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ATAQUE
En la doble cara del otoño es
tá el peligro. Es difícil adap
tar el organismo a dos tem
peraturas opuestas. Se con
sigue tomando al despertar

«Sal de Fruta» ENO

La *'Sal de Fruta" ENO es un 
producto consagrado con más 
de tres cuartos de siglo de uso 
en el mundo entero. Depura 
la sangre y estimula las fun> 
clones orgánicas. En forma 
concentrada y conveniente 
Í>osee muchas de las bene- 
iciosas propiedades de la 

fruta fresca y madura.

Los estornudos son algo más que 
uno molestia. Pueden ser tam
bién el prólogo de cualquier 
afección respiratoria. Acuda al 
Antiséptico LISTERINE. Su gran 
poder bactericida inmuniza boca 
y garganta. Las personas que 
nabitualmente usan LISTERINE 
son menos propensas a cata
rros, y si rara vez los tienen, son 

mucho más benignos.
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MILAGRO EN
EL VATICANO

LA DRAMATICA
NOCHE DEL 2
DE DICIEMBRE
DE 1954

CHISTO SE APARECE
A SU VICARIO
EH LA TIERRA
UN hombre suele haUarse siem

pre cerca del Santo Padre: 
Giovanni Stefanori. Según el pro
tocolo. su cargo es el de primer 
camarero pontificio. Stefanori, 
grueso, con la tez sonrosada y 
saludable, altas entradas en la 
írente y unos setenta años, tie
ne un aire firme y pacífico. Mu- 
chí.s veces se le ve impaciente: 
«Pero ¿es que no terminará nun
ca de recibir?» Quienes le cono
cen saben, naturalmente, que no 
piensa en él. sino en el Papa, 
que ha comenzado su jornada a 
las seis y media de la mañana.

Giovanni Stefaroni, con sor 
Pascualina, el ama de llaves del 
Pontífice, y los dos padres je
suítas alemanes que vi,ven más 
cerca de él, componen el fon
do prodigioso, íntimo y dulce de 
una vida sencilla, perfecta y Her
mosa: la di' Su Santidad Pío XII.

Algunas veces, cuando el Papa 
sale de sus habitaciones, toma el 
ascensor particular y llega inme
diatamente al patio de Sari Dá
maso, Otro hombre espera; es el 
noble, y viejo Angel Stoppa, su 
chófer. El coche atravesará len
tamente 31 patio de los Borgias 
y se buscará la ruta familiar de 
los jardines vaticanos.

El coche, un viejo «Cadillac», 
regalado al Santo Padre por los 
católicos norteamericanos poco 
tiempo después de comenzar el 
pontificado., es de color negro y 
hasta los ñiños conocen la ma
trícula: «S. G. V. 1». La Guardia 
Suiza, con sus alabardas afila
das, parece venir de un remoto 
tiempo pasado. Cada uno vive en 
bregado, dentro de la ciudad va
ticana, a ese indecible misterio 
poético y religioso de la figura 
blanca, suave y silenciosa que se 
sienta en el trono de ^ San Pe
dro,

Vaticano a los de ladiñes del

Su Santidad Pío XII, ant» 
la máquina de escribir, co 
rrtfe uno de sus discurso'

EL 26 DE NOViEMBRlí
En la enorme, continua y de

cidida vida de trabajo del Papa, 
el viaje a Castelgandolfo es un 
momento importante. Su sagra
da misión le impide efectuar 
otros. Por lo pronto, de los jar-

El Santo Padre ora en su 
capilla privada

villa veraniega hay veintiocho 
kilómetros, en los que se detiene 
siempre la Roma atónita y ma
ravillada. Una vez en el coche, 
el Santo Padre se sienta en una 
butaca roja, situada en el cen
tro, y puede ver ante sí, rápida
mente. los arcos medievales del 
Belvedere. Frente a la alta ver
ja de hierro negro, próxima al 
palacio del Santo Oficio, la Guar
dia Suiza, rodilla en tierra, sa
luda militarmente, mientras el 
sol de Roma arranca chispitas de 
color a los uniformes. Es así, en 
líneas generales, como comienzan 
los cortos viajes del Santo Pa
dre a Castelgandolfo. Sólo Stop 
pa. el noble conductor pontificio, 
con su gran cuello y su mirada 
quieta y fija hacia adelante, se 
olvida de todo para guiar sert- 
namente.

Cada año es así. El día 26 de 
noviembre del mes que vivimos, 
el Santo Padre regresará al Va
ticano siguiendo las fechas fijas 
a que acomoda su existencia. Pe
ro el año anterior el viaje fue 
una prueba dura. Pío XII esta
ba gravemente enfermo y sólo 
la inflexible voluntad del Pontí
fice obligó a los demás a seguir 
el programa previsto. Pío XII no 
consintió al médico que le acom
pañara. Sabía muy bien que en 
el camino el pueblo le esperaba 
y no quería dar motivo a que se 
ampliaran y extendieran las no
ticias sobre su enfermedad. A ve
ces. disgustado por la excesiva 
propaganda que hacían de sus 
males, advertía: «Soy un enfer
mo más».
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A pesar de los sufrimientos que 
le aquejaban, el 26 de noviembre 
de 19ó4 nadie pudo ver. a lo lar
go del viaje, otra cara y otra ex
presión que el saludo dulce y sua
ve acostumbrado por el Papa. 
Cuando llegó al Vaticano, la pri
mera mirada d£< Stefanori fué 
para su mano derecha. Cuando 
el Papa sufría de dolores fuer
tes en el brazo derecho—una ca
racterística de su enfermedad—. 
acostumbraba a trasladar el ani
llo a la mano izquierda.

Días después comenzaba la gra
ve crisis que sometió al mundo 
a tan extrema angustia. El San
to Padre es la cabeza de cuatro
cientos veinticinco millones de 
católicos. Por los caminos del Va
ticano pasan los hilos de todos 
los problemas mundiales. Por eso 
cuando alguien le hablara de re
poso le contestó:

—El Papa no tiene derecho m 
tiempo para estp.r enfermo.

EL DIA 2 DE DICIEM- 
PRE: nNü DEBES LLO
RAR; HACE MUCHO 
QUE ME PREPARO 

PARA LA MUERTE»
La enfermedad del Santo Pa

dre se agravó en los días sucesi
vos. para tener ti día 2 de di
ciembre una crisis definitiva: un 
colapso cardíaco. Todo el Vatica
no estuvo en movimiento hasta 
las primeras horas del amanecer.

El ataque se había producido 
a las tres y media de la tarde, 
que se prolongó hasta las seis 
cuarenta y cinco. Las humildes 
habitaciones privadas dé Pío XII 
dieron paso a los médicos y un 
gran número de personas, entre 
bis que se encontraban los miem
bros de su familia. Sus sobrinos, 
lo? príncipes Carlos. Marco An
tonio y Julio Paeelli. aparte de 
su hermana Isabel, que acudió 
inmediatamente. Por orden ex
presa del Santo Padre le fueron 
administrados los sacramento.’ 
por el obispo-sacristán de los Sa
cros Palacios. Canicio Van Liei- 

de. Cuando recobró el conoci
miento pudo ver llorar a su la
do a Carlos Pacélll. Sonríent;, a 
pesar del hipo doloroso que cris
paba al enfermo y que había pro
vocado vómitos de sangre, coi- 
forto a su sobrino apretándole 
firmemente la mano y diciéndo
le: «No debes llorar; hace mucho 
que me preparo para la muerte».

Las monjitas alemanas entra
ban en la sala próxima y mira
ban a sor Pascualina. como sí de 
un momento a otro tuvieran que 
prepararse para el final. _Una de 
ellas, en cierto momento de su 
enfermedad, avisó corriendo a 
los médicos porque intuyó un, 
grado mayor de postración.

Todo el mundo parecía prepa
rarse para lo psor.

«LA DULCE FIGURA 
DE JESUS»

El semanario Oggi, de Milan, 
ha publicado un reportaje sobre 
las circunstancias milagrosas que 
rodearon la vida del Papa en la 
noche crítica del 2 de diciembre.

Las revelaciones dí' Oggi ex
traordinarias en todos sus extre 
mos. han sido confirmadas por 
la Oficina de Prensa del Vatica
no. Es esta confirmación, de in
dudable y auténtica veracidad, la 
que comunica a los detalles de 
aquella noche toda su importan
cia extraordinaria.

Cuando los dolores eran más 
terribles, el Papa repetía la ora
ción del «Anima Christi». Pero en 
la noche en que la crisis alcan
zaba el vértice máximo, y encon
trándose solo en la habitación, 
repitió la plegaria com la invoca
ción de aln hora mortis meae, 
voca me» aEn la hora dé mi 
muerte, llámame».

En ese momento, el Santo Pa
dre vió al lado del lecho a la 
dulce figura de Jesús. En aquel 
instante el Papa pensó que el 
Maestro habia venido para tle t ir- 
le con El, y respondiendo serena- 
mente a la llamada continuó la 
oración: ulube me venire ad te».

«.Ordéname ír a Ti». Pero Jesús 
no había ceñido para Uevorle 
consigo, .sino para confoitarlu y 
para darle la certeza, temmos 
que pensar de que su hora no 
había llegado todavía. El Santo 
Padre está seguro de haber visto 
a Jesús y no se trata de un sue
ño poríue en aquel momento .se 
encontraba completamente des
pejado y lúcido...»

También aquella noche—bueno, 
al amanecer del día 3 de diciem
bre—el afecto del enfermo cam
biaba totalmente. Esa mañana la 
Oficina de Prensa del Vaticano, 
una fresca y fría mañana de di
ciembre romano, comunicaba las 
piimeras noticias esperanzadoras.

En esos momentos el dormito
rio del Papa pasaba a tener una 
importancia excepcional para los 
fieles. Es una habitación grande, 
de muebles sólidos, que compró el 
Pontífice durante .su nunciatura 
en Alemania. Una ventana, la 
«de las bendiciones», mira a la 
plaza de San Pedro, y otras dos, 
al patio del mástil de la Guardia 
Suiza. Cerca del lecho hay upa 
mesita con un teléfono blanco. Y 
el silencio.

No fueron entonces una ni dos 
personas las que pensaron en 
una intervención milagrosa. En el 
mismo Palacio Vaticano se habla
ba de ello; pero ninguna noticia 
escapó en aquellos momentos de 
los labios de quienes podían de
cirlo o comunicarlo.

«El episodio—dice la Oficina 
de Prensa del Vaticano—fué con
tado por el Papa a muy pocas 
personas, haciéndoles el encargo 
de que no lo divulgaran. Y sólo 
la afectuosa indiscreción de una 
de las personas que lo conocía 
nos ha permitido saber y contar 
el acontecimiento milagroso...»

LA OTRA VISION DE 
PIO XII EL SOL DE FA

TIMA
No es esta la primera ocasión 

en que el Santo Padre se enfren
ta con hechos asombrosos.

La primera visió.n de Pío XII 
tuvo lugar en Castelgandolfo en 
el otoño de hace cinco años. El 
cardenal Federico Tedeschini, de
legado del Pontífice en los actos 
de Fátima, se refirió a ella.

Se cuenta que en octubre del 
año 1950, Pío XII se disponía a 
proclamar el dogma de la Asun
ción de María y hacia transcu
rrir su tiempo entre la oración y 
la meditación. Hacia las cuatro de 
la tarde del 30 de octubre se en
contraba en los jardines pontifi
cios cugndo, con un gesto muy 
habitual en él, al levantar los 
ojos al cielo vió al sol moverse, 
girar. ¡Era el ’mismo prodigio que 
millares de fieles y escépticos ha
bían presenciado en d valle de 
Fátima el 13 de octubre de WIH 

En la tarde del 31 de octubre y 
del 1 de, noviembre se repite el 
prodigio.

TREINTA Y OCHO AÑOS 
DESPUES DE FATIMA, 
¿CUAL FUE LA REVELA
CION DE LA PASTORA 

LUCIA?
Treinta y ocho años hace, ya 

del día en el que una multituo 
de portugueses vieron el prodigio 
de Fátima, y que tres pastorci- 
líos, Lucía, Jacinta y Francisco, 
conversaron familiarmente con 
la Virgen, que les anunciaría ei 
milagro que verían todos los de
más.
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ba repetición de un hecho tan 
sensacional y extraordinario pa
rece que va unido, en cierta ma
nera, a la vida del Santo Padre, 
dedicada y entregada, efectiva
mente. como lo prueba el dogma 
de la Asunción, a la exaltación 
de la Virgen. Otros hechos lo 
prueban.

De los tres videntes de Fátima, 
Lucía se hizo muy pronto monja, 
y por predilección especial de la 
Virgen tuvo revelaciones especia 
les. Así, en el primer año del 
pontificado de Pío XII, es decir, 
en 1939 (Pío XII nació el 2 de 
marzo de 1876, y, por curiosa 
coincidencia, fué elegido Papa el 
2 de marzo de 1939), Lucía so
licitó una audiencia privada del 
Pontífice porque debía comuni
carle «un anuncio personal y se
creto» de la Virgen de Fátima. 
Æn qué consistía el mensaje? 
Nadie, hasta los momentos pre
sentes. ha podido levantar el ve 
lo misterioso que rodea a la mon
ja Portugesa, sin embargo, el 
P^agro del sol y la presencia de 
la «dulce figura de Jesús» al lado 

la cama del Papa son consi
derados en Roma como señales 
de la especial intercesión de la 
Virgen por el Papa.

LA VIDA DEL PAPA CO- 
MIENZA A LAS SEIS Y 
MEDIA DE LA MAÑANA 

En el Vaticano, la jornada del 
^apa comienza a las seis y media 
“ la mañana. En Castelgandoi- 
10, unos minutos antes: a las 
5615 quince.

El mismo se afeita con una 
maquina eléctrica que le ofreció 
61 cardenal Spellmann. En el na
do están unos aparatos para ha- 
^i" gimnasia. Sus habitaciones 
“611 pequeñas y. como se ha dl- 

más de una vez. sin ningún 
y como pudieran ser las de 

duaiquier sacerdote. Un silencio 
extraordinario reina en ellas, áó- 
æ 61 paso levísimo de las tres re-

deligiosas rompe, con el canto 
los pájaros, el clima de trabajo 
y de meditación del Papa.

Cada una de las religiosas tic-

por ocupación la ropa, y la ter'

ne su misión. Una se ocupa de 
las comidas (el Papa lo hace 
siempre solo) en una pequeña co
cinilla de gas. La segunda tiene

cera, la famosa sor Pascualina, 
lleva con toda austeridad el con
junto de las tareas domésticas.

A las siete y medía, el Papa en- 
' pequeña capilla privatra en 

da. Es 
ficio.

la 
la hora del Santo Sacri-
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En toda Italia «e sl^iild con enorme interés la enfermedad del 
Papa

A las ocho treinta, el Papa des
ayuna café con leche, un zumo 
de frutas y un poco de pan. Lee 
los periódicos y escucha, en un 
pequeño aparato de radio, las no
ticias.

Stefanori acostumbra observar, 
muy preocupado, que el Papa sue
le tomar únicamente un poco del 
café que le sirve'. Algunas veces 
le advierte Pío XII: «Por favor, 
no demasiada leche, Stefanori»- 
A las ocho cuarenta y cinco está 
en su despacho.

Comienza a recibir a sus más 
directos colaboradores. Pueden 
ser monseñor Tardini, prosecre
tario del Estado para los asun
tos extraordinarios, o monseñor 
Dell’Acqua. de los asuntos ordi
narios. o a monseñor Grano. Des
pués. en medio de los trabajos 
constantes, discursos y audien
cias, si está en Castelgandolfo en

El comedor privado de Su ' 
Santidad Pío XIl. donde ' 
jamás hay invitados: los ' 
pájaros y la radio son sus . 

únicos compañeros

cuentra unos minutos, hacia las 
once treinta, para bajar al jar
dín y sentado en una poltrona 
repasa los más importantes pe* 
riódicos del mundo. Es sabido la 
facilidad, y conocimientos de idio
mas que posee. Normalmente, a 
cada peregrinación se dirige en 
su idioma natal.

A la una en punto come. Ya 
hemos dicho que lo hace siem
pre solo, a diferencia de otros 
Pontífices, que tenían de vez en 
vez invitados. Los únicos que co
men con él son los pájaros, los 
dos que están en el comedor en 
grandes jaulas plateadas, y que 
lo hacen de su mano o solicitán
dolo desde sus hombros. La co
mida es de una gran simplicidad. 
Suele ser una menestra, un pla
to ligero de carne o una porción 
de pescado. Los huevos vienen de 
la granja modelo de Castelgan- 

dolfo. cuyas gallinas tibien fa
ma. Toma medio vaso de vino.

De dos a dos y media reposa 
una silla, un poco recostado 

Después pasea por el parque, es
tudiando o preparando los nró- 
ximo.s discursos. A las cinco, me
tódico y activo, comienza sus ta
reas de gobierno firmando los do
cumentos, que examina uno por 
uno. comunicando, caso por caso, 
sus propias decisiones a sus co
laboradores.

A las veinte veintinueve, pun
tualmente, asciende las escaleras 
de piedra del estudio, para estar 
a las veinte treinta sentado ante 
su mesa del comedor. A esa mis
ma hora. la radio transmite una 
emisión. Una cena frugal, en ple
na soledad y en pleno silencio, 
para rezar después, con las po
cas personas de su apartamiento, 
el sarito rosario. Inmediatamente 
vuelve al despacho, donde traba
ja infatigablemente hasta media
noche.

Los discursos que ha de hacer, 
una de las obras más fatigosas 
y sobre temas siempre distintos 
qus le aquejan, los escribe pri
meramente con pluma estilográ
fica y más tarde los corrige con 
el mayor cuidado. La segunda 
operación es pasarlos a máquina, 
cosa que hace siempre por sus 
propios medios, frente a una pe
queña máquina portátil. Este tra
bajo le, sirve para archiva* en 
una prodigiosa memoria, todo ei 
discurso que recita posteriormin- 
te, según algunos de sus más alle
gados colaboradores, como si po
seyera el clisé fotográfico ante 
los ojos.

Antes de retirarse a descansar 
pasa el Santo Padre por la capi
lla. Apagados los mínimos ruidos 
del palacio, el Papa reza en la 
casi oscuridad de la capilla, en 
un estrecho y profundo coloquio 
con Dios. La inspiración, la paz, 
todo parece descender en ese mu
do y hondo contacto solitario.

LA VIDA SENCILLA, LA 
VffDA DE TRABAJO

Se puede decir qtie los discur
sos forman ya un conjunto colo
sal en sus años de pontificado, 
que no tienen precedente en la 
Iglesia. Día tras día prepara, in
cansablemente, estudiando las 
materias que va a explicar con 
una minuciosidad y una pacien
cia inagotables. Dulce, afable y 
de buen humor, el Papa, que 
guarda un orden metieuloso y ca
si científico para' no perefr el 
tiempo, no manifiesta nunca un 
gesto de molestia cuando por 
cualquier circunstancia se pro
longa una audiencia.

Su carácter se manifiesta, cœ 
mo su grata y rica simplicidad, 
en algunas anécdotas personales. 
En cierta ocasión penetró en la 
biblioteca porque necesitaba con
sultar un libro, que por cierto se 
encontraba en las partes altas. 
Un sacerdote que se encontraba 
allí quiso subir a por él. Poro ei 
Santo Padre se lo impidió 01- 
ciéndole : ,

—Podéis caeros; dejadme a wf 
Inmediatamente, con mucha 

agilidad, subió por la escalera, 
sacerdote, confuso, acertó a oai 
bucir :

—Seria mucho más grave 9^^ 
se cayera Su Santidad.
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—No, yo 710 me caigo—le con
testaba alegremente.

Al llegar el mes de marzo, fe
cha de su elección, se pubUca un 
grueso volumen conteniendo 
todos los discursos pronunciados 
durante el año. El próximo mar
go aparecerá el tomo XVII. que 
puede ser la suma f e una de las 
obras colosales de nuestro tiem
po. Apenas hay problema del 
pensarniento, de la física o de la 
naturaleza, de la ciencia o del 
hombre, que no haya merecido 
una revisión de Pío XII. El sien
te el imperioso deber de hablar 
Sara orientar e iluminar a los fié

is sobre todos los problemas.
EL AMIGO DE LOS 

PAJAROS
El reino maravilloso de San 

Francisco, el dulce amor por los 
animales, parece presidir también 
la vida de Pío XII. E.s fantásti
co el dominio que tiene sobre los 
pájaros. En Castelgandolfo. el 
Papa vive rodeado de verdaderas 
bandadas de pajaritos, que vue
lan, además, con toda libertad 
por las habitaciones. El más al
borotador de todos se llama 
«Dompfaff». Cuando el Santo Pa
dre entra en el comedor, el pá
jaro comienza a cantar en prue
ba de su alegría. Otro. «Gret
chen». fué regalado al Papa por 
el jardinero, que le encontró he
rido. Todos los días, a la una. 
«Gretchen» se posa sobre el pi
caporte de la puerta que da ac
ceso al comedor y no se marcha 
hasta que llega, suavemente, el 
Santo Padre. Vuela entonces en 
torno a su cabeza y se coloca des
pués en sus hombros, esperando 
la comida.

Otras curiosas y ricas anécdo
tas de este tipo saturan constan
temente la vida de Su Santidad. 
Conocida es la del pajarito que 
se presenta cada mañana, nada 
más oír el ruido de la máquina 
de afeitar, en el cuarto de baño 
de Pío XII. Su nombre, bautizo 
importante, es el de «Gretel».

Esta monja franciscana, baji
ta. que quizá tenga bastante más 
años de se.senta. lleva treinta y 
ocho años al lado de Pío XII. 
Estaba éste de nuncio en Munich
cuando en una de las visitas que

ha primera aparición de Su Santidad en público dchpucs de su 
enfermedad. A la derecha, la fotografía recoge los días de la 
e''fermedad del Papa en que los «carabinieri» italianos hacían 
guardia en el Vaticano para que nadie turbara el reposo del 

Padre Santo -

Pío XIl sostiene entre su» 
' mono» a un pajarito

SOR PASCUALINA. EL
AMA DE LLAVES

hizo al convento de Altotting 
preguntó à la madre superiora;

—¿No tiene usted ninguna her
mana capaz de dirigir la Nuncia
tura?

—Monseñor, podría darle a la 
madre Pascualína; vuestra e-- 
celencia verá qué tal va.

Desde entonces han pasado ese 
enorme montón de años y la her* 
mana del convento alemán ha 
visto todo el gran proceso.

Sor Pascualína conserva, sin 
embargo, un recuerdo superior a 
todos: el mora-uto en que. res
tablecido un poco Pío XII de su 
grave enfeímedad. se abrieron 
las ventanas para que pudiera 
asomarse un momento al orbe ca
tólico que llenaba la plaza.

Los teleobjetivos descubrieron, 
al mismo tiempo que las manos 
que sostenían al Pontífice, quien 
se presentaba todavía en aquellos 
raome.ntos haciendo un soberano 
esfuerzo de la voluntad, la figu
rilla impaciente y alegre de la 
monjita. que abrió apresurada
mente la ventana. «Es sor Pas- 
cualina». decían las gentes, que 
no podían haber visto nada más 
que la sombra fugaz de las tocas 
blancas.

Mientras tanto, como un tem
blor sagrado y profundo, la pla
za de San Pedro comenzaba los 
vítores. Quinientas mil miradas 
se levantaban hacia «la ventana 
de las bendiciones». El Santo Pa
dre.estaba curado.

«Evviva !», gritaban los niños.
Enrique RUÍZ GARCIA
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SEÑOR DON LAZARO FAVRE

ENCIMA de la tertulia de Ortega y Gasset, 
en el local de la «Revista de Occidente», 

ubicado en la Gran Vía, se ayuntaron la Falan
ge y las J. O. N, S. durante las jomadas clan
destinas del carnaval de 1934. Don José y sus 
corifeos se detenían en la mitad del trayecto del 
ascensor, mientras que nosotros subíamos hasta 
el ático, donde se bahía establecido una residen,' 
cia de estudiantes dirigida por los vallisoleta
nos hermanos Ercilla, que ofrecieron su sede 
para la asamblea jonsista que decidió la uni
ficación de las dos mitades más enérgicas, más 
dinámicas, más d e s int eresadas y clarivi
dentes de la juventud española. Todos sacrifi- 
ficaban o amortiguaban su amor propio, des
leían su vanidad, cristianizaban su cabileñis- 
mo orgulloso y se disponían a superar en un 
constante proceso de crecimiento las edades in
fantiles o menos viriles en que la mujer se 
eriza en los celos y el niño es el rey de la casa. 
Era el segundo acto de fecunda generosidad po
lítica, sin que don José Ortega y Gasset, tan 
próximo al lugar, se enterase, cuya culminación 
y apoteosis en el acto tercero se celebraría en 
Salamanca, al cabo de un lustro escaso, cuan
do el Nacionalsindicalismo se incorporaba a la 
corriente circulatoria de nuestra sangre histó 
rica, que había producido en el siglo XIX el 
único movimiento europeo de libertades frente 
a la absorción despótica de la democracia par
lamentaria y financiera, o sea, la dramática re
acción conocida con el nombre de guerras car
listas^ Francisco Franco, como antes, en tono 
menor, José Antonio y Ramiro, Onésimo y Ruiz 
de Alda extendían los brazos para abrazar y 
juntar a un país desvalido, colonizado, maltre
cho, balcanizado, hirsuto, angosto, envidioso, 
desvertebrado, casi deshecho. Había que salir 
de la radical soledad, que fué el parapeto don
de siempre se agazapé Ortega corno base de su 
vida personal y de su vivencia filosófica, y ser 
en el ánimo, en el ademán, en la efusión na
cional y humana, liberales: porque lo que fué 
don José Ortega y Gasset, aunque disfrazara 
esta actitud con retórica tornasolada y con me
táforas de vidrio muy grueso, es un perpetuo 
antiliberal, un tremendo totalitario de aquellos 
que sólo admiten los extremos del todo o nada, 
y cuando no se les concede la totalidad de lo 
que su egocentrismo o su enorme timidez pide, 
se encierran en la concha vacía de la nada, se
gregando a su alrededor nihilismo. Don José 
no podía soportar que le contradijeran, encar
gando al edecán de turno que aplastase o ful
minara al discrepante, como ocurrió una vez 
con un tal Carmona Nenclares, que osó disen
tir del maestro. Don José no aceptaba las 
biografías de los amigos desde el momento en 
que emprendían su independencia, prefiriendo ig
norarlos a tener que discutir con los manutími- 
dos, como fué el caso de sos relaciones con 
Maeztu, raída su dedicatoria de las «Medita
ciones del Quijote» orteguianas, cuándo don Ra
miro fué designado embajador de España en la 
Argentina bajo el Gobierno de Primo de Ri
vera,

Ortega había sido desde su infancia un niño 
mimado por su padre, el entonces poderoso pe
riodista Ortega y Munilla; por su abuelo y sus 
tíos, los Gasset, que poseían un prestigio y un 
periódico influyentes; por sus profesores jesuí
tas del colegio malagueño, que le habían nom
brado emperador. Tuvo becas y bolsas de vla 
je para el extranjero con más facilidad que 
otros; obtuvo su cátedra de Metafísica, la an
tigua catedral del santón del krausismo, don 
Nicolás Salmerón, a los veintisiete años, y se 
dispuso a intervenir en el ruedo político espa
ñol con más brío y desenvoltura que los aspi

rantes de su época. Aunque después se haya re
fugiado en un voluntarioso ostracismo, que jus
tificaba como misión privativísima del inte
lectual, lo cierto es que antaño ha intentado 
la acción y el primer plano, recriminando táci
ta o paladinamente a Unamuno que fuese un 
morabito solitario; a Baroja, que retirase su 
candidatura de diputado por Los Monegros; a 
Valle-’Inclán, que confundiese el legitimismo 
con la literatura; a Benavente, que se compor
tara así, con tanto extravío de señorito solté 
ro, etc., etc. Esta gente ha trabajado en su ofi
cio como nadie; pero más ciertamente es que 
no han podido guiar con su conducta política 
a los jóvenes que les seguían, pues se han mo
vido dando bandazos, y tan pronto Unamuno 
era un defensor de la Monarquía a ultranza 
como principiaba su correspondencia escribien
do las iniciales de Alfonso XIII boca abajo, o 
invictivaba a Miguelito porque era el sólo don 
ñ^nel, o se arrepentía delante de José Anto
nio de haber hostigado demasiado a su padre; 
como Baroja flirteaba con los prohombres de 
la G. N. T.., como en el umbral del 18 de Julio 
demandaba en Vera el advenimiento de un ge
neral que fusilara cada día á cien anarquistas; 
como VaUe lnclán, pasando de la Corte de Don 
Carlos a la panda radicalsocialista, para vol
ver a un aristocratismo de Gobierno; como don 
Jacinto Benavente, que fué, entre tantas y con
trapuestas cosas, maurista y amigo de la Unión 
Soviética.

A Ortega, nacido en el mismo año que 
Mussolini, que Prieto, que Pedro Laval, 
repugnaba este caos, a la par que acu
ñó el remoquete de «vieja política» pa 
ra la política de la Restauración; pero sus en
sueños de estadista se frustraron por primera 
vez en 1923, fecha en que funda «Revista de 
Occidente» y de la Dictadura de Primo de Ri
vera. Don JOsé había lanzado el manifiesto de 
1914, dirigido el semanario «España», al crear
se en 1915, y contribuido a la formación del 
diario «El Sol», peana de sus ambiciones. La 
cosa estaba a punto, pero había una palabra: 
Marruecos, apenas pronunciada por Ortega, que 
se limitó a aconsejar a Eugenio Noel que se 
alistara como voluntario, mientras el profesor 
sacaba la cátedra de Metafísica. Marruecos se 
opuso a la carrera, política de don José, que 
afila su perfil y su desdén en la oposición a la 
Dictadura, yendo hasta a renunciar a su ma
gisterio de Estado. Sin embargo, en 1931 la Re
pública, a la que se ha adscrito, le corta el paso 
por postrera vez y en adelante ha de vivir cual 
un ánima en pena, como un desterrado.

En 1933 coincido con usted, don Lázaro Fai
vre, en el periódico «Informaciones», que se ba
tía el cobre con las facciones antinacionales ÿ 
antisociales de la República. Usted, que fué un 
gigantesco patriota, un alma ígnea dentro de 
un cuerpo grácil e imperturbable de abogado del 
Estado, había colaborado en «Revista .de Occi
dente» en temas geopolíticos de su especialidad 
y asistía a las reuniones de Ortega, sin entre
garse al exilamiento espiritual del que llevaba 
la voz cantante. Usted era un caballero que no 
abandonó a Ortega y Gasset, pero que tampo^ 
co abandonó a España en la hora suprema del 
deber y la muerte. Usted era un intelectual QW® 
había entendido, pues para algo le había servi
do su inteligencia, cuál era nuestra responsabi
lidad y cómo debíamos afrontaría, sin ampulo
sidad ni resentimiento: sobriamente. Usted, se
ñor don Lázaro Favre, mi compañero en el dia
rio «Informaciones», fué asesinado. Aunque don 
Gaspar Gómez de la Serna, con ocasión del óbi
to de Ortega, haya escrito que hay historias que 
se las lleva el viento, una historia como la su
ya, esta coherencia lógica y cristiana de lus 
obras con la fe, no se la lleva el viento'.
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El rasM. Iiüer Ucl 
tsliLjial. — -A bajo: 
El Fassi, en la co 
mida celebrada en 
Madrid en honor 
del adveniníienio de 
Ben Vuseí a su

Trono
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0 MAURin HA 
OCIDO UN PRO-
«til DE tlWTI- 
IILlin POLITICA H 

1'1111 MAORIIEOIIS |

en 
el
o

U ACE unos días se reunió
Madrid en varias sesiones.

t-omité Ejecutivo del Istiqlal _ 
partido de la Independencia de 
Marruecos. Estuvieron presentes 
en estas reuniones el líder de di
eno partido, Alai El Fassi, y el 
Í^S^^l'ntio general del mismo. Ba- 
ii»^ ^ ®®^n reunión del Comi- 
w Ejecutivo salió un comunicado 
oílcial. que fué publicado por la 
prensa diaria, en la que. sin du- 

lo habrán leído ustedes.
El comunicado en cuestión, 

contrariamente a lo que suele 

ocurrir con esta clase de docu
mentos. es de una excepcional 
importancia y está revestido de 
un singularísimo interés. Bien 
podemos decir que ese comunica
do es eminnetemente constitu
yente; podría ser —y con el tiem 
po tal vez lo sea— un borrador 
o anteproyecto de la Constitu
ción política y de una Declara
ción de Derechos de un Marrue
cos independiente y soberano. A 
la hora de redactar esta Consti- 
tución. seguramente se tendrá en 
cuenta el comunicado de que nos 

ocupamos. Nc hay más Que ar* 
ticularlo. ya que su contenido es 
exhaustivo y muy preciso. No más 
extensión tiene la Carta Funda
mental de. por ejemplo los Es
tados Unidos si prescindimos de 
las enmiendas.

El Comité Ejecutivo del Tsti- 
qlal ha programado —valga la 
expresión— el régimen pclítico 
que desea implantar en un Ma* 
Truecos soberano e independien* 
te. Se trata, pura y simplemen
te. de una democracia social en 
el marco de una Monarquía cons* 
titucional, con Asamblea Nacio
nal electiva y división de poderes. 
Su contenido ha sido elaborado 
teniendo en cuenta: Las ideas 
demccráticas, tal y como se con
ciben en el Occidente, más un 
profundo espíritu reformista en el 
terreno social y ciertas aporta
ciones de la tradición pclítica 
marroquí.

Se hace hincapié, sobre todo 
en el terreno social. Aquí el Is- 
tiqlal se manifiesta claramente 
revolucionario. Si tenemos en 
cuenta la situación actual de 
Marrueccs en este terreno, bien 
puede decirse que el partidó de 
la Independencia Marroquí parte 
casi del cero absolute.
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su LUCHA
Sobre este mismo tema acaba

mos de sostener una larga e in
teresante conversación con Alai 
El Fassi, máximo dirigente del 
Istiqlal. aprovechando así su cor
ta estancia en Madrid. Este pro
hombre de la política marrcquí. 
no vive en un hotel sino en una 
cusa particular. En ella hemos ce
lebrado esta entrevista.

Permítanme antes de nada que 
les presente al personaje.

Casi todo lo que sabíamos de él 
hasta ahora, se lo debíamos a la 
Prensa francesa. Un «testigo» 
pues, muy parcial. Dicha Prensa 
francesa, acostumbra a presentar
nos a hombres como El Fassi 
adornados con los atributos de la 
intransigencia y del fanatismo.

A nosotros, personalmente, no 
nos ha producido esta impresión. 
Es. sin duda, un hombre de con
vicciones profundas y a esto ya 
es sabido que los franceses, tan 
habituados a dudar y a someter
lo todo a discusión, le llaman 
«fanatismo». Convicción y segu
ridad en sus conclusiones. Esto 
es lo que vimos por encima de 
todo en El Fassi.

Nuestro interlocutor es hombre 
de estatura mediana, más bien 
bajo, con les ojos azules —unos 
ojos sin suspicacia y sin mali
ciar—, de pelo gris y de aspecto 
europeo. Sin duda es enérgico y 
tiene mucho valor personal: pe
ro una barbilla muy marroquí 
oculta o disfraza la energía de su 
mentón. Pensamos que a Ir.s 
franceses les debió ser muy fá
cil equlvocarse en cuanto a tas 
posibilidades de este hombre.

La única referencia marroquí 
que había en su atuendo eran 
sus babuchas de cordobán ama
rillo. En todo lo demás —a ex
cepción de las ideas, claro está—, 
un europeo integral.

Tenemos entendido que El Fas
si no responde a los cánones de 
lo que en Europa entendemos por 
un «político». En todo caso, las 
secuelas que suele dejar la polí
tica profesional —como se en
tiende en Europa • en el rostro 

de las personas —cierto envileci
miento y cansancio— no se ad
vierten en el rostro El Fassi. Un 
rostro —sobre todo los ojos— sin 
gastar.- No le gusta la propagan
da «para cazar votos» y es ho
nesto y sincero. Esto para los 
francess es «brutalidad».

Alai El Fassi es lo que se dice 
un patriota marroquí. Lo viene 
siendo desde que tenía dieciséis 
años y estaba estudiando en la 
Universidad. Hoy tiene cuarenta 
y cinco, y su lucha todavía no 
ha terminado. Quizá haya co
menzado ahora.

UNA DE.MOCRACIA 
SOCIAL

Veamos ahora cómo piensa y 
como habla este inconformista re-

El Fassi, líder del Istiqlal, 
>11 la habit.ición del hotel 
donde se hospeda en Madrid

vcluclonario. que algún día ten
drá un monumento cenmemora- 
tlvo en Rabat. No una estatua, 
por supuesto, ya que su religión 
se lo prohibe.

—Señor El Fassi: Acabo de leer 
el comunicado del Comité Ejecu
tivo del Istiqlal. y mi primera pre- 
gunta es ésta: Ese comunicado, 
¿es para usted y para su partido 
como, digamos, una especie de 
proyecto de la Constitución que 
ustedes preconizan para Marrue
cos?

—Lo es, sin duda alguna.
—¿Y cree usted que el pueblo 

marroquí estó preparado para 
realizar con todo su significado 
esa experiencia política?

—Lo creo firmemente. La de
mocracia política nacida de las 
ideas puestas en curso por la Re
volución Francesa se ha revelado 
como Ineficaz, puesto que permite 
Ias mayores injusticias sociales. 
Lo que nosotros preconizamos es 
una democracia política y social 
que permita a nuestro pueblo vi
vir una Vida mejor, más digna. 
Contestando directamente a su 
pregunta, le diré que el pueblo 
marroquí es plenamente cons-- 
clente de lo que significa esa ex
periencia y de los frutos que ha 
dado en el pasado y en el presen
te. Hoy. sen los problemas eco
nómicos y sociales los que privan 
en todo el mundo, y nuestra idea 
de la democracia social está im
pregnado de ellos.

—No obstante, ¿cree usted que 
el pueblo marroquí tardaría mu
cho tiempo en asimilar ese nue
vo sistema?

—No pretendemos que todo es
te programa se realice de una 
manera completa en un futuro 
inmediata y con rapidez. Necesi
tamos que estas reformas sean 
aplicadas sabia y progresivamen
te por un Gobierno marroquí.

El Fassi repitió recalcando:
—Sí; con sabiduría. Por otro 

lado —continuó— no crea usted 
que el pueblo marroquí está mo
ralmente muy lejos del espíritu 
de este programa. En la base de 
nuestra religión como en la ba
se de la religión de ustedes la 
cristiana, están la justicia y la 
caridad El sistema político que 
preccnizamos es el más Idóneo 
para servir pclíticamente a esos 
principios. Además como usted 
sabe muy bien, en Marruecos 
existen numerosas instituciones 
que. pese a sus posibles degenera
ciones, responden a un ideal de
mocrático. Así. por ejemplo, ei 
Sultán es elegido per el Colegio 
de los Ulemas, y éstos, por su 
saber y su experiencia son los 
verdaderos representantes de ?o.5 
intereses y de las creencias dei 
pueblo.

LA SITUACION SOCHt 
EN MARRUECOS

—'Puesto que usted ha Puesto 
un énfasis especial al hablar el
las reformas de este tipo que pré
cisa KTarruecos, ¿puede ustea 
describirme con pocas palabra., 
cuál es la situación s'cial reinan
te allí

—Pues mire usted en Marrue
cos hay dos clases sociales oi.- 
tlntas: La de los explotados-^J^ 
son los humildes les trabajam»^ 
res. los agricultores, los pequ-
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nos comerciantes-- y la de los 
explctadores. que son los colonos. 
Es a la redención de los prime
ros a los que se encamina nues
tra política... Todo el sistema 
económico imperante en Marrue
cos se basa simplemente en esa 
diferencia entre los explotados y 
los explotadores. Se trata, como 
usted ve de un régimen colonia
lista perfectamente identificado.

El Passi ilustró esto que decía 
sobre el régimen colonialista 
francés, poniéndome a 1 g unos 
ejemplos de tipo fiscal.

—En Marruecos —dijo— los 
Impuestos no se establecen en 
función de la riqueza, sino en 
función de la raza a que se per
tenece. Ya me entiende usted. Y 
tanto como en función de la ra
za en función de las personas. 
Según de quien se trate, asi se 
tributa Naturalmente, los marro- 
Quíes no quedan incluidos en es
ta regla. Por otro lado, los cargos 
públicos y administrativos no se 
crean en función de las necesida
des del país, sino también en 
función de las personas. Y todo 
igual.

El cemercio está regulado ex
clusivamente por el mero afán del 
lucro, y no según las exigencia.^ 

desarrollo económico del 
pals. En una palabra: el sistema 
impositivo francés favorece nota- 
clemente a la clase de los explo
tadores. Por otro lado, rigen, co
mo usted sabe, los impuestos in
directos y, sobre todo, el de usos 
y consumos, que e.s el ini.smo pa
ra ricos que para pobres.

Más ejemplos. El colono fran
cas paga en I.íarruecos sólo el 
por 100 de lo que le correspen- 
“6 pagar.^ Para establecer este 
régimen de privilegio, se lía in- 
ventado^un pretexto: el de que 
06 esta manera se favorece «1 
desarrollo económico del país.

El Passi. aludiendo siempre i 
6ste terna de los impuestos, se 
r-írió a dos artículos de consu-

Musulmanes y amigos del 1 
pueblo marroquí se reunie
ron en un hotel madrileño 
pars celebrar el regreso de 
Ben Yusef al Trono. Entre 
la numerosa concurrencia se 
encontraba el líder del Is- 

tiqlal 
mo gravados en forma tal, que, 
en verdad, hablan elocuentemen
te dej sistema que viene criti
cando.

—El azúcar, que es un artículo 
de primera necesidad para los 
marroquíes (grandes consumido
res de té), paga unos impuestcs 
fortísimos. En cambio el alcohol, 
que la religión musulmana pro
híbe a los marroquíes, paga im
puestos mucho más livianos. La 
tendencia queda evidenciada...

Para terminar con este capítu
lo de nuestra conversación aña
de:

—No obstante, les colonos sa
ben siempre cuál es el rumbo que 
siguen los impuestos que pagan. 
Los marroquíes, jamás. Pagan sin 
rechistar y eso es todo. Esta si
tuación nace pura y .siniplemen-

Asistentes al homenaje a Ben Yusef, celebrado err Madrid, 
tre los que se encuentra El Fassi

te del hecho de que la econo-
mia 
un 
mía

de Marruecos es solamente 
complemento de la econo 
francesa.

«REVISION, NO; ABRO
GACION»

Deriva ahora la conversación 
hacia el terreno político en su 
vertiente intemacionál.

—¿Cree usted —^preguntamos a 
El Passi— que Francia está pre
dispuesta a revisar los tratados 
de 1912?

—Pienso que Francia no sólo 
debe aceptar esa revisión, sino 
simplemente su abrogación, su 
anulación. Sin ella, sin la previa 
independización de' Marruecos, 
tedas las reformas que preconi
zamos serían imposibles. El pro
blema quedaría entero y plan
teado. Creo sinceramente que 

dichaPrancia acabará aceptando 
abrogación.

—¿Y si los franceses no 
dispuestos a marcharse?

estân
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La respuesta tranquila y sin el 
menor asomo de violencia fué:

—No se quedarán.
—Y con respecto a España, 

¿cómo ve usted su actuación?
-^No creo que España sea hos

til a esta política. Lo atestigua 
así la conducta observada duran
te estos dos últimos años a raíz 
del exilio de Ben Yusef. Esta sa
bia política está .en la línea del 
reconocimiento de la independen
cia y unidad territorial de Ma
rruecos. Después, en el futuro, 
habrá una amplia colaboración 
hispanomarroquí. como también 
habrá una amplia colaboración 
franeomarroquí. Todo esto lo exi
ge el espíritu de la nueva época 
que vive el mundo.

LA FUERZA DEL IST1- 
QLAL

Hemos preguntado seguidamen
te a &1 Fassi si el Istiqlal está 
dispuesto a colaborar con el Go
bierno que se forme en Marrue
cos, una vez instalado en su Tro
no el legitimo Sultán:

—^Teóricamente, claro que esta
mos dispuestos a esa colabora
ción. Si el Gobierno que se foime 
establece un programa conforme 
con nuestros puntos de vista, en
derezado a la negociación de la 
independencia de Marruecos no 
tendríamos inconveniente alguno 
en apoyarlo.

—¿Cuál es la tarea más urgen
te que tiene por delante el Is
tiqlal?

—Pormar un frente unido c:n 
todos los marroquíes progresistas 
—trabajadores campesinos etc.— 
para oponemos al frente que. es
tán formando los reaccinonarios 
colcnialistas, feudalistas etc Si 
fracasásemos, surgiría en Marrue
cos el peligro comunista, abona
do por la situación social a que 
me he referido antes. El progra
ma progresista que nosotros he
mos elaborado demuestra bien 
patentemente que I s comunistas 
no monopolizan el espíritu pro
gresista.

—Para terminar señor El Fassi: 
¿Qué número de afiliados tiene 
en la actualidad el Istiqlal?

—Millón y medio.
—¿Cuál es. en general la con

dición social de los afiliados?
—Gentes de tedas las proced n- 

cias. de todas las edades: obreros 
campesin s- estudiantes, etc To
do el Marruecos progresista está 
detrás del Istiqlal.

En estos últimos tiempos Alai 
El Fassi ha permanecido en El 
Cairo, donde todavía tiene todos 
sus papeles y efectos personales.

Le hemos preguntado cuándo 
pensaba regresar a Rabat-

—Todavía n' lo sé porque aun 
no dispongo de pasaporte.

Y esto es todo.
M BLANCO TOBIO

,-------------------------------^

' Lea uateJ

EL ESPAÑOL
Aparece lo» 

sábado» 
i___________

LA JUSTICIA
FUNDAMENTO DE LA PAZ

QUE la unidad espiritual de España y de His
panoamérica es una viva realidad actuante 

•p^ visible en el mundo de la cultura contem
poránea, que la mutua y sincera comprensión 
de estos pueblos es un hecho profundamente 
significativo en nuestro tiempo, son dos ver
dades trascendentales que ha venido a subra
yar en dias pasados el I Congreso Iberoameri
cano y Filipino de Derecho Procesal, reciente 
mente clausurado por el Caudillo en el Palacio 
de Justicia de Madrid.

Una histórica y patente unidad legislativa 
,ha enlazado, desde siglos, a España con estas 
veinte naciones de Iberoamérica, ligadas con 
los vínculos indelebles de la justicia, de su 
idéntica comprensión y de sus idénticos modos 
de administración.

España, dejando atrás los siglos, llevó a los 
pueblos que evangelizaba toda una Sana civili
zación europea, y en esa misma civilización y 
cultura iba inmerso todo el conglomerado del
sistema jurídico español, con su base en los 
eternos principios de la moral y de la ética 
cristianas y en las fuentes del Derecho remano-

Hoy. al cumplirse los cien años de aquella 
ley de Enjuiciamiento Civil, que venia a cons
tituir y a implicar las leyes de- enjuiciamiento 
de todos los países de fiUactón hispana, la ce
lebración de este Congreso nos ha traído algo 
más que un símbolo o un recuerdo para la 
efemérides de nuestra historia.

El Caudillo, en su mensaje a los juristas de 
España, de Filipinas yi de estas veinte nacio
nes iberoamericanas, ha definido con la mejor 
medida la importancia trascendental de este 
Congreso:

«... Esto quiere decir que no nos liga tan 
sólo el recuerdo y la nostalgia, que no nos lla
mamos hispanos por vínculos relegados a la 
erudición histórica, sino que somos una comu
nidad de pueblos en permanente y visible co
munidad de vida, y que, sin rozar las respec
tivas soberanías, esa vida hispánica, asentada 
en los vínculos indestructibles de la fe, de la 
cultura y de la estirpe, es también común en 
una de sus manifestaciones más alta y 
noble: en el modo de entender sus derechos, 
en el sentido y en la manera de hacerlos pa
tentes ante la justicia.^

No podría encontrarse en la revision de íos 
vínculos históricos que unen a los hornbres y 
a los pueblos otro lazo de mayor cohesión, jun
to a la comunidad de fe y de cultura, que esta 
igualdad de inteligencia para comprender de
rechos. para promulgar y acatar la ley, pata 
administrar y defender la justicia.

No son diferencias de cultura, tUsttnciones 
raza, de idiomas, discrepancias de puras me 
logias y creencias políticas las que hoy 
siblemente separan y dividen a los pueblos, na
ta el punto de creer imposible la conjunción 
la armonía, la inteligencia abierta y la voiu 
tad de una comprensión tan necesaria com 
urgente.

Por encima de estas disparidades que na 
profundo sustrato diferencial de ^^ci jusuc 
que se hermana con la verdad para dejena 
y proteger los auténticos derechos del 
y de la sociedad y ese falso sentido de u 
pretendida justicia, ante la que el hombre 
jposeido de sus valores espirituales y 
viene obligado a sacrificar sus inalienables a 
rechos en pro de un absorbente totahtaris 
estatal absurdamente divinizado.

uSólo la justicia es auténtico y nera^ 
fundamento de la paz y de la prosperid 
ha dicho el Caudillo.

Sólo en la justicia, en el estricto y 
vo sentido cristiano de la justicia puede V ,„^ 
asentarse la esperanza tantas veces defraud 
da de una paz univer-
sal con suficientes ga- ri UC 1)11||I 
rantias de perdurable filj ftA|^ivJj
prosperidad. Duxiii
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El IVARQUES 
DE rORTAGO
ES OM ES1RELLII 
EOEL FIRinMnElUO | 
MlOmOOILISIlCÚ : 
miEíiiacioinL

DE IOS [flBfllLOS 
A IOS (OEHES DE 
EADRERA. SOPERANDO 
SIEMPRE EL VALOR

El marqués de Portag». 
Abajo: Además de «as» 
del volante, el marqués de 
Portago es un experto ji

nete

DORANTE la visita de AUon-. 
so XIII a Londres, haciendo 

el Monarca un hueco en el pro
grama oficial de actos, asiste co
mo padrino al bautizo de un n:- 
ño español, de tez morena y gor- 
dezuelo, nacido en la capital bri
tánica. En la capilla de la Spa
nish Place se impuso el nombre 
de Alfonso al neófito. Este niño, 
que lleva los ilustres apellidos de 
Cabeza de Vaca y Leigton. es el 
primer hijo varón del marqués 
de Portago.

ARBOLES CENTENARIOS 
DE ROEHAMPTON

El padre del niño bautizado en 
Londres era en tiempos de la Mo
narquía uno de los aristócratas 
de mayor notoriedad en ese halo 
flotante que constituía la llama
da buena sociedad madrileña. Lo 
mismo se le encontraba en la 
cuarta de Apolo que en Puerta 
de Hierro o en la Venta de la 
Rubia. Y dondequiera que se k 
hallaba, siempre conservaba la 
distinción que le era peculiar.

En la vida del marqués de Por
tago había dos grandes aficione.^ ; 
el juego de polo y los automóvi
les. Los suyos eran los más lu
josos de Madrid, admirablemente 
cuidados, con el escudo en las 
portezuelas y con chófer y ayu
dante en los asientos delantero.s.

primer automó-Retiro el
su hijo 
seo del

Alfonso estrenó en el pa

Sólo un Alba o un Cimera po
dían competir con la calidad de 
sus coches. Poco antes de nacer

vil «Dussemberg» que se paseó 
por España. En este vehículo, la 
industria americana apuró todo-? 
sus recursos técnicos y decorati- 

día vos. El Monarca lo vió un 
en la carretera de El Pardo:

—Oye. Portago. ¿cuáles son 
señas del fabricante?

Semanas más tarde, en el

las

3a*
raje real, había otro coche idén
tico.

Los automóviles no le impedían 
tener en sus cuadras las mejo
res jacas de polo, y en este de
porte era de una gran destreza. 
Casado con una inglesa, Olga 
Beatriz Leigton, su vida trans
curre entre Madrid y Gran Bre
taña. Cerca de Londres, en Roe- 
hampton. posee una mansión ro
deada de un hermoso parque con 
árboles J antenarios y hierba tier
na y jugosa. Es allí donde viene 
al mundo ese niño moreno y gor- 
dezuelo que apadrina él Rey.

—No tendría yo más de cuatro 
años cuando galopaba como un 
jinete indio por los prados de 
Roehampton o debajo de los pi
nos de la Dehesa de la Villa... 
Cerca de la casa de mis padres 
había un parque público muy 
bueno para montar por tener un 
talud muy inclinado: pero el 
profesor de equitación me tenia 
prohibido lanzarme por él.

—Mira. Pon, es peligroso y no
Pág. 13.—EL ESPAÑOL
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verás nunca a ningún niño pa
sarlo,,.

—Es que esos niños son ingle
ses y yo soy español.

Y Fon. el futuro marqués de 
Portago, azotó a su yegua torda 
con la fusta y montura y Jinete 
acabaron rodando sobre la hier
ba tierna y jugosa del parque in
glés,

—No me dió miedo; en cuanto 
ten'a oportunidad, me tiraba por 
el cortado. Mi profesor inglés no 
sabia que en Madrid, sobre el 
terreno pelado y duro de Casti
lla. hacía cosas mucho más difí
ciles y peligrosas.

Esta decisión y esta misma au
dacia no abandonarán al niño, 
que se va haciendo un hombre
cito.

BANDERAS DE ESPA
ÑA EN LOS MASTILES 

DE HONOR

Alfonso Cabeza de Vaca pasa 
los inviernos en su casa de la 
madrileña calle de Almagro, y 
los veranos, en la tierra de su 
madre.

—Era tanto el contraste entre 
el sol de España y el triste cielo 
de Inglaterra, que cuando nos 
poníamos en camino de Londres 
sentía una profunda tristeza. Mi 
hermana Soledad era mi confi
dente. y solía decirle; «El año 
próximo, aue seré mayor, antes 
de salir de Madrid, nos escapa
remos tú y yo a caballo. Ya ve
rá-?...»

Alfonso no llegó a realizar su 
proyecto, y le esperó algo peor 
cue un verano bajo la lluvia in
glesa. Su padre le mandó inter
no al colegio de los jesuítas ?n 
Stonyhurst y allí cursaría los 
seis años del grado superior, equi
valente al Bachillerato de Espa
ña El padre Zulueta, admirado 
de la entereza del muchacho ís- 
pañol. le dijo una tarde en el 
campo de deportes del colegio:

—La equitación te resulta poco 
arriesgada y terminarás cambian
do los caballos de sangre por los 
aue se encierran debajo del cañó 
de los automóviles... o de los 
aeroplanos.

Aquellas palabras del jesuíta 
español iban a ser la profecía 
de la futura vida de ese adoles
cente de ojos nearros y brillan
tes. de pelo revuelto y de figura 
esbelta En todos los elercicios 
físicos, como en lo.s estudios, era 
de los primeros.

—Estudiar no me gustaba tan
to como los denortes, pero éra
mos muy pocos los españoles que 
estábamos en el colegio, y esto 
nos daba fuerzas para dejar bien 
puesto nuestro pabellón.

Y Alfonso Cabeza de Vaca era 
el primero en remo, en equita
ción y en fútbol

—v este español no es torero 
porau? aquí no hay corridas...

Terminados sus estudios, no se 
encuentra desorientado acerca de 
lo que oniere hacer. Se dedicará 
con pasión a los caballos oara 
llegar a ser un perfecto jockey; 
el clarín de las bocinas de los 
coches no había sonado aún a 
sus oídos Su esnerioUdad será 
la carrera de obstár 11''«.

T.ns hipódromos '’" ’’’rancia v 
de Tnaiaterra son testieos de i'’ 
t^^^ica del arrnio y d? la dec’- 
SiÓ'" del eqnañol.

—"Participé en »n”chas rruebas 
siempre en calidad de amateur. 

y obtuve resultados decorosos. Si 
me clasificaba en primer lugar, 
toda mi felicidad era ver izar 
mi bandera en el puesto de ho
nor.

La meta que Alfonso Cabeza de 
Vaca perseguía en todos los hi
pódromos del continente estaba 
lejos de París o New Market. 
Chantilly. Saint Cloud o Vincen
nes. Su ilusión radicaba en Li
verpool. en la prueba más dura 
del mundo hípico; en el Steaple- 
Chasse. Grand National. Son sie
te kilómetros con treinta y cua
tro obstáculos, que muy pocos ,11- 
netes amateurs se atreven a aco
meter. Y el marqués de Portago, 
con la experiencia adquirida en 
los Campeonatos europeos, se ins
cribe por tres veces consecutiva,s.

CUARENTA Y CH^CO 
KILOS, HANDICAP 

DEL HAMBRE

El Grand National lo corren 
cada año de 50 a 60 jinetes y de 
ellos tan sólo seis o siete llegan 
a la meta. Un caballo aislado, 
por sangre depurada cue lleve 
en sus venas, no es capaz' de fran
quear sólo los obstáculos de la 
pista. Necesitan tomar la salida 
en grupo para estimularse unos a 
otros. La triple barra, los setos, la 
ría. dejan en cuadro a las filas 
de los participantes.

El duque de Alburquerque con 
Portago son los dos únicos esoa- 
ñoles que en los últimos tiempos 
concurren al Grand National y el 
primero de ellos, el año 1953. fué 
derribado produciéndose graves 
lesiones. Portago consigue una 
vez llegar a la meta. Es el único 
jinete aficionado que en tal oca
sión alcanza el triunfo.

El pasado año es galardonado 
con la «Gentleman Cup». distin
ción internacional que se otorga 
al corredor aficionado que a 1" 
largo de la temporada interviene 
en mayor número de pruebas con 
mejores resultados. Muy pocos 
son quienes pueden exhibir un 
palmarés tan brillante como este 
caballista español en pruebas de 
obstáculos, en la modalidad de 
carreras.

—Existía una razón de pe.so. de 
mucho peso, para hacerme aban
donar las pistas hípicas. Los joc
keys no deben pasar de los 45 ki
los y yo con mi estatura rebasa
ba ámpliamente ese limitación. El 
resultado era aue apenas podía 
comer y. materialmente, la dieta 
a que me sometía agotaba mis 
fuerzas Pasaba tanta hambre 
que en una ocasión, acompañado 
de unos amigos, me colocaron an
te mí una fabada asturiana que 
puso fin a mi historial hípico; 
no tuve valor de mantener el 
plan de privaciones...

La fuerza de las circunstancias 
iba a hacer realidad la profecía 
del jesuíta padre Zulueta; Porta
go se dispone a dejar los caballos 
de sangre por los aue se encie
rran debato del capó metálico d? 
los automóviles.

—Unicamente se puede decir 
que son coches los de carreras.

Para Portago un «Ford» o un 
«Cadillac» soñ vehículos sin ho
nores; los que llaman sí aten
ción Verdaderos automóviles, se 
les conoce por el nombre de bó
lidos y son capaces de alcanzar 
los 2F0 kilómetros ñor hora sin 
pisar a fondo el.acelerador

—Mi experiencia al volante em

pieza cuando era un niño con un 
coche de pedales, que fué susti
tuido muy pronto por uno eléc
trico de un modelo que fabrica
ba la casa Bugatti. Arrinconé és
te cuando me hice un artefacto 
al que acoplé un motor de mote- 
cicleta.

Cuando una persona no siente 
emoción al poner en marcha los 
veinticuatro caballos ds un «Ford» 
o de un «Cadillac» y es aficiona
do además a la mecánica, puede 
asegurar se que si no está pilo
tando uno de los bólidos de la ca
rrera es que se está entrenando 
para participar en la próxima.

LOS COCHES DE PORTA
GO SON DE DOS CO

LORES

El marqués de Portago Inicia 
su aprendizaje en las pistas de 
ceniza tripulando coches en mi
niatura En Paris participa en 
muchas pruebas de esta especia 
lidad y obtiene repetidas veces 
los primeros puestos.

—De esto hace ya unos seis 
años. Por aquel entonces estaba 
ya familiarizado con los motores, 
pues tenía en mi haber los cur
sos que hice en Estados Unido.? 
para obtener el título de piloto 
civil Obtuve la credencial a los 
diecisiete años, haciendo cn.’pr 
que tenía más edad. Después hi
ce el servició militar en Aviación, 
en Madrid, como soldado raso y 
tanto como a apretar tornillos 
aprendí a engrasar y a montar.

Sus primeras carreras no son 
brillantes y sus actuaciones no 
pasan de mediocres. Compra dos 
bólidos de la casa Ferrari y .se 
inscribe en la prueba de Le Mans, 
el año anterior a la catástrofe 
que ocasiona la muerte a 85 per
sonas. El marqués de Portago ti.-- 
ne que abandonar. Se inscribe en 
la prueba inglesa de Nottingham 
y el día anterior a la carrera se 
entrena en el circuito y sufre un 
serio percance.

—La pista estaba mojada por 
la lluvia y al. llegar a una curva 
se me rompe la caja de cambios 
El resultado no fué otro que «?• 
trellarme contra una valla. írac- 
turarme por tres siMos una pie’ 
na y pasar al hosrftal.

Es cuando su madre al conoce 
el accidents, dice lamentando w 
afición de su hijo:

—Las madres de los corredores 
vivimos la misma angustia de la 
cue tienen un hilo torero.

Esta intranquilidad no la aban
dona ya. y Portago tan pronw 
como salta del coche, lo cimero 
que hace es buscar un teléfono y 
hablaría en conferencia. Ya sea 
desde Venezuela o Méjico, desee 
Florida o las Bahamas es ha.,ra 
media hora de charla:

—Todo salló perfícto y no 
nes por qué estar intranquilo, 
soy prudente y nunca hago locu 
ras al volante...

Participar en la carrera. Pana 
mericana de hace dos anos 
calidad de couiloto. es para r 
tago una aventura sin riesgo oo 
mo tomar parte en el rn 
Nassau (Bahamas) «i^nde lo^ 
el primer cuesco es hazaña s - 
importancia, lo mismo que ínsen 
birse en el Gran Premio de la a 
gentlna de 1954. del que tien^o“ 
retirarse cor avería en su «Fe 
ri» o en Nurburgring. dn^e 
vuelve a abandonar por de 
mecánico.
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No se desanima, y con sus co
ches de carreras, costeándose to
dos los gastos, toma paste en los 
Diincipalés acontecimientos auto
movilísticos de Hispanoamérica. 
Como deportista independiente, 
sin pertenecer a ninguno de los 
equipos de las grandes casas de 
automóviles, pasea los colores 
amarillo y encarnado sobre rue
das y carrocería de sus véhicu
les. Es el corredor español que 
lleva a tierras hispánicas el sa
ludo deportivo de la Patria. En 
casi todas las pruebas sólo la su
ya es la representación de Espa
ña hasta en 1954. en la Paname
ricana llega a Méjico un gran 
corredor; Palacios, y un gran co
che: el «Pegaso».

MEJICO SALUDA AL 
VíPEGASOít

Portago se ve obligado a aban
donar a poco de tomar la salida 
y queda Palacios. Son más de 
'3000 kilómetros. 112 participan
tes y seis de ellos dejarán la vida 
en la carretera. El «Pegaso» no 
empieza bien.

—El motor de mi coche estaba 
preparado para quemar gasolina 
con un 20 por 100 de alcohol y 
los directivos de la prueba me co
municaron que el único combus 
tibie autorizado era la mexolina. 
de 80 octanos.

Hubo que aprovechar el poco 
tiempo disponible para cambiar 
nada menos que el régimen de 
compresor y la carburación. Fué 
un trabajo contra reloj y el «Pe
gaso» no estaba a punto al em
pezar la carrera en Tuxtla Gutié
rrez.

—Las bujías eran muy «frías», 
y como la gasolina tenia plomo, 
se hacía arco. Así se explica que 
llegara al final de la primera eta
pa, Oaxaca, en el puesto 35.

Los mecánicos trabajan incan
sablemente durante toda la no
che y en la jornada siguiente. Pa
lacios entra en Méjico y ocupa el 
15 lugar. Es el gran aviador Juan 
Ignacio Pombo, testigo de los he
chos. quien asegura:

—No había español ni mejica
no que no tuviera puesta su Ilu
sión en el «Pegaso». Cuando lle
gó el momento de tomar la sali
da en la capital, el entusiasmo 
del público era semejante al de 
mi llegada hace veinte años des
pués del vuelo España-Méjico.

Al iniciar la tercera etapa, se 
le advirtió a Palacios la existen
cia de la única curva peligrosa 
Que quedaba en todo el trayecto, 
y el piloto español deseoso de re
cuperar los puestos perdidos en 
la primera jornada, y obstaculi- 
^do en paite por el público, se 
despistó y se salió de la carretera.

—Si no es por este accidente, 
termino la prueba* en tercero o 
segundo lugar.

Tan posible era esto que el lí
der, MaglloU, al llegar a Duran
go. ignorante aún del percance 
sufrido por Palacios, lo primero 
que hizo fué preguntar al locutor 
de la emisora XX:

—¿Cómo va el «Pegaso»?
Cuando le informaron, declaró:
—Lo lamento sinceramente, pe

to como al piloto no le ha ocurri
do nada serio, me alegro'y me 
quedo tranquilo.

El automóvil es el mejor emba
jador de un pueblo y el «Pegaso» 

en su primera salida a tierras 
americanas, se convirtió en ídolo. 
Portago y sobre todo Palacios, en 
esta ocasión, fueron dos españo
les admirados a quienes se espe
raba con la mayor ilusión. ¿Por 
qué después Alfonso Cabeza de 
Vaca es el único apellido de Es
paña en las competiciones auto
movilística de Hispanoamérica?

EL uFERRARhi NUME
RO 10 UNICO RIVAL 

DE FANGIO

Él marqués de Portago corre 
este año el Gran Premio de Pau. 
el Tourist Trophy de Inglaterra 
y el I Gran Premio Internacio
nal de Venezuela, ’del 6 de no
viembre. en el que se clasifica en 
segundo lugar, ante volantistas 
de la categoría de Phil. Schell. 
Carinl. Villoresi. Chirón, Choquer 
o Cornacchia.

—Lo que yo hago en los circui
tos americanos es capaz de me
jorarlo cuái, 4iera de los automo
vilistas españoles. Y lo han de
mostrado las veces, pocas desgra- 
ciadamsnte, que se han inscrito. 
Fábregas, Romero Requejo, Pérez 
Villamil. Godia, de Andrés... Só
lo les falta ayuda y material para 
presentarse en América. Mi único 
secreto es que por razones parti
culares. he tenido medios y opor
tunidades.

Portago desea que más españo
les vayan al otro lado del Atlán
tico y mientras tanto, en el cir
cuito caraqueño de Los Próceres 
es el único representante, aunque 
vaya en esta prueba como piloto 
del equipo de la casa italiana Fe
rrari.

El recorrido del I Gran Premio 
Internacional de Venezuela es de 
343 kilómetros, en 85 vueltas. Se 
han inscrito 25 participantes. El 
circuito atraviesa una de las zo
nas más modernas de Caracas y 
en su perfil nd hay grandes des
niveles. Se han excavado unas 
zanjas profundas a ambos lados 
de la pista como medida de se
guridad para el público. De todo 
el país han venido aficionados 
para presenciar este espectáculo 
de primera magnitud en los ca
lendarios de las competiciones in
ternacionales. Son varios cente
nares de miles de pesonas que es
peran con impaciencia la señal 
de salida. Luce el sol.

Al fin. el juez baja la bandera 
y los motores de los bólidos s? 
lanzan a pleno rendimiento en 
alcance de la copa de oro y de 
los 4.000 dólares de premio Pero 
vale más aún el galardón de lle
gar los primeros. En una tribu 
na. una espectadora no puede 
ocultar su Inquietud Es distin
guida. vestida con un traje es
tampado en el que un buen mo
dista ha dejado la huella de su 
estilo. Delgada, de cabellos negros 
y ojos azules. De un bolso extrae 
unos prismáticos que buscan el

SUSCRIBASE A

Pili tsPBñoin

(.’.laiiílo sv entrenaba para la cairft.i 
tie Silverstone, el marniiés (b' l’oitago 
.sufrió un accidenir. Este es el ntoinen- 
to en que se le traslada en avión a 

Paris

«Ferrari» marcado con el núme
ro 10.

El as de ases Fangio se impo
ne a todos y a escasa diferencia 
de segundos va Moss Los espec
tadores están pendientes del due
lo entre estos dos corredores y se 
sienten defraudados cuando los 
altavoces anuncian la retirada de 
Moss. Casi nadie se fija entonces 
en el «Ferrari» número 10 que va 
a la zaga del «Maseratl» de Juan 
Manuel Fangio. La espectadora 
de los prismáticos palidece y se 
dirige a una señora que la acom
paña :

—Pon me habla prometido ser 
prudente.

El sufrimiento y la angustia ss 
dibujan en el rostro noble, de fac
ciones perfectas, de la marquesa 
de Portago. Cuando Fangio atra
viesa victorioso la cinta blanca 
de la meta, a los treinta y ocho 
segundos entra como un meteoro 
el «Ferrari» marcado con el nú
mero 10. En la tribuna, hay una 
espectadora que ha cerrado sus 
óíos azules. El triunfo ha sido 
brillante y para consegulrlo. Por
tago ha puesto cátedra de valor, 
de arrojo y pericia.

—El volante de mi «Ferrari» 
vibraba tanto que me lastimaba 
las manos, pese a los guantes.

Fangio declaraba a la Prensa:
—El español marqués de Porta

go es 'ya una estrella en el firma
mento de los pilotos automovilis
tas.

Llegar a treinta y ocho segun
dos del indiscutible as y delante 
de los más hábiles volantistas, 
justifica plenamente el juicio.

_ Y ya a solas en la habitación 
del hotel, la marquesa de Portago 
se limita a decir:

—Pon. las mujeres de los co
rredores vivimos la misma angus
tia que las que tienen un marido 
torero.

Alfonso BARRA
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LA REVISTA DE LOS TEJIDOS EN 
TODAS SUS APLICACIONES

No deje de ádquirir et proximo número^^^J^ioívid^^
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Pof Knt'itiue ARQ.UES
es cornu

,1

Así reverenciaban al Sultán Mohamed los 
dignatarios de la Corte que después 
ma reverencia al viejo Sultán suplente, Ben Arafa

De rodillas, la trente en ci î’^elü, 
un súbdito reverencia al bullan

Nl QUITO Nl 
PONGO REY

Na oue meter basa con algu-^níM“ ^5u A^ ‘^^°Æ/ncuaS: 
mentó. Tampoco yo potto Broaña. 
do más tenía que servir tan to cer-
Y, precisamente, en una cuestión que tan oe 
ca-en sus propios la^^wa y limpia 
misino no mojara mi pluma w la «iw y ump^^
Sinceridad de la idea se me 1» oresen- 
esta preocupación de toda nú vida PJJ muchos 
Cia e^añola en Muruecos. Y ya fueron mueno
los amigos—amigos bizantinos silencio, 
fulca—que se extrañaron ’^J^ê^ventume mí 
y me instigaban a que yo también avenene 
Juicio y lo patentizara en la intoctea d^^jv^^ 
Y no por lo que yo !«»»«» «SÍ^^iSiSto sino 
plejldad indígena del ap»»- 
acaso, tal vez. por lo ^¡Jjo y del tiem- 
dido en la dura «9’®’^^®”®î^îS,M®la advertencia 
po. Pero será aquí muy oí^rtunaJa ^ver¿^ ’^ 
a unos y a otros to que ®^L®^£„cia por lo que 
biera achacarse a tosyio o 25aSla â la política 
tanto afecta a la P<»^*únjew«w¡J ®“^^ ^g no 
internacional, sino simplement jg-nasiado extre- 
querer aparecer con un ^«or^de la idea 
moso. a que no se viese q:u€ ^ riJ^pea. de un 
era un sentimiento de ®^y,®®JJ«^atíón%ristiana. 
orgullo de veinte siglos de civ^acio

Pero también habría que tan me- julcios y oonvencionalismos docum * llamar 
tidos en lo penoso de la 5«^%]^?® TnoVen- 
al pan, pan, y al vino, vino, para ver w 
termos de una vez de lo que quiere decir eso

«colonialismo». Y mirar ¿a. ®«®stión desde ^ 
ÍTSUf í'M’íS.dTe.SSrSSfCpas^o»

frenética disputa de la dinastía, unos cor.

SÎSÆ'XS'dJ‘"i“ »S?S.S^ con

SïS?gSSWSS^Æ>i2S. 

ææsssvK 

SSfîeS25Î fueron contendientes, corno ahora

hermanos—Abdelaziz. Ha^. laouereUa del 
git,Æ «ueua aSnS^ <«5 &.en..

dignatarios ^®'^S'jtœ’Mn “suM^Sstto al 

dï áíSaeM 0X^0 por mncla entre le.
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hermanos, y su 
padre, el bueno y 
orondo Y usef,

Muley Halid, de.spué» de su abdicación, nv »iiiu a 
______  ‘’*■*<*- donde fu«- hecha esta fotografía

.Muley Abdelaziz, el Suita” 
del .leta de .'Vlgecira.s, destin 
nado por su hermano Halid

1?

S^iiW *

íué proclamado 
por Francia, saltando igualmente la línea su
cesor^. Y el desacatado Arafa representa la rama 
2r^® ,^1 tronco soberano del Sultán Mohamed, 
oisabuelo del Mohamed de hoy. y no tuvo escrúpulo 
en echar a su sobrino a Madagascar, encaramán- 
^se en el Trono. Y para que el cisma familiar 
Síf®® ^?1 «°®jo«>’ el viejo suplente tenía a dos 
hijos, Mohamed y Ahmed, casados con dos her
manas. Mina y Zubaida, del Jalifa de nuestra 

zona.
No; no es ahora tampoco una usurpación de la 

soberanía lo que subleva a las masas. Marruecos 
estaba avezado a este cambalache de Sultanes y 
no le importó nunca la causa del relevo. Los pro
pios partidos políticos se titulan todavía, todos, 
de «la independencia», y no se puede 'decir que 
ninguno de ellos fuese antes demasiado afecto a 
la dinastía y al Reino.

Todo eso era sólo el aspecto exterior, simula
do en la intransigencia del dilema constitucio-

^^ fondo se fraguaba la insurrección li
bertaria del Duperie. Era el momento propicio para 
la rebelión. Su desorden social, su desintegración 
nacional, su relajamiento del Poder instituido, su 
desgobienw; en una palabra, su anarquía es lo 
que siempre acecha el imperialismo comunista 
—queremop decir ruso—para Suponer su dominio 
y echar el «telón de acero». Túnez, Argelia, Afri
ca del Norte constituyen Importantes puntos es
tratégicos en la orilla—la otra orilla—del Medi
terráneo. Que fué antes la ambición soñada de ’a 
Corona de les Zares, como lo es ahora del zaris
mo sin corona. Túnez, Argelia, Africa del Norte 
son objetivos a la expectativa, como ya lo fueron, 
y bien cumplidos. India, Indonesia, Indochina, 
Corea...

Esto es lo que Francia, carcemida de comunis
mo, no ha sabido prever. Ni tampoco lo ha pie- 
visto Europa todavía. Y Francia en Marruecos .se 
equivocó. Dió el golpe de Estado sin contar con 
Europa, y no tuvo luego el poder de la fuerza para 
mantener los podeies de su preponderancia colo
nial. Y Marruecos, Túnez y Argelia le crearon un 
problema —de resonancia internacional— que no 
acierta a resolver ni aun por la fuerza.

Pero sí lo vió con clarividencia política de lar
go alcance un íntegro militar español, atento, en 
su alto puesto de honor y servicio, a guardar con 
la paz la seguridad y firmeza de España en Afri
ca del Norte. Y en este punto, aquí mismo, he de 
poner la más rotunda verdad de historia en mi

pluma para ensalzar con orgullo 
esta actitud de tan nobilísima 
altivez ibéTica. García Valiño 
—voluntad y verbo de España y 
Franco—salvó la responsabilidad 
de nuestra nación en el error riel 
golpe de Estado y mantuvo a 
nuestra Zona en el fiel cumpli
miento de sus deberes. Deberes 
de lealtad para con España, de 
solidaridad con la soberanía ins
tituida. de acatamiento al pacto 
internacional y para consigo mis
ma por la garantía de su propio 
sosiego. Que- nuestro Alto Comi
sario ajustó estnctamente su ac
ción al rigor de lo establecido en 
convenciones irrevocables Ig con
firma la plena adhesión a Espa
ña no sólo- de Marruecos en su 
integridad, sino del nacionalismo 
árabe y musulmán de todos los 

. confines. ,Me duele tener que ci
tar el Acta de Algeciras, de cu
yas doce firmas no perraanec? 
leal más que la de España; paro 
se nos han recalcado tantas v. - 
ces sus invocaciones para hosti
gamos, que una vez siquiera ten
dremos que alegaría como testi
monio de los principios violados.

Francia obró a su entelo albe
drío y no tuvo miramiento er 
desacatar esa primordial condi
ción del Derecho público intern4- 
cional de hacer saber a los sig
natarios de un convenio la pre
cisión en que se halla el E ta- 
do de vulnerar las cláusulas fan- 
damentales. Y con España, ni la i 
cortesía debida a la buena dobh 1 
vecindad. Tampoco la obligada 1 
previsión de advertirle al jefe 1 
militar de la otra Zona mediane- 1 

Muley el Kebir, ‘11“'
disputó a sus J‘*¡®¿ 
nos Abdelaziz J • ^ ^^^^ 
la .soberanía dd »

ra la trascendencia que pudi?-
ra tener el caso en el orden iniemo de su juM - 

dicción. La aoiitud. correcta y caballerosa, ce 
nuestro insigne Alto Comisario produjo en la có
moda frivolidad de la diplomacia—de la Diplo
macia con mayúslula—un sobresalto de estupor. B a 
un tono que no se habla escuchado hacía mueno 
tiempo en el ámbito internacional, acostumb.ado 
a los modos nuevos de una tolerancia de manse
dumbre. Parecía la voz tan lejana de aquel An.o-
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Muley lusef, ptcelamadu por 
Lyautey después de la abdi

cación de Muley Hafid

la izquierda es
Muley Insef, con sus hijos y dos jefes de P»‘»®*«’ ®l;^;„Í®

• - el Sultán Mohamed, cuarto de sus hermanos

El Sultán Mohamed en los 
días de su destronamiento 

por los tranceses

nlo de Ponsecn,
capitán de nues
tro gran Reina
Isabel, que hizo
trizas un tratado

! ante las propias
i narloés de nada

menos que un
' Rey de toda una
• Francia. Ahora

J la gaUaidía tuvo 
| en el arranque la 
| moderación del
| buen juicio. Pero
■ también había

que mantener el decoro <^ España en un wn^ 
promise que llevaba su firma. Y ^
ahora tampoco sancionar el h^o ®21^Í5Í?^°ían- 
soberanía xerifiana tenía la ^^^^.^^i f^Fg cemo 
des potencias y se había decretado toviolable cemo 
fuero del reino en la página P^^J®®^®, ?®^ ^®fas 
España, tan moderna hoy «Vi%!h bf^SiS no 
formas tradicionales de su f«»JÍÍ®^,?¿ ¿e su in
dejaba de ser la misma en lo ^J^t 
mutable destino. Por eso el mismo tono del cap 
tán de aquel día. No habla más remedio que con

'^Íííj^'*.*^1^^^^^ , J
n Sultán va iba en carroza en las solcnmidMCz incide, de K.b»t, no . cabollo con lo. «WJ» 

tos de la realeza mora, como sus antepasados

Pág. 19.~EL E«PAn;»1.

tar con España por ley natural de w sitio en 
Africa y en el Mediterráneo, que es dwir ^»tt^ 
la alerta en la tierra y en la mar. No existe 
slbilidad metafísica de contradecir lo que ¿ 
de Dios trazó en su geografía como un designio
P^Per^^^ntes, con desaire y desdén. Francia se 
despreocupó de España, y bastante que lo i^®®®" 
ta todavía la diplomacia del «dolce far lüente» 
por los muchos quebraderos de cabeza quetaraSco Soro, por despecha debiera corapli- 
iarnos e^as consecuencias del error, ya vue ^ el 
final al revés del principio, quitando y poniendo 
reyes. Porque toda la desatinada política de la 

aíra en lo alto paro hacetle carantoñas 
a Madrid, desviando el curso inexorable ’^®¿?® 
chos a lo tortuoso del maquiavelismo. ¡Atención 
“ U**pS»» politicos que llevan 1» w^ Me- 
rruecosi en el antagonismo clamaron a gritos, para 
Jue el xSndo se enterase, la consigna de la^ rebe
lión aue se cifraba en dos demandas categóricas,. ráXdica^ión dria soberanía sojuzgada y restV 

de la autonomía absoluta. Todo lo demás, 
ñor añadidura. Lo uno excusaba lo otro. La desti 
tución del viejo Arafa, la denuncia del Protect >
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El Mokri, cuando aun no te 
nía los ciento y pico de años 
de hoy, fiel servidor y minis
tro licmianentc, en todas Ias 
vicisitudes, de cuatro Sul-

rado, la cancelación del Acta, la 
liquidación de los intereses crea
dos en tierra ajena-,.. Todo eso. 
para la aberración de la conju
ra, entraba en la testamentaría 
del colonialismo.

Pero a las exigencias armadas 
del nacionalismo libertario, y que 
ya fueron difundidas a grito ai
rado por todos los extremos de 
la tierra, se añadió, sugerido no 
se sabe por quién, este corolario 
con bien recalcadas indirectas: 
«Que por una declaración explí
cita se reafirme la «unidad» y 
soberanía de Marruecos y su «in
tegridad» territorial, y se paten
tice la voluntad de llevar a Ma
rruecos al Estatuto de Estado in-

«autonomía» libremente neg^fadí’ «^®S^«^® 
así como la revisión o rescisión del 

ssasa^KS ^~

î&Mîi^ 

mente sustentados de modo magistral v 
propio sentido de la política española f el libro «ReMndicaciones de EspañSÍ% tcA?»? 
g^ en su. pigmas con d^“ve?AS 

España no tiene en Marruecos pleito con 
francés ni con el mOro. A España se intemí^onalmente una álona de inflieS^pS 
razón de «sus intereses, derivados de su posición 
geográfica y de sus posesiones territoriales en 1« costa marroquí»,, y las estipulación^ dS SctS 

^^ ^^® potencias signatarias de 
®8tá donde estaba y como 

ÎÎÎ??®’ ®’* posición geográfica es eterna y sus po- 
sesiones son Inmutables. No tiene nada que &- 

renovar. Aunque lo quisieran los signatarios de Algeciras. *
Francia sí tiene que ajustar cuentas. De su con- 

yeiilo con Marruecos en 1912, instituyendo el Pro
tectorado. habrá que restaurar las cláusulas fun
damentales vulneradas. Primeramente, todo lo’ re- 

» «divaguardar el prestigio del Sultán» 
(artículo l.«); «al compromiso de prestar un cons
tante apoyo a Su Majestad xerífiana contra todo 
peligro que amenazare a su persona o a su Tro

no, o que comprometiera la tran
quilidad de sus Estado» (articu
lo 3."). Transgresiones que asi
mismo alcanzan al triple princi
pio básico del Acta de Algeciras, 
que fué. Sin duda, en la frente 
de los legisladores, la idea de una 
trilogía del dogma político uni
versal. Y esto sí que ya no tiene 
remedio. Aunque lo quisieran los 
signatarios de la triplicidad.

Lo del Tratado señalándcle a 
España los limites estrictos de su 
Zona de influencia y suietándo; 
la a obligaciones arbitrarías, ya 
no hay por qué volverlo a la di
plomacia. Guando haya que dlï- 
cutir y negociar, lo hará con el 
moro, que es viejo vecino dé Es
paña. Porque ya nemos visto que. 
como nos enseñó ese- gran filó
sofo de la Historia que fué D:- 
noso Cortés, «los decretos de 
la diplomacia se escriben en ce
ra».

Que la diplomacia esta vez nos 
deje “ —en paz.

EL E6PAÑOL.—Pág. 20
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Un co/oquío social a la sombro de los plátanos

HAY QUE CERCENAR 0 REGULAR 
LA LIBERTAD DE RESIDENCIA

JP o t* Scwcx*ino Al JÍ!^ ^ ^ tñ

pRA en el Retiro, bajo su espe- 
C sa fronda, dorada ya por el 
»1 otoñal. Es el gran pulmón de 
Madtid pero en estas mañanas 
frescas de octubre son pocos los 
madrileños que van a gozario. 
Allí bosque, allí flores, allí pája
ros trinadores. allí los altos plá
tanos. allí avenidas enarenadas, 
allí el agua del gran estanque y 
la de los estanques pequeños y 
la de las fuentes murmuradoras 
y sonoras; allí palacios donde se 
celebran las espectaculares Expo
siciones. y todo poblado por gran
des hombres que nos miran gra
ves y solemnes desde sus pedes- 
tides de piedra, a donde les ele
vó la justa admiración de las 
gentes. Belleza y suave clima <7 
sol mañanero que ilumina y no 
Quema, y una orgía de colores y 
perfumes delicia de los sentidos. 
¿Por qué Madrid no lo saboreará 
como si lo ignorase c lo desae- 
ftara?

Sobre un largo banco, un gru
po de personas graves admira, 
goza y platica apaciblemente. El 
tema de su conversación es inte
resante y muy serio, pero no hay 
en ella frases hirientes, ni voces 

Un arquitecto.—Nunca se podia 
soñar que se pudiera cons-truir 
tantas caras en Madrid. ¿Quiere 
casas? Pues vaya por las afueras 
próximas a Madiid y verá cons
truidas ó en construcción inmen
sas moles de casas suficientes pa
ra alberguar a los habitantes de 
esas cuevasy de esas chabolas. 
Pero éstos no pueden entrar en 
aquéllas. Esas casas, por catas, 
son a esos pobres completamente 
inaccesibles. Ahora mismo hay 
millares de viviendas sobrantes 
en Madrid. ¿Para qué se cons-

altadas, ni fuego pasional agre
sivo. Son amigos y todos son vie
jos, La amistad pone suavidad 
de miel en las palabras; los años, 
comprensión y tolerancia; les 
quitan además la esperanza de 
convencerse. En los viejos las

truye eso?
El rico campesino.—Cuando yo 

pido casas aquí pido casas para 
madrüeñes. no para habitantes 
de la luna. Señor magistrado, 
¿no ihay leyes que prohíban ha
cer disparates?

El magistrado.—Todo ciudada
no español tiene libertad pata 
ejercer la profesión que quiere y 
hasta para arruinarse eri ella. La 
tiene para habitar donde_ quiera 
dentro del territorio español. E^a 
libertad se la conceden nuestras 
leves fundamentales. Si la imeia- 

privada quiere hwei• casg 
caras nadie puede 
sobre Madrid quiéren caer todos 
los que no pueden o no quieren 
vivír en les pueblos de España 
ejercen hoy un derechp <1*» W- 
que respetar. Hay qve dar el 
Ayuntamiento derechp para pro
hibir que se. construyan casasque 
no hacen taita. Y hay que^Umi- 
tar a los españoles el derecho de 
residencia, el elegir a su gusto el 
lesidir dende quieran.

El arquitecto.—¿Y cómo sabrá 
el Ayuntamiento qué tif» de ca
sas hace falta y cuál no? _

El magistrada.—En un trabajo 
de investigación ®®^®’^®^/5‘da 
descubrió hace años que dé cada 
cien familias en Madrid^más de 
sesenta y cuatro «Jl^^db.eras. Y 
a eUas hay que anadir g^^^de’ 
masas de funcionarios pub.ico.. 
empleados privados.
riedistas y otros sectores de peco 
sueldo C' salario. Ntn^no ^ ®^^^ 
quede dedicar a vivienda más de 

nesetas. Y la mayor parte de 
los viviendas que se construyen «fesSn de 800 a 3.000 Ya es eso 
un indicio !>»'» ‘"^‘ís^íí 
SS¿:Sí%S?S£m?»a 
S^M^rrS 

«s- el una ciudad de obreros y 
rtT intelectuales, tomando este ti- ' utlcííwo en su medesto sentido»

ideas son óseas, endurecidas co
nio huesos; ya han perdido fle
xibilidad. que es juventud, para 
confonnarse y adaptasse a las 
ideas de los demás. Hasta cuan
do discuten sobre temas nuevos 
los juzgan con criterios viejos, x 
no siempre son disparatados. La
mentan el cinturón de miseria 
Que ciñe y asfixia, a Madrid, los 
subuíbios. y en reconocerlo como 
un hecho todos ellos están con- 
lormes. Las diferencias surgen en 
su apreciación y en los remedios. 
He aquí el coloquio;

Un magistrados—No se resolve
rá ese problema que nos afrenta 
si no se modifican las leyes v.- 
gentes.

Un rice campesino —-No me ven
ga con monsergas. Eso no es prc- 
Wema de leyes, sino de ladrillos 
y cemento. ¿No hay casas sufi
cientes? Pues ¡a construir casas! 
¿Hay centenares de miles de per
sonas que viven hacinadas en 
cuevas y chabolas? Pues a pegar
ías fuego y sustituirías por casas. 
Y tedo lo que no sea eso es 
pamplinas para los canarios.

y teiminaba asi; «Aviso a la Di
rección General de la Vivienda, 
a las inmobiliarias, a la Comisa
ría de Abastos, al AyuniamieuLO 
5’ a los Poderes públicos»

Esa advertencia tan sensata 
ha sido atendida por la institu
ción Hermandades del Trabajo» 
patrocinada por nuestro “ 
ca y por otra Obra benéf w, y 
más recientemente por la Dele
gación Nacional de Sindicatos, a 
la que deseo tanto éxito en ta 
utUidad y calidad de las ca~as 
que construye como en la cant^ 
dad y rapidez maravillosa con 
que las construye. Pero hasta 
ellos nadie la atendía, y eso era 
una prueba «a prio i» de que se 
estaban construyendo macizo, de 
viviendas para familias que no
existen. osOtra prueba «a poste*ton» e» 
la gran cantidad de casas que 
están sin alquilar. ¿Qué ihás r*- 
cesitará el Ayuntamiento p a r a 
ver que esas casas son inutueo. 
que se han construido, corno Ox
ee nuestro buen amigo el cam- ^s£o. no par» »»?'«^ “”’ 
para habitantes de la luna?

El arquitecto. — Pero ¿como 
quieren ustedes que se constru
yan casas baratas sebre sola es 
Lue valen millones? Propietario 
¿e solar hubo en el barrio de Sa 
lamanca que lo compró a 0 2o el 
pie cuadrado y boy o ha yendi 
do a 2 000 para edificar. El *ue 
lo así no es de tierra, es de mo. 
Y el solar es la primerísima ma
teria prima de la c;nstrucc.ó 
¿No hay solar? No hay casa.

El sacerdote.-^ eso. ¿por qué 
es así? Si ese propietario no ha 
hecho nada para «ementar el va 
lot de su solar, ¿por qué c-®.P, ' 
irio de riqueza fabulosa a 
sldad? ¿N0' es eso insensato?

El Magistrado.—tSl 
nuesto un dedo en la llaga. ¿Por 
5ué tolerar esa 
además de ser hna inju.tcu. 
agrava y bree imposible la soiu 
ción dei terrible problema de U 
vivienda y tiene en desesperac-oa 
Imedio Madrid? El cura viene a_ 
darme la razón; para « ma de la vivienda nb hay soiu 
piAn si no se modifican leyes yi 
sprites Hay que dar una ley *^“ Se cSi”» la especulación de 
los solares.

El cura —Aun me P"®-®'-^^® 
,ia ley que limite la bbertad de 
'residencia- Cuando ^^a 
no puede vivir en un PPeb o, es^ 
pueblo e.s su miseria, ovamos a
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convertirlo además en su cárcel? 
¿No puede trasladarse a otra po
blación donde tiene esperanza dr! 
trabajo y, por tanto, de pan pa
ra su hogar? El afán mecanicis
ta de Cavestany—afán bien in
tencionado—de sembrar tractores 
y máquinas por los campos espa
ñoles está suscitando un exaspe
rado éxodo rural. Ya no son ne
cesarios los jornaleros en el cam
po; las máquinas los han suplan
tado. Más paz y mas riqueza pa
ra los propietarios, más paro y 
más hambre desesperada para los 
obreros del campo. No tienen más 
solución que huir del campo que 
los mata y buscar un refugio en 
la industry, donde esperan tra
bajo y pan. ¿Vamos a desvelar
nos por en.iquecer a los que tie
nen y no vamos a permitir a los
que no tienen, ni siquiera que 
vayan mundo adelante a buscar 
su vida? La división del t; abajo, 
tan ensalzada por los ecenomis- 
tas oomo gran factor del preg'e 
so, ¿no justifica en estos peregri
nos errantes que huyan de don
de sobran y busquen lugar do:- 
de puedan hacer falta? Darles 
posibilidad de que existan, ¿no 
es antes que dar a sus patronos 
seguridad de existir mej;r?

El arquitecto (sonriéndose).— 
Ande, señor magistrado, conteste 
al señor cura.

El magistratio.—Y voy a C'n- 
testarle más fácilmente de lo qus 
usted cree. Hablamos de Madrid 
y a él voy a limitarme. Usted sa
be muy bien que en los suburbios 
de Madrid viven—si eso es vivir- 
multitudes.

El año 1943 publicó :1 jesuíta 
padre Valle un reportaje sebre 
los suburbios de Madrid. El les 
llamaba «La ccrona de espinas».

podría llamarse el Patriarca de 
los suburbios, pues son su pesa
dilla y por ellos hace más que 
nadie, cuando al venir a Madrid 
se dió cuenta de aquel desampa
ro horrendo, dicen que dijo:

—Estos suburbios serán el do
gal de Madrid.

Y en efecto, lo fueron durante 
nuestra guerra de Uberación. La 
calle de Lavapiés fué el dogal de 
la calle de Serrano y los suburb- 
bios el de los distritos de Sala- 
mano 3. el Cengresc y Chamberí.

La caridad espléndida e inago
table de Madrid no puede resol
ver es» problema. Y esa caridad 
es todo un poema. El padre Va
lle lo canta.

El campesino.—^Terrible es eso. 
Se ve que en Madrid hay algo 
más que palacios, museos y ci
nes. Uno de los yanquis que nos 
visitan decía el otro día que la 
Gran Vía de noche no eta in
ferior a la avenida de Broadway 
de Nueva Ycik, pero ¿a qué hu
biera comparado esos suburbios 
que están pidiendo los aterron
antes pinceles de mi paisano 
Goya?

De él recuerdo estos datos: 
<«Hasta SCO familias y más en- 
fcleru.n las cuevas de La Elipa y 
Alto Barrio dg Santa Cristina. 
De 400 a 500 familias vivieron 
varios años después de la guerra 
en los nichos del cementerio dal 
Este. Cuatro o cinco íZmilias en 
cada habitación es muy ordira- 
rio; des catres para el matrimo
nio y siete híjes. uno da ellos 
enfermo del pecho es caso del 
barrio de Picazo; echo o nueve 
familias en dos habitaciones; 
dos camas pam once individuos 
de tras matrim;nics se ven en 
Entrevias, Pinos Alta, Ussra y 
en la Elipa»

¿No es eso funambulesco y pa- 
radójicc paisaje dantesco?

Los maridos, no teniendo ho
gar, se refugian en la taberna, 
las mujeres salen a ganar como 
pueden el pan que hs falta, les 
hijos ven los malos ejemplos en 
casa y los lamentables aprendi
zajes en el arroyo. Así ¿cómo 
queréis que esas gentes sientan 
la patria que para elles es una 
madrastra, ni piensen en el cie
lo porque todo su vivir es bus
car cómo vivir?, ¿qué higiene, 
qué vida moral y qué decencias 
queréis exigirles?

Su Obispo, el Patriarca que

El arquitecto. — Bien, confor
mes. Esos' subuitios no hacen la 
apología de Madrid Pero ¿qué 
tiene que ver eso con la libertad 
de residencia ou»* el señor cura 
y yo defendemos?

El magistrado. —¿Qué tiene 
que ver?, ¿cómo no lo ven uste
des? Ese cuadro sombrío de los 
suburbios es fatídica obra de la 
libertad de residencia. Mientras 
no se limite habrá suburbios. Ca
da mes entran en Madrid cerca 
de 1.800 inmigrantes. Crece tan
to por inmigración como por na
talidad. Las provincias de Jaén 
y Toledo se vuelcan sobre Ma
drid. Y todas las provincias le 
envían su contingente mensual. 
Son como arroyuelos que en ge
neral se remansan en los subur
bios.

Suponed que el Ayuntamiento, 
el Estado, un milagro, en veinti
cuatro horas aesfea con ellos. Ya 
está. Ya desaparecieron cuevas y 
chabolas. Ya se han construido 
todas las cesas que nuestro ami
go el campesino pedía; ya tie
nen todos una vivienda higiéni
ca, barata humana Para ellos 
ss ha construido una ciun d co
mo Sevilla. ¿Se habrá r.'suslto el 
problema de los suburbios? No. 
se habrá alejado un p eo más de 
Madrid. Nuevas oleadas de inmi- 
migrantes les harán reaparecer 
y crecer fatal e implacablemen • 
te. Sin limitar la libertad de re
sidencia con una ley no hay po
sible solución.

y un prejuicio pensar que hav 
derechos absolutos. Tod^ nS 
tros derechos son relativos y tii

^^ ^enos su frmo y li^tt ción en los derechos de k 
que pueden ser superiores. Si el

**® residencia viola de
rechos superiores, subsiste siem
pre. pero en el caso supuesto se eclipsa, se desvanece. Si el ejeï 
ciclo de ese derecho hace cS 
imposible 0 penosísimo el dere-

^® ^°® QU® en los suburbios se amontonan, el dere
cho a la vida de multitudes de
be pravaleoer sobre el dereoho de 
mos pocos a elegir la propia re- 
sidencia. Su limitación es razo
nable y justa.

La libertad, industrial tiene un 
rango análogo a la libertad de 
residencia. El señor cura podría 
decir: «SI a uno le gusta uni 
profesión o un oficio para el que 
tiene vocación y aptitud ¿se le 
va a prchibir y se le va a obli
gar a ejercer otro para el que no 
siente ni gusto, ni aptitud, ni 
vocación? Pues sí; se le prohíbe 
y esa prohibición se verá cada 
vez más generalizada. ¿Saben lo 
que es el «numerus clausus», el 
número cerrado, limitado de los 
alumnos que pueden ser aproba
dos en las Escuelas de Ingenie
ros? Pues es una limitación de 
esa libertad industrial en nues
tras leyes garantizada. Muchos 
creen que hay pléUra de médi
cos, que cada vez va a ser más

El campesine-—¡Caramba! Pa
rece que el sentido cemún le da 
a usted la razón.

El magistrado.—La tengo. Ya 
he demostrado que es Indisosn- 
sible poner coto al derecho" de 
elegir la residencia que uno quie
ra. Ahora les voy a probar que 
la limitación de ese derecho ¿s 
razonable y justa. Es una ilusión

difícil su vida y se piensa en li
mitar el número de los estu
diantes que pueden ingresar en 
las Facultades de Medicina. Se 

,piensa que el dsrecho a la vida 
decente de los que ejercen esa 
profesión es superior a la libertad 
industrial. Cuando en una pro
fesión ya hay un númíro excesi
vo y por eso viven mal. el Esta
do prohibe o pone grandes difi
cultades a que se creen nuevas 
fábricas o nuevas explotaciones 
de es? género,

Y la razonabilidad de esa con-, 
ducta está en que el bien parti
cular debe estar supeditado al 
bien colectivo. Si hubiera excesi
vo número de médicos, por ejem
plo. ¿por qué el Estado ha de 
obligar a la sociedad a pagar 
médicos que le sobran y que no 
necesita? ¿Por qué posponer to
da una profesión al gusto de uno 
o varios individuos? Si los Ban- 

<cos levantan los palacios modar- 
nos y tienen el afán de multipli
car sus sucursales agravando el 
problema de la vivienda, ¿no se
ría razonable que el Ayunta
miento limitara su libertad in
dustrial. obligando al menos a 
reparar el mal que hacen, obli
gándoles a construir tantas vi
viendas utlllzafoles como ocupan
con 
sus 
rias

sus o-ntros monumentales y 
problemáticamente necesa- 

sucursales?
aún es incomparablemente 

_ alucinante el estrago que la 
libertad de residencia está cau-
más

sandf en Madrid En la ciudad, 
zozobra, malestar, gastos cuan
tiosos. fealdad, remordimientos. 
En los suburbios hervidero de

SUSCRIBASE A

POESIA española
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s ‘

no convertir p _ nam- 
£ îi.’’gSSito’en cárcel

ioí^rias pudridero inevitaole de 
'“‘^^.i^hres 0 peligro de peste.

evitar tanto mal se pue- 
‘^^ P¿rtimr el gusto del futuro * fKÍte a vivir en Madrid al 
‘^f? vida humana de cen 
SeÍ i ÏS^t

«fflSe? remX pSa cl 8»- 
^®oni mal de los suburbios y 

SK-SU-Sk 
s en Madrid su esperanza y su

El maoistrado. — Y ¿quién 1‘^ 
ha dicho que yo los abandono? H éS Sial que va agraván
dose es debido al llamado paro 
forzoso tecnológico producido por 
la generalización de 
en el oimpo. La máquina produ
ct S paro y el paro, el éxodo ro- 
Sl Y es principio de ders»*^ 
aue el que produce el daño del» 
naaarlo y por tanto sus propie- taS dében indemnizar a los 
trabajadores del mal que 
duom. Una parte de las gar.un 
das v ahorro que o-n sus ma quinad obtienen .’fes Ram
ios trabajaderes a los ««« ^ qui 
taron trabajo y pan. Y esw has 
ta que se realicé su ^ 
adaptación a otra clase de traba
jo. El vértigo de la construcción 
de viviendas, el ritmo acelerado 
de los pantanos y canales y la 
nueva etapa que la econornia na
cional está iniciando, harán más 
próximo a ajuste y collación de 
esos traibajadcres echados del 
ogro por la máquina. Un segt^ 
provisional contra el paro tecno
lógico resolvería al ccste míni
mo ese problema. Pero pagado 
exclusivamente por los que crea
ron el riesgo, por l-s que utilizan 
las máquinas

En cuanto a los que buscan en 
la ciudad, casi siempre con des
encanto de sufrimientos, más que 
trabajo y comodidad, las calles 
iluminadas, los cines sugestio- 
nantes, los placeres de los pue
blos civilizados;, los hontanares de 
la caridad ciudadana, la solución 
ya n¿. es tan apremiante, la so-, J 
lución está en huir de ambicio-^ 
nes y deseos inaccesibles, es lle
var un poco la civilización, es 
decir, más cultura, más vida mo
ral y más bienestar a los pue
blos. Repartida la tarea entre to
dos la carga sería más liviana y 
los nuevos cauces abiertos »a los 
Ayuntamientos para resolver sus 
problemas haría más hacedera 
tarea tan civilizadona y hermosa.

Ya ven qua no es necesario 
cenvertir a los pueblos en mise
ria y cárcel de sus trabajadores.

Un pequeño po
lo de montañas

TRANSFORMACION CON AIRE DE CAMPAÑA
rodeado por un circn

Pág. 23.—EL ESPAÑOL

POT SW” o®

WaJo en un paisaje lunar.

No contestaron ya sus contra
dictores y 'así terminó aquel co
loquio interesante en un baiwo 
del Retiro en una fresca maña
na de octufare. Yo que lo escu
ché. me limito por hoy a ser su 
cronista.

DE NAVATALGORDO

Los equipos de la «Operación Umbrías» recogen datos sobre la 
situación humana en La tañada. Los técnicos forestales <s 

' rodian sobre el terreno las posibilidades de repoblación

T iN paisaje lunar rodeado por 
U un circulo de montanas. Un 
suelo de rocas «'^“^^^1 ®?,^?cos% 
va de monumentos ’^®sa^^^*®°® ^ 
que está formado, casi a 
leales, ñor impresionantes mao Í^ S pSdr^^grandes como ae
rolitos. y una ti^ra arenosa y es-

®^En^n cuenco y vacío de la 
Naturaleza está esa tierra cercada ^Si medio del gran griterío or
gulloso de las estribaciones de la S^de Gredos, los dientes ^- 
ganSs de la Serrota y l»s ahu- 
Ss que delimitan a la Parame
ra de Avila-

Las Umbrías de Navatalgordo 
parecen un paraíso perdido. 
casi árboles del bien económico 
Son algo así como un esq- limo, 
una carencia y una desnuoea co
mo un campo de nudistas de mlneSn. todo a flor de tierra y 
en escaparate.

Cuando aquí, en Las Umbrías, 
se desencadena la dementa, mu
chas veces el rayo restalla Subre 
la piedra como un látigo de u- 
ces y el viento mueve io¿ mato

pocos acontecimientos impor
tantes han ocurrido en Las Um
brías, pero no por ello dejan ae 
tener esos lugares sus recovecos
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y su pequeña historia, a vec:s 
sacudida por un acontecimiento 
desproporcionado a su escala ha
bitual y su medida. Nuestra goe- 
rra civil tuvo dos pasadas rápi
das por estos lugares, y hace po
cos años, en uno de los picachos 
de este círculo «clausus» de mon
tañas. en el pico del Fraile, .-e 
estrelló el «Ruta de Colón», sem
brando de ecos el alto valle del 
Alberche y despertando a los mo
radores despoblados por este te
rritorio pedregoso.

HACIA EL FONDO DE 
LA CUESTION

Por la carretera que se:p3nt3a 
entre los riscos el automóvil , en 
el que viajamos avanza sin mu
chos cuidados de que otros co
ches puedan venir en dirección 
contraria. Casi no hay tráfico Ai- 
dado por esta carretera lisa y cm 
desgaste. De vez en cuando una 
caballería, con sus alforjas, sur
ge en una vuelta del camino y 
se queda un momento parada al 
lado del precipicio, mira hacia el 
runruneo del automóvil, pero no 
se asusta ni despliega en alas su.s 
alforjas para echarse a volar so
bre el abismo.

Estamos cerca de nuestros lu
gares de destino y paramos con 
frecuencia el automóvil para pre
guntar si han sido vistes les
equlpos técnicos que desde Avi- - . - _______ ,__
la han subido hasta Las Umbrías dáver de algún enemigo? 
para realizar un completo esm- "
dio económico, social y sanitanu 
de las necesidades de la comarca.

Por fin. tenemos un punto de 
referencia. Nos dicen que ei Go
bernador Civil de Avila, don Fer
nando Herrero Tejedor, visita 
con uno de esos equipos el po
blado de la Cañada.

Dejamos el automóvil en la ca
rretera. y acompañados por un 
pastor descendemos a pie por una 
complicada vereda serrana. A ca
da altozano nos paramos a la es
pera de voces; pero el valle de 
Las Umbrías, pese a ser visitado 
en estos momentos por equipos 
forestales, de Educación, Arqui
tectura y sanitarios, está en una 
completa calma.

—Hay que ir allá abajo.
EL VALL^ DEL SILENCIO

El paster que nes acompaña 

dos. no.s dice: «Ahora hay oue 
echarse a volar.» Y. en efeci:. 
estes lugares parecen hechos máí 
para el planeo de las águilas oue 
para la andadura de hombres y 
caballerías sobre los guijarros.

Por fin, llegamos a la Cañada, 
que es uno de los barrios más 
interesantes desde, el punto de 
vista social. El Gobernador de 
Avila visita las casas al frente 
de uno de los equipos técnicos.

Después de las presentaciones 
quedamos incorporados a este 
grupo y su tarea. Nos dicen oue 
hay otro equipo que recorre la 
ccmarca por el ot o extremo, y 
que está dirigido por don .lof ó 
María Santero Errasti.

En la Cañada viven—si es oue 
puede llamarse así a la existen
cia en este lugar—nueve fami
lias en casas de confección case
ra. muchas de las cuales patecen 
desmontabíes y hasta un poca 
articuladas por las aberturas y 
grietas que tienen entre las pie
dras sueltas.

Nuestra visita transcurre en 
medio de un absoluto silencio y 
una completa pasividad. En Arro
yo del Moro, a la puerta de una 
de las viviendas hay un anciano 
sentado sobre una piedra Se 
tuesta al sol mientras mira fija
mente un montoncito de bellotas.

—¿Espera usted que pase el ca
—Yo no tenga enemigos.

UN ANCIANO EN ARRO
YO DEL MORO

Y es cierto. Este anciano no 
tiene enemigos ni es víctima ae! 
resentimiento, sino de la resigna
ción más absoluta.

Cuando el sel se retire es 
muy posible que el anciano lle
gue a pestañear y hasta que si- 
levante para dirigirse. sin prisa 
y con pausa, hacia su choza 
de piedras superpuestas, sobre las 
que un entrelazado de palos sos
tienen el ramaje seco de matorral 
que hace las veces de teehum

sos que 
piedras, 
poco de 
Allá por 
ta años,

bre.
¿Cómo es la casa donde 

este hombre? Entremos en 
Tiene dos estancias, una de 
es más grande, y ésa es la 
de estar. Una tabla sobre

vive 
ella, 
ellas 
sala 
dos

troncos hace las veces de mesu.

®“ una rinconada, y ha-, también una azada tan peco lu
ciente que parece quieta desJ' 

®” ®®^® lugar. Por el ahumado más intenso 
“u® Í^^ laterales se sabe e® 

^“®80 hogareño, que es- 
ÿ ahora apagado. En un hue-.j 
de la pared yernos, junte a un 
candiL pequeños utensilios cas» 

estancia más pequeña 
está separada por una pared. Es 
el dormitorio, a la vez que la des
pensa, y en ella el jergón sobre 
unas tablas cubre el aprovisiona- 

de harina, de bellotas, u 
de pan y el poco de

miento
hogaza 
aceite.

Poco
TIERRAS DE MISERO 

CULTIVO
. más o menos, así son las 

Viviendas de los poblados más 
débiles de Las Umbrías. Así son 
las casas de las Hoyuelas, los Lo
mos de acá y de allá, los Alau- 
tones...

En parcelas que son ya peque
ñas se establece por la partición 
hereditaria una línea de mojo
nes que las deja reducidas casi 
siempre a la mitad. A la limita
ción de la naturaleza entre el 
arroyo y el desmonte erosiona* 
do. entre la línea de zarzas y el 
yermo pedregoso, se añaden las 
limitaciones de la justicia distri
butiva con el partir y repartir 4’ 
cada herencia.

Con esta atomización de la pro
piedad rústica, con sus micro- 
cultivos casi en el cero absoluto 
de los -minifundios, la pobreza es
tá tan perfecta y equitativamen
te repartida, que a tod;s alcanza.

No se puede vivir de la tierra 
en tabletas; de los campos esca-

es preciso disputar a ws 
No se puede vivir tam- 
los esquilmos de pasto. 
1865, hace más de echen -

, llegó una extraña solu
ción a las necesidades económi-

parece muy orgulloso de lo ag-.es- y hay unos sacos en el suelo como 
te del paisaje y lo complicado del esterillas morunas. De un gancho 
camino. La vereda parece termi- cuelga un caldero, y en un rin- 
nar en un punto, y el pastor, so- eón hay una artesa para la nía 
bre roca! que domina les pobla- sa del pan. Un cesto con patatas

Tamaño de una de las casas de Las Umbrías. Los visitantes no 
se contentan con inspeccionar los «signos externos»
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cas de esta comarca.
LOS PEQUEÑOS DE LA 

«CASA GRANDE})
En la ce marca de' Las Umbrías 

de Navatalgordo hay más de dos
cientos «biques» o niños de la 
Inclusa de Madrid, todos con su 
medallita con un número y con 
un «pergamino» en el que van 
anotados los datos personales de 
la criatura. Si un médico de al
dea certifica las condiciones sa
nitarias de una de esas vivien
das. y que en ellas habitan per
sonas sin una enfermedad grave, 
la Inclusa de Madrid cede una 
criatura a la familia de Las Um
brías de Navatalgordo que la va
ya a buscar a la «Casa Grande». 
La familia en cuestión recibe 300 
pesetas mensuales por un «bique» 
de leche (hasta un año de edadt 
> 150 pesetas mensuales por un 
«bique» de pan (hasta los seis 
años de edad).

Este sistema de hospitalidad a 
los incluseros no es una cosa 
nueva en Las Umbrías de Nava
talgordo, Sino que la mayoría de 
las personas de la comarca re
cuerdan haberlo visto siempre asi. 
aunque también las importacio
nes de «biques» tienen sus eta
pas de intensidad y de relaja
ción. según sean de acuciantes 
las necesidades vitales de las fa
milias. A mayor necesidad, más 
incluseros.

Anotamos, casa por casa, el 
número de «biques» que tienen
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acoKides y vemos las cúndici.nea 
sanitarias en que esos ninos Vi
ven. El aire libre de la sierra y 
el 801 compensa mucho las po:> 
des deficiencias sanitarias de es
tas viviendas, y por eso la may<i- 
ría de los niños recogidos se 
crían sanos y tuertes. ««{ 
nue si viviesen en la ciudad. El 
«bique» crece sin síntoiMS^de^ra- 
ouitiamo, que es una enfermedad 
Jue está completamente ausente 
de la comarca de Las Unabrías, 
más por efecto de los agentes na
turales que por la alimentación, 
nue si suele ser abun^nte en 
hidratos de carbono, está falta 
de proteínas y de vitamina B, 
según nos explican Jos componen 
tes del equipo médico.

CAS/ EN ESTADO DE 
NATURALEZA

En toda la enmarca de Las
Umbrías la mortalidad es esca
sísima, pese a las deficiencias que S en el orden higiénico. Su ín
dice de mortalidad está por de
bajo de la media en España.

Parece que en el orden sanita
rio la presencia de Incluseros no 
crea ningún problema, ya que se 
trata de niños sanos que no 
transmiten gérmenes de enferme 
dades vergonzantes o inconfesa 
bles.El peligro principal que acecha 

. a estos niños es el del bocio, que 
afecta en esta comarca mucho 
más a las mujeres que a lo. 
hombres. Otros riesgos son la ca
rencia de proteínas en el régi
men alimenticio, el peligro sani
tario de las moscas y lo. esta
blos, asi como las diarreas de 
verano

Pero, pese a las condiciones sa
nitarias deficientes, no existe un 
factor grande de morti-natalidac. 
o sea, de faUecidos en el niomen- 
to de nacer, y la natalidad mis
ma es mayor que en ot.os luga
res de España. En Las unibria-- 
de Navatalgordo no existen teo
rías ni prácticas necmalthu~la- 
nas o anticoncepcionistas.

Las Umbrías son una comarca 
con una población excedente: con 
una población que está P^r eMi- 
ma de las actuales posibilidad .s 
económicas de la zor^ y es.e 
problema se agrava tomvia mas 
con la presencia de ley «biqu-s» 
o incluseros, algunos de les cic
les se quedan a vivir en Las um
brías. y son considerados oi^o 
un hijo más de la familia que 
los ha criado. No hay nunca üi^ 
tinciones entre el inclusero y « 
hijo legítimo, y si 
ra haber sería, sin duda, a f^»J, 
del «bique». que es siempre mui 
querido por sus padres '"^^^Ptiv-ü. 
Con frecuencia, a la hora de par
tir los bienes, los 
se quedaron con la J?^¿a- 
dan su parte equitativa en el p 
trimonio familiar.

AVANZADILLAS UE LA 
^OPERACION UM-

BRlASíi

realizado sobre el terreno, y pre
guntando casa por casa, con 
Nuestros equipos repartidos ^r 
las barriadas y las casa^ como 
múltiples Herodes incruento^ de 
S estadística, en esta comarca y 
en las zonas colindantes, existen 
actualmente tresciento.s ochenta y 
tres niños procedentes de la «Ca
sa Grande». Para ayudar a U 
manutención de estas niños^ æ- 
abonado desde enero a septiem
bre del corriente año la cantidad de* 580.895,95 pesetas. En otras

l^^^M’
construirse

.'S'

*^»^Wi

, Junto a esta nueva <tó*»» ^ en cT centro ,

En distintos poblados hemos 
, visto hombres con un ?;^ 

brazos. .Puede asegurar^e que Ls 
niños acogidos, ®®^'’^®*í?® .¿T Fu
sibles deficiencias 8«®ï®'’®î’-X 
cuidados con verdadero carino 

paternal. . i,.^.no3Según el recuento que n .-uos

. Avila deutro de una casa del poblado

tenemos poderíos...» .___

W

«No será para nada malo cuando viene »««< «> <^’Cberna- 
dor», oíamos a las mujeres de HomiUejo

ta,

épocas el ingreso económico de 
la comarca por este concepto de 
la crianza ha i ay ada el millón 
de pesetas al año.

De toda la comarca, la pobla
ción que tiene más niños acogi
dos es la de Navatalgordo pn^ 
piamente dicha, que es el Miml- 
cipio del que dependen los barrios 
y caseríos que antes hemos nom
brado. En Navatalgordo hay. en 
este momento, ciento ochenta y 
un pequeños huéspedes que pro
ceden de la «Casa Grande».
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La niña .so.stiene en brazos a 
un nuevo hermanito que le 

11 ego de «la casa grande»

ABULENSES Y NO 
ABULICOS

En nuestro «cuartel g nsrals 
®® “?/Arroyuelos, las destín as 
expediciones que han recorrido 
la comarca celebran consejo den
tro de una especie de barracón, 
que tiene un marcadísimo aire de 
campaña; de «Operación Um
brías»,

La gran población inf?ntil de 
la comarca dlsperra en los nu
merosos caseríos tiene que cam- 
nar varios kilómetros uara ir a 
las escuelas de Navataig ;rd>. o 
bien a las que .se han montado 
en Arroyuelos, Caminar por v> 
redas de serranía a una alt tud 
inedia de 1.100 metres sobre el 
nivel del mar y en unas épocas 
de Invierno durísimo.

No obstante, pese a las dificul
tades que suponen el desplaza
miento infantil por la sierra la 
asistencia escolar es bastante nu
merosa, lo mismo en las escuelas 
que en el taller profesional d? 
turte y confección que en medio

^® comarca ha sido e- 
tablecido. y que regentan las 
Slervas de las Obreras o Herma
nas Misioneras de María In
maculada, cuyo obrador está en 
medio de un impresionante pai
saje de la serranía y en el cen- 
«t ^^^ ^® comarca de Las 
Umbrías. Estas religio-as son jó-
T®?®® y ”® llevan más distintivo 
externo de su condición que una 
medalla. La superiora de esta pe
queña comunidad es la hermana 

1*-
vida en Las Hoyuelas v. por fin el rc- tdio a una siluaewn mucho más vieja que la incianá de la 

fotografía

í:L ESPAÑOL.—Pâg. Úfi A

^^®U^®* *^®® ^C8 dice que la mi- 

febrero de este mismo año, v oue 
«!!? Cotonees la Misión ha rea- 
“®®^® y®^ ^® gran labor. Huir 

Ción. labores y bordados, y e.stán 
en- proyecto grandes ampliacio
nes. con máquinas de hacer pun
to y hasta de hilar.

—Al principio encontramos al- 
SS«J®®^“®^ ^’‘ P®'^® *^6 las 
íaraülas. que no dejaban ir a las 
nínM al taller-ob;ador; pero aho
ra tenemos ya catorce alumnas 
muy aventajadas, a las que hu- 
bo^que enseñar primero a coser, 
, ®®ÍS P®® ^1®® la superiora de 
las Slervas de las Obreras, her
mana Argelita, que dirige la Mi
sión religiosa de Las Umbrías.

distintas barriadas de la 
marea. 
jefo itt’»^^ 

SSSS X% S,;?^Ÿ 

abúlico, sino que pasa de un re
sumen a otro .con extraordin-jvin dinamismo y agilídS Sai'‘‘” 

^®®® primevo el informe 
médico, que corre a cargo d¿ los 

| dwtcres C o 11 a d o, Macario de 
Dios y Darío Herreío. Los temas 
a tratar son de distinta índole, 
y así como antes ha habido una 
organización de equipos volantes 
ahora la tarea se reparte por 
Comisiones de trabajo. Las se
ñoritas María Antonia Ru’z 
Sonsoles Bernaldo de Quirós tra
tan los aspectos educacionalg , 
creación de nuevas e;cuelas y 
guarderías infantiles, así como 
los aspectos de protecolóu a la 
niña y la mujer.

Los temas agrícolas de regula
ción de los riegos, posible con
centración parcelaria y repobla
ción forestal son tratados por Es 
señores Tomé. Perránd-z Cabe
zudo, Cutanda, Hernández...; y 
las cuestiones más de orden hu
mano y social, por los señor^^s 
Santero, Chirveches. Llama-. Qa. 
lindo, Lanciego y García Albertos.

Y sobre importantes aspec os 
religiosos nos hablan los sacerdo- 
««. **®“ J°®^ Robles, párroco de 
Villanueva, y el párrcco de Se
rranillos, don Albino Maroto, dos 
sacerdotes Jóvenes que dfmu s- 
tran conocer muy a f mdo l a 
problemas religiosos, económicos 
y humanos comparatives de las

pone soluciones alrededor de una mesa, fuera del barracón los eïm 
uni ®¿”®™®*°8^^íícos han reunido

<’® «entes en ^che de noviembre en la 
proyecta una película Que debe ser interesantísima a Juzgar por las risas que So, ? 

’^ntS*Sí®*®f®® *1® ^® multitud’^ 
rofií ,2°® Proyectos de pronta 
tSf?ínÍÍ ,®“°^»?o* el de con.’- 
ÍK ^“Sar denominado nn- 

Arroyuelos una pn. 
«« ^Í“ acogedora y limpia, que 

centro asistencia! y regene- 
Í ^1°^^ ^® comarca, en ei 
^®J® c^al está situado es

te lugar. En principio van a cons. 
truirse cien viviendas nuevas, dos

R'^»! «leí Frente de Juventudes, una gran
ja smdical de capacitación, una 
guardería infantil, que se propo- 
aÍ /^"^u® ^"■S® ®® >“ Slervas 
de las Obreras, establecidas aquí 
nace pocos meses, y también un 
centro de higiene y consulta, con 

^^?^° P®^® casa del médico. 
Ss- trata de construir un pue

blo de nueva planta, que se lla
mará Villanueva de Avila, El lu
gar está magníficamente escogi
do. y ya existe en él un núcleo 
de población alrededor de la igl> 
Sia. las tabernas y el salón pa
rroquial para bailes regionales v 
fuegos de niños. Ahora se van » 
abrir dos escuelas más serán 
ampliados los talleres profesión»- 
he. se llevará la luz eléctrica 
hasta este lugar, en el que ahora 
vemos hacer sesiones cinemato
gráficas por medio de grupos elef- 
erógenos, y se construirán tam
bién fuentes y lavaderos públi
cos cubiertos, para convertir .es
te luga:^/ en un alegre, atractivo 
y acogedor pueblo de montaña.

Las chabolas serán demolidas .v 
sus actuales moradores tendrán 
una casa digna de su condición 
humana m las construcciones de
nueva planta de Villanueva de 
Avila. Y también será realizada 
una Importante repoblación fo
restal por las zonas más aptas 
de la comarca.

Y todo esto con los medios pro
vinciales abulenses que puede 
procurarse el Consejo Provincial 
del Movimiento en Avila, que es 
el organismo que acaba de tute
lar a esta zona.

Como primera medida hemos 
visto repartir por las barriadas 
juguetes y ropas a los niños, ba
rriles de leche en polvo y mante
quilla.

Y todo ello en medio del sobre- 
cogedor silencio, la calma y la 
resignación de esas Umbrías, a 
las que era preciso sacudir en sus 
posibilidades de todo tipo, y ha
cerlo pronto y bien. Pronto y 
bien, tendrá ahora solución defi
nitiva y cristiana un problema 
secular.

Francisco COSTA TORRO 
(Enviado especial)
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NO HAY ESCASEZ 

DE NINGUN
,iwwo|iFia powiR 11 1 ARTICULO BASICO

11(11 il limi II is 111 los iiiiiDiiifliiis, siiiii m ms mm
TODOS los años por el otoño,
1 los índices del coste de la vr 

da de las capitales españolas por 
lo que se refiere al ramo de la 
alimentación, sufren aumento. Es 
16 que en términos exactos se 
puede llamar variación estacional 
de los productor A la llegada del 
veraneo de la nueva temperad^ 
del comienzo de un ciclo econó
mico nuevo, los precios suben. Pe
ro en muchos casos esto no tiene 
por qué suceder. _

Contra injustificadas medidas, 
el Gobierno presenta su ópera- 
ración: bataUa contra el alza dc 
precios. ® progreso económico del 
país impone, desde luego, el al?^ 
moderada en este sentido, pero 
los especuladores muchas veces se 
aprovechan de estas oportunida
des, y ganando ellos hacen perder 
a los demás.

Los mercados nacionales se h^ 
visto atacados por una corriente 
alcista, totalmente injustificada.
Las armas empleadas contra ella 
son sencillas, tajantes y claras. 
Veamos la panorámica de la ac
tual situación.

LA ESPECULACION BC 
LOS INTERMEDIARIOS

ENCARECE LA VIDA

Hay aran cosecha de naranjas 
en las huertas de Murcia. ^ Va
lencia. de Alicante; es bueno el 
año para el tomate <te ®^iÍ?l?f’ 
para las coliflores de Orihuelj^ 
^ra el rábano y el guisante de 
las hUÉrtag del Segura, para la 
chirimoya de Motril 
nas de Villaviciosa. Y la 1»^®”* 
cosecha trae su buen augurio, un 
augurio expresad^ en cifras, nsi 
este año. por ejemplo, la concha 
de naranjas se estima superior a 
la del año pasado y *^»5^^; 
poco más o menos, para 
en nuestros mercados 15.0OT.0W “ qXto métricos de » Wg- 
tas levantinas; de acelgas, Iw el 
iras que se estiman pa^^^te 
ascienden a cerca de 
ladas de las mismas; los .gan
tes aumentarán en cerca de 5ÆOT 
toneladas en lalación ri afta 
anterior, y si a las frutw 
í£rimos tendremos que <^«“»”28. 
nas tal vez podamos consumir

muy bien el l.WÛ.OOO .«JUgJ^ 
métricos, mientras que « a^ PS- 
^4o la cosecha no llego a los

Por esto~lguai pue<íen exte^ 
dem los ejemplos—, ®®®^’d® 
que se llama escasez de artículos 
no ha haWdo en manera algima. 
Se ha sembrado más rainal- 
mente. y más. por tanto, se ha de 
reoogsr En Economía. <»^^ 
G^xetría, la l^a m^ w^ es 
la línea recta. Pero esta línea di 
«¿a. este camino que ha de 11^ 
gar ai consumidor, sin trabas ni 
re^rgos. alguien se encarga que
^li^lS que va^sde «1^^ 
laño hasta el vendedor. ítesde la 
huerta haste el “®”’®í®l¿5SSí 
tantas curvas como intermeaia 
ríos, tantos recodos como corre- 
^La primera curva aparece P^^" 
to. Aparece en el mismo ca^° 
del aerleultor, en la misma Ucr^ 
de naranjas y de melocotones. Y 
el enfirranaje, poco más, poco me*

De un Mercado Central de pm*
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Madrid, de Barcelona, 
de Sevilla, de Cuenca o di Zami
ra, ha llegado a la comarca hor- 

^^ comprador mayonst?,. ai «‘tallista en 9 10 &ívrSe“ “ssíixí í s^-* “ ^2“- 

, aconsejará la forma, el precio y 
las peyonas con las cualíg el re
cién venido ha de ultimar su 
compra.

El corredor, con su comisión 
correspondiente, a u m enta, sin 
más el precio originario del, pro
ducto. Esta es la primera, fase. A 
esta conversión habrá precedido 
un brev£ diálogo con el horfeia- 
no hacíéndole ver las convenien
cias y ventajas de que el compra
dor sea precisamente’ el que lle
ga, el que, en definitiva, le inte
resa al corredor. Y el corredor 
cobra otra vez la comisión correa 
pendiente del hortelano. Con lo 
qu? la mercancía, sin salir del 
pueblo, ha quedado casi doblada 
de valor en algunos casos.

La segunda (fase viene inme
diatamente después. Es el «enlace 
al servicio de un comerciante» 
con «asiento en plaza», que mm- 
tendrá el hilo directo con los asen
tadores del Mercado de Abastos 
en la ciudad- De esta forma ae 
ha adquirido un cargamento de 
frutas, de hortalizas, de verduras. 

► bajo condición, después de pasar 
por las manos del corredor co
rrespondiente.

En Barcelona, por ejemplo, se 
ha vendido obrrientemente la’pl'xu 

durante el mes de 
^llo de este año a 2.75 pesetas. 
Pues bien; la misma pieza pasó 
«por los siguientes precios desde 
que la.s primeras manos la arran
caron de la tierra. En el pueblo.

habitan- xau uuuea; por eiio no hay que «a' eiaSnte MO^S^TS “'“*^ * “'*‘**>»“ ««««-• 
'primera de las operaci-nes indi
cadas hizo subir el precio a 0 90 
pesetas sin salir todavía de la co-

ama de casa debe colabo-

conve- 
a los

EI 
rar con las autoridades eli 
giendo el lugar más 
niente para comprar

La mayoría de las legumbres se
cas. el arroz y los productos de 
huertas no han experimentado nn 
el campo aumentos que justifi
quen las últimas alzas en el raer 
cado. No. son los productores, los 
hombres de la tierra los que ga
rlan con él alba de los precios, 
sino los especuladores.

iX TÉCNICA PAHA QUE 
NO SUÉAN LOSj PRECIOS 

Contra el intermediario hay 
un arma que el Gobierno ha ern- 
pisado tenazmente; la abundan
cia de artículos básicos.

Un ejemplo lo tenemos en Ma
drid. en el mes de abril, precisa
mente de este- año.

mejorcs- precios

En el periodo que termmaba jus
tamente el día 23 de aquel mes 
entraban cada día en el Mercado 
Central de Frutas y Verduras de 
la madrileña plaza de Legazpi 
800 toneladas y media de estos 
artículos, de lag cuales 336 eran 
de frutas y 530 lo eran de verdu
ras. Entonces, los precios de los 

PO llegaron a alcanzar 
el señalado como máximo por las 
Juntas Reguladoras. Los tomates, 
por ejemplo, tasados a cuatro pe
setas con setenta y cinco cénti
mos como precio oficial, fueron 
vendidos durante toda la semana 
a cuatro pesetas el kilogramo; las 
cebollas, que alcanzaban casi dos 
duros el kilo, se vendiecron a tres 
pesetas con cincuenta céntimos, 
y las fresas estuvieron a doce pe
setas, los espárragos a cuatro y 
les guisantes a una cincuenta.

Ante la abundancia de artícu
los, los consumidores compraron

causa inmediata de que se eleven 
los precios.

Las cifras, mejor que nada, ha
blan por sí solas. Para la presen
te campaña las producciones cal
culadas que se estiman en dispo
nibilidad de abastecer las necesi
dades de los mercados nacionales 
son notablemente superiores a 
las de la campaña pasada. Asi, 
mientras en lentejas el año pasa 
do se recogieron 214.000 qumtales 
métricos, este año la producción 
pasará de los 225.000 quintales 
métricos; en garbanzos se dispon
drán de unos 1.300 quitales mé
tricos por los 1.218 de la campaña 
Jasada; para las judías, los 

15.000 quintales métricos del año 
pasado se convertirán, aproxima-

niarca. El mayorista lo vendió ai 
enlace en 1.30 pesetas; el enlace 
ai asentador en 1,50 pesetas; é-ste 
al d-taHista en 2.10 pesetas y ei 
4- en 2,50 pese- 
cas. El proceso de encarecimiento, 
pues, no puede estar más claro. 
ifUego, el mismo producto que 
consideramos alcanzó el precio en 
el mes de septiembre, por influen
cia de la variación estacional to
talmente voluntaria, de 3.5(1 pese
tas. El precio original no varía 
para nada en absoluto. Lo que- 
varió fueron las ganancias que so 
iban sucediendo por el camino.

El comprador intermediario co
bra dereches establecidos en arbi
trios aranceles, que nunca bajan 
del 5 por 100 ds sus compras. El 
sólo ha intervenido en la «coloca
ción de la mercancía». Quizá m 
siquiera ha salido de su casa. Un 
golpe de teléfono y toda su apor
tación ha terminado. La opera
ción es sencilla; el esfuerzo, nin
guno; la ganancia, redonda, lim
pia. bien crecida,

Del productor al consumidor la 
linea se ha‘ roto.

Sin embargo, la existencia di! 
intermediarios es en parte faece- 
sarla. siempre qu?. como hay evi
dentemente muchos, su acción sea 
justa y honesta y sirva, como voi- 
yernos a .repetir hay muchos Que 
lo. hacen, para solucionar y coor
dinar esfuerzos que de otra ma
nera no serían rápidos ni eficien
tes. Hay que distinguir los qug ac
túan licitamente de los que enca
recen abusivaménte el producto. 
El minorista debe defenderse con
tra estos últimos, lo mismo que el 
consumidor en el escalón al por
menor. Las mercancías no falta
rán nunca; por ello no hay que

mayor cantidad v máR hora, los vendedores ganden 
nando menos. Es" JRi^f <£ 

ejemplo. g?n.Sa; 
veiniiciuco céntimos, como 72 
Ua semana vendieron mil, wn». 
ron mil reales; es decir, 250 -» 
setas, mientras que si porganaí 
una peseta en cada kilogramo ai 
fnn? °i ^^^° ^°^° vendían cien ae 

^^ sonancia era de 100 pe
setas solamente,
rií?®® ^?”’ ®^ Gobierno ha «i- 

quiere que en la actual si 
^®® ganancias sean ma

yares para todos y, con la viatH 
®^ ^ abundancia ha im

portado partidas de artículos at- 
menticios, tales como legumbr.-s 
carnet o patatas, para inundar 
los mercados españoles, bien sea 
en puestos reguladores o vendidas 
al comerciante minoritario; mer
cancías que compradas en el ex
tranjero a cambio muy favorable 
equivale a lanzar al mercado del 
consumidor una verdadera prima 
para que los precios sean bajas 
con justa razón.

En lo que respecta a la carne, 
en Barcelona entran -semanal
mente cuatro camiones de gran 
tonelaje cargados de reses impor
tadas, y en Madrid lo hacen dos 
con la misma clase de mercan* 
cía; en el campo del acsite, y an
tes de que se conozcan los resul
tados de la próxima cosecha, ya 
hay dispuesto en los almacenes
para su utilización en benefícto 
del comprador la gran cifra ds 
100.000 toneladas largas, lo que 
hará que si la cosecha es corta, 
los precios sean Iguales a los de 
la campaña anterior, y si la co
secha es normal, los precios han 
de ser por fuerza, notablemente 
inferiores a los del año que he
mos pasado.

Por lo que respecta a los hue
vos, y siendo precisamente esta Ja 
época de menor puesta de las ga- 
UinaSi teniendo también en cuen
ta que nuestra avicultura no da 
para cubrir el mercado nacional, 
el Gobierno ha importado 13 mi
lloneó de docenas de huevos; es 
decir, 156 millones de huevos, que 
con 144 millones de los mismos 
existentes en nuestras cámaras 
suponen en estos mismes momen. 
tos, un exceso de 120 millones de 
huavos más que en las fechas cn- 
mespondíentes al año anterior, lo 
que no induce ni mucho menos a 
que el precio haya' ahora de ser 
elevado.

Dentro del cuadro de produc
ciones agrícolas, la abundancia a; 
artículos básicos nos va a demo» 
trar hasta qué punto son infun
dadas las suposiciones de que la 
no existencia de los mismos es la
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en cerca del millón; .'os 
207 000 quítales métricos de S^t- 
ontes se verán sustituidos por cu gpládto. y asi en casi Wtos 
las especie» -
"Rpfprente ai pescado,, aunqixe V* j eSSn^d? lopesca i^^^SL*^ !

de hacer, puede sin estiba* i «Mitote ««Oeo*»»»*»- 
dos sobre recogito to ^’î"^;: l 
rinres v teniendo en cuenta vl 1 
gran proceso de ûuestfa nota pesquera, J^^a^^ 
hoy de equipos de radar para de 
f^ar 105 bancos de pescado. A-i 
es totalmente lícito 
este año llegaremos a las 6(^0W S£1X de p^a ea^maea^ 
tt“ sr Æ "r¿SA 
tieron de 548.680 toneladas y 
568.730 toneladas.

HAY PROVINCIAS ES- ?rsol,;s ÍN LAS WK 
NO HAN SUBIDO LOS 
ARTICULOS ALIMEN

TICIOS

La venta al menudeo es la úV 
tima íáse de la distribue!^. * 
aquí entra la com^tencla de or
ganismos provinciales y_‘^f"®^ 
cuales son los Gobiernos Civiles y 
los Ayuntamientos.

Ellos son los que viven de cer
ca el problema diario, .y los en 
cargados por el Gobierno para una® última y justa ^P?^Í¿ 
Que no haya defectos «“2*^1- 
buclón de mercancías, que los mer
cados mantengan sus «^™5 
de consumo con la «i®!®®*"®?,. 
que las circunstancias 
el margen de ganancias para e vendedS entre dentro 
dente. y hasta que 1^ P^^Æ^L J 
el fiel de la balanza no pierdan 
su equilibrio.

alza, de orecios no se Origina nuS^^t ¿ctoíb o tnsuljclencito 
to abastedintonto. ,H^^^ 
logrado, sino por defectos de ú^ 
tribución. per excesivos márgenes

’ *1

i'

iW

estadística

que hoy 
de otrosEl consumidor ha de tener »"^.*’'^ 

ne existe en ningún ^'f'"'";!;,
la seguridad dt 
aquella escaseó

aumento to fb"™™v'J'eiemplo de'Sn.íumOs’on'S capital to Va- 
ruSSaÎ.^*^. En« — er.U^püentto

brias, ^logramos ............
Carne de cerda, kilogramos .........  
Carne de caballo, kilogramos pullos y conservas, kilogramos 
Huevos (docenas) ......................

gananciales
Hay muchas ciudades españolas 

donde el alza de precios no ha 
sentido en eses meses en que 
coste de las verduras, de; la ca^ 
ne. del pescado, ds las legumbr , 
de las frutas sigue la misma mm- 
cación que la varilla del mercu 
río de los termómetros. _____  —

nriftc alpmnlos del «Boletín» Leche (litros) .......................................... •
mensual del Instituto Nacional de P“J^®®^ g^taXÍ kiíógramos
Estadística que recoge los índ-c-s ^^^^ demás legumbres, kilogramos ...-
del coste de la vida en el ramo 
de la alimentación, nos pueden

Carnes frescas vacunas, lanares y ca

ASOS

1951 1952 1953 1954

.1.191.149 
. 285.643 
. 112.392 
. 6.847.165 
. 668.042 
. 2.111.161

9.749.600 
. 1.469.024 
.. 1.449.110

2.238.543
443.054
118.967

6.167.105
648.358 

1.777.784 
9.481.540 
1.746.860 
1,212.631

2.795.265
446.367
99.090

6.444.336
680.819

1,669.100 
8 346.030

928.503
1.029.546

3.033.143 
368.919 
200,974

5.676.870 
704Jll8

2 248.634 
8.174.020 
1.046.969

796.040

servir al acaso: >
En Julio de este afto.^para Cá

diz. el índice era de 838.4, en 
agosto, el índice no habla 
ningún cambio. De Í¡ 
la Plana, de Segovia, -de Oé^na 
se puede decir lo mismo. En otras 
se ha dado el caso de Q^® «^ ff 
dice de coste descendía. Ahí WJ« 
per ejemplo. Jaén, que en junio 
tenía un índice de 748.1 y en 
agosto bajaba a 738,6; o Zarago
za, que de 731.8 en el »««» J« ^^ 
nlo bajaba en agosto a vz-i.o.

En todas las ciudades, po^ ^ 
zones que nos son bien •* 
lo que ha crecido y 
carrera vertiginosa ha sido, n^u 
ralmente. el consumo. Si torna
mos una cualquiera de Iw cm 
cuenta provincias españolas, ^u

El mercado es dr los corn 
pradores. En la abundancia 

la variedad tienen donde 
elegír
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HJÍSTO RWUIÀDOR DÉ VíNTA 06 HUÍVOí

Lg_E C j o s

^6 gromo, 21 pf«, 4^^,
¡no.

•" «xielonfe 26

23

25

50
54 .

Muevo» de 42

' I

Vn puesto regulador de venta de huevos en un mercado ma 
drileño ^

^1
51
55

Y el índice del coste de la vida 
í?' J>’^<*u®tos alimenticios de Va
lladolid ha sido; Junio, 732.4: 
agosto. 732.7. ’

® y ®®’^PondencU 
**® vigilancia y de 

distribución, los mercados de las 
capitales conservan su estabili
dad. Como este ejemplo hay mu
chos. la verdad.

EL BUEN PORVENIR DE
103

LA CARNE 
Tal vez sea la carne 08uno

Las iinp()rtacione.s de carne compensan 
posible escasez de este artículo

ne vacuna procedente de 265 200 
reses; en 1948 la,s toneladas fue
ron 46.776. y las reses. 403.200; en 
1953 las toneladas de carne con
sumida registraron un total de 
85 020. procedentes de 728.400. y en 
el año pasado 883.200 reses vacu
nas proporcionaron 111636 tone
ladas. Estas cifras se refieren ex
clusivamente a las capitales "de 
provincia. Auméntese los de los

los aspectos que ha tropezado 
con más dificultades en esto de 
sostener los precios. La cabaña 
nacional quedó quebrantadísima 
como consecuencia de nuestra 
gue^a. Poco a poco fué aumen- 

j y ™^® *3^® nada transfor
mándose. transformación que ten
drá su más acusada etapa en 
años futuros.

ejemplo, el censo 
1940 dió en ganado vacuno 
millones de cabezas; en 1912 se 
pudo recomponer y llegó a 4.1 
millones; en 1948, las cifras ex
perimentaron una baja total que 
dió en el censo 3,3 millones de 
cabezas de ganado vacuno, y en 
1950, último censo ganadero, las 
cabezas suman 3.1 millones.

La explicación de estas cifras 
tiene dos partes. Por un lado el 
gran aumento de consumo de 
carne en las provincias españo
las. Por ejemplo, en 1942 se con
sumieron 34.368 toneladas de car-

de
3.8

1 Sf“®® importantes y podrá ex. 
■ pllcarse. por una parte, el enm. 
V 4® i» carne. En estefi r®y% consumo han tenido SÍ!

^^ ®^^® ®i aumento de n la población española con su cor 
F elevación de nivel dé
L vida, sino la gran masa Je Æ 
M listas que todos los años consti- 
B tuyen una enorme población fío. 
! dc”carní^^*”®“^® consumidora 

3 a la segunda razón
de disminución de cifras se de- 
5^1 ®® parte a la mecanización 
?Ai®“P®- Par®Jas de bueyes, m. 

®^ xü ®®“®®’ han desapa
recido sustituidas por tractores 

^ Pero, sin embargo, el futuro, en 
» cuanto a la carne, puede presen- 
5t tarse también esperanzador. Está 
g actualmente aumentando el nu- 
■ ««Í!i ^® rahezas de ganado des- 
B tinadas al sacrificio como con-e- 
1 cuencia de la mecanización y de 
1 i\o’'®ación de nuevos regadíos. 
1 Í®^ ''^^ ^^® éstos permiten la 
i instauración de ganado de ren- 
1 ¿^ x ”^®Jor®s condiciones zoo- 
1 técnicas para el consumo, con la 
1 consiguiente esperanza de más 
1 que suficiencia para el abastecl- 
1 miento de carne y la conslgulen- 
I te estabilización de los precios 

de la misma.
EL PUBLÍCO DEBE CO

LABORAR
El Gobierno ha comenzado su 

campaña. Una campaña eficaz y 
; contundente contra el alza abu- 

flva de los precies. Las sancionas 
actuales—multas, cierres de esta- 
olecimientos por tres meses o 
más a los reincidentes—que dia- 
rlamente publica la Prensa de
muestran que es en ese último 
escalón donde se extrema el abu
so. Tres mil sanciones desde que 
comenzó esta campaña hablan 
sobradamente de la vigilancia y 
el desvelo del Gobierno.

Pero hay alguien más cuya co- 
laboraçiôn es necesaria. Necesa
ria y urgente. Nos referlm:s, na
turalmente. al público, al consu- 
nildor. A él afectan directamen
te los abusos y él es el más inte
resado en que la campaña del 
Gobierno se realice hasta sus úl
timas consecuencias. Para esta 
colaboración basta con que ei 
ama de casa elija el lugar más 
conveniente para comprar y eli
ja los mejores precios. El censu- 
mldor ha de tener ante todo la 
seguridad de que hoy no existe 
en ningún articulo básico, aque
lla escasez de otros tiempos.

Hoy el mercado no es de lo.s 
vendedores, sino de los compra
dores. Y junto a esta verdad ab
soluta debe estar la prevención y 
la libertad en el que comp.a pa
ra desoír el insidioso «slogan» det 
abuso: «Compre usted que va a 
subir.»

La campaña contra el a’za da 
precios no se propone objeilvos 
irrealizables. No se t'ata de lu
char centra una tendencia mc- 
aerada y soportable de alza im
puesta por el propio progreso 
económico del pals. La batalla 
está entablada limpia y able;ta- 
mente centra la especulación y el 
encarecimiento abusivo.

Las medidas enérgicas y efica
ces del Gobierno, cen la coops- 
ración diaria y oportuna del pú
blico. del consumidor, consegui
rán necesariamente los re u ta- 
dos de esta política de p ecios.

(Fotografías de Cortina )

t
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hoto, el recuerdo feliz de su obsequio.

Construido en so 
concederle HORA CERTINA, o seo exectitud 

elegancia de Uneos lo

11

PPíSTIClOx^
4^ Q^i¡ui&-^

todos

lóbneo poro

EL RELOJ DE PRECISION MAS FINA

CERTINA es
absoluto que

Fábricas o ni

GRENCHEN

(Suiza)

infolible, uno o so 
ventoio de sus asequibles precios, en todos 
los modelos poro señora, caboHero y niño

PROTEGIDO CON EL LEGITIMO 
INCABLOC (contra golpes). ANTIMAGNETICO 
MUELLE IRROMPIBLE • CORONA DE ACERO.

• ELEGANCIA i
• precision!
• FORTALEZA i
• exactitud!
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de lnv« «g 
los de B jeto 
la indui lois 
sin nía «t^ 
cerniste laf,

' Ms ( 
i tb

resolvet pro 
se 1« Pl Ms 1 
relsetó® t

Gestare a^tg 
Cierva», nt^ 
de InvMicie 
pone h 4, 
Nacione ija^, 
tarda w jenw 
se 8 l e -

mo- B’j^vim. 
redactas u j 
nlcos Pío

rra pan 1,1 j 
reconsti Heló, 
está en juni 
febrero -

el 10 de -jk, ' 
ganlsiM 1 J^ 
proyecra ¡g j 
deja sel ¡uy¡ 
nobora xUre

Astille! jji^^ 
saltos de ujgj 
aéreas, r jj, 
curren a

LAS TECNICAS DE LAS 
REVOLUCIONAN LAS CONSTRÜCCII

EN 1955 SE CELEBRARA EN i > LA ASAMBLEA INTERNAOl O

on INSTITUTO DEL CONSEJO SUPERIOR DE INOESTIGÁCIONES CIENTIFICAS DEDOIA
CAPACITACION Y PERFECCIONAMIENTO DE BUENOS OBREROS

| A guerra naval no se presenta 
• ' favorable para las flotas alia

das. Adolfo Hitler ha dad? la or
den de ataque a sus submarinos y 
día a día llegan a Washington 
partes dando cuenta de los desca
labros sufridos en el mar por las 
potencias anglosajonas. Hay jor
nadas que la audacia de los ais- 
manes echa a pique doscientas 
mil toneladas; Ante el retículo de 
Jos periscopios germanes, los cas
cos panzudos de los barcos mer
cantes son objetivos de fácil blan
co. La situación es grave, suminis
tros y aprovisionamientos exigen 
un tráfico intenso; el valor de les 
cargamentcs hundidos alcanzan 
cifras extraordinarias. Cáda una 
de las divisiones blindadas que los 
Estados Unidos envían al teatro 
de operaciones europeo vale 
1.360 millones de pesetas. Es cues
tión de vida o muerte acelerar la 
construcción de barcos, tanto mer
cantes como de combate.

Entonces Wáshlngt;n, después 
de minuciosos estudios, con un

EL ESPAÑOL.—Pág. 32

perfecto plan de especialización, rosa náutica, con sus ao: razados 
decide movilizar nada menos que ‘ 
un millón de hombres y mujeres. 
Sen un millón de hombres y mu- 
jerís que van a participar en la 
guerra sin más armas que una 
pantalla de protección y un pcr- 
taelectrodo. Es el ejército de sol- 
dadcres. Gracias a ellos se haca 
posible Construir tres buques dia
rios del tipo «Liberty» mientras 
que en igual tiempo, sln la moder
na técnica de la soldadura, sola
mente Se lograba botar un barco 
remachado. A partir de la Inter
vención de ese ejército, el pabe
llón estadounidense se enseñorea 
de todos los mares izado en la po
pa de esas embarcaciones fabrica
das a ritmo insospechado.

Alemania, por su parte, no ha
bía descuidado la nueva técnica y 
merced a elln consigue en las ope
raciones iniciales la preponderan
cia d¿- sus equipos. Son las masas 
de carros que Invaden las tierras 
francesas, sus cañones ligeros qu? 
apuntan a los cuatro rumbos de la 

de bolsillo «Graaf Spee» y «Bis
marck». Gracias a la soldadura. 
Berlín hace ligera la tradicional 
artillería pesada y de peso pluma 
la obra muerta de sus naves.

Llega al fih la paz, que envuel
ve en fundas de plexiglás cañones 
y motores de guerra. Es el mo
mento del desarrollo de las técni
cas de la soldadura, que revolucio
nan las construcciones metálicas 
y permiten reducir de un 25 a un 
30 per 100, el peso de cualquier fa
bricación obtenida por métodos 
normales. España tiene sus ojos 
puestos en la industria y no se 
queda atrás en aquellas técnicas.

EN UN MUNDO EN GUE
RRA, UN INSTITUTO PA

RA LA PAZ
Corre el año 1945 y mientras 

Rusia y las potencias occidentales 
apuntan con las vanguardias d; 
sus columnas al corazón de Ber
lín. en España se piensa en apro
vechar las enseñanzas de la gue-
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‘ii' DE SOLDADORES

.ffli**.*'**®*^ de la 
rísf^ «^ 
« ÍK ^ “ O'

Jo la Comisión 
m». S 4 J.“®^ <1® la 
KS?  ̂

;ñ&“““° 

8 la '25® ^ Uevar- 
■ ¿e^» después, 

« * nuevo or-S 'n't*»»- ¿

i»«fcí!,'‘'..Í« 1?»
- !??« M  ̂- ■ ». Us""-
^ líaC 
still® fj¡j 
0» <1® » Xo^^’^cas-

organis-
«^ «2*’« ha 
«y^S??®’ ‘«o* 

de dieci-

(ÿui^it,

/
Revistas proceden
tes de todos ’os 
países, relacionadas 
directa o indirecta
mente con la sol-

siete mil radiografías. Solamente 
el encargo de una empresa ma
drileña exigió cuatro mil de ellas. 
Varios equipos especializados van 
y vienen constantemente de la ca
pital a las provincias con el fin

de realizar o revisar sobre el pro
pio terreno de trabajo aquellas 
soldaduras delicadas para las que 
se precisan preparación o elemen
tos especiales.

Esa gran tarea se realiza por un

dadura, se rccibc i 
regularmente en el 
Instituto Nac’on.il 
de la Soldadura, 
entidad española 
considerada entre 
Ias má-í impoi tan- 
tes del inundo en 

su especialidad
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el difícil arte del manejo del por
taelectrodo o de la manga del sogrupo de técnicos muy seducido y 

bien capacitado Apenas llega a trltoU y Ss fúncionarlcs. entre : 
investigadores, colab :radores, ad- 
ministrotivos y maestr^ ±,^S- 
Algunos de ellos se ba.n especian 
zado en los mejores centros e^ 
tranteros. Modernamente, la ope- S S unir metales de 1^.10 
perecida composicióni bajo^to ac 
Hón del calor, nada tiene que ver 
wn el trtóajo elemental de eses SSpitlSs operarios que con su 
caja de cinc suspendida de un 
hombro y con un soplete en la 
mano, acuden a las casas a reme
diar los escapes de la cañería de 
desagüe del fregadero.

El oficio de soldador no es fácil 
ni sencillo; hay más de clncusnta 
orccedlmlentos diferentes de unir 
metales y cada uno de ellos r.- 
qulere una práctica y una¡ d^t^" 
za especiales. Tanto la soldadura, 
conocida por la complicada pala
bra de oxiacetilénica, por empUr^ 
se la combustión de oxígeno œn 
gas acetileno, o tanto la soldadu
ra eléctrica en la que el calor ne- 
cesari.? se produce con auxilio de 
un arco voltaico, han dejado d- 
ser hace tiempo dos procesos vul- 
Sres de las prácticas siderome
talúrgicas.

plete.
—Un jefe, un perito ayudante, 

dos maestros soldadores y to 
pia Escuela de Ingenieros mditó- 
triales colaboran en el desarron ■ 
de los cursos de especia^ac^®^ 
organizados por el instituto P^ra 
ingenieros, ayudantes, universita
rios y maestros de taller, que acu
den a ellos procedentes de las em
presas de toda España.

Al final del paseo de La Caste
llana. en los llamados a^ù ^Æ 
Hipódromo, se alza el ed^fi^æ d® 
ladrillo rojo donde se hallan las 
dependencias de la Escuela de In
genieros Industriales. En sus pa
bellones tiene el 
dos cerca de cuarenta equipos pa
ra el adiestramiento del P^^^l 
que acude a los cursillos. 
numerosas y bien 
promociones que han desfU^o 
por esas aulas. Ahora van a Jh^^ 
sar cuarenta nuevos soldadores 
que trabajarán en una empresa 
eléctrica nacional.

_Lo peor de esos cursos son las 
clases teóricas; la i^hira de Ks 
metales es complicada y hay qu. 
estudiaría bien para aprobar.

—Mucho más difíciles son las 
clásicas prácticas con {wjgj«¡®: 
res atentos a nuestro trabajo. Ea 
cuanto se descuida uno y d dar
do. punto blanco de la Uama, s- 
alarga más de lo convmiente, lo 
ven y nos o rrlgsn... Como para 
que la soldadura sea correcta ha 
de hacers» por capas sucesivas r^ 
sulta que el dardo no puede apU- 
varse verticalmente y hay Que rec- 
tlíicar continuamente la inclina-

—Regular la llama, fundir los 
bordes de las piezas, dar la posi
ción adecuada al electrodo, la ve- 
Iccldad de avance no son opera
ciones al alcance de ningún in- 
expETte. A mí me ha colado mu
chos sudores la especialización.

José Fernández Alvarez tórero 
de una empresa de La Felguera, 
habla con conocimiento de causa 
pues es ganador del último con
curso nacional de soldadura elé
trica. Un alumno distinguido de 
los cursillos que organiza el Ins
tituto

LOS ALTOS DEL HIT^ 
DROMO. AULA DE ESPE

CIALISTAS

La capacitación y períeclona- 
miento de los soldadores es una 
de las principales misiones del 
Instituto. Da Sección d: Enseñan
za no se concede un momento de 
reposo en su tarea de preparar a. 
los obreros y técniccs españoles en

Prácticas , de s0W»dwj^oxjacj^^^^^

mucha chapa, buenas planchas tte 
acero y gran cantidad de energía 
eléctrica. Sin embargo, el Institu
to viene percibiendo unas tres mil 
pesetas por alumno, lo que supo
ne aproídmadamente la tercera 
parte del costo real de la enseñan
za, sin contar los gastes de con
ferencias y viajes para realin.r las 
visitas.

—Las tres mil pesetas que paga 
cada alumno, o las empresas por 
los operarios que envían, es una 
cantidad reducidísima si se com
para con el importe de las matri- 
œlas en otros países. Italia que 
organiza cursos semejantes a los 
nuestros, con sólo .;chentn horaa 
de ejercicios prácticos, exige a ca
da alumno un dsembolso de un»' 
6.300 pesetas. Nuestro Instituía 
con esa reducida cuota organiza 
también los Concursos naciona
les...

TIN PORTAELECTRODO 
PUEDE LLEVAR A SUIZA

dón...

El mes de julle pasado, el pu^ blo Suriano" de La Felguera se 
convirtió en centro y 
los ases españoles de la soldât^ 
ra Se celebraba el VI Con^rM 
nacional, dividido en dos especia
lidades: procedimientos con ojcla- 
cetUenc y eléctricos por arco, pe Mí-Wtaluft», Vizcaya, Ma
drid, Alicante, fueron al certamen 
los mejores operarios- Entre 10 5 
numerosos participantes se balte 
ba Herminio Herrero Gil, de la 
empresa Ensinesa, Al 
iniciarse la competición se ÿluta 
la pr-ntaUa de protección del ros- 
tm se coloca el mandil y los 
ruantes de cuero. Con su ^e^o brecha empuñase! 
y espera tranquilo a que el uan^ 
fondor de corrlenU pierna « 
ponga en funcionamiento.

Lle^ el instante d: empeMr. 
i.. trabajo es delicado y la» - 
n saltan nervioaam^te 

Los cursos se dividen 
ras de clases teóricns y 350 horas 
de clases prácticas. Se organisa 
además, conferencias para am
pliar en lo posible les ^ccmoc caitan nerviosanidiv’c «*• mientes adquiridos y ’íJ’ÍlT^^ ía^variUa c electrodo. Uno de lw 
películas sobre temas de soldadu- m y«*, . ------------- - ^^ ^ ^
ra. Al finalizar los estudios 
hacen visitas 
profesorado a distinta "

, e. lu

proxesorsa» » ‘“SS S?,”teS«'î&iSScl»^’»n»^ 
S^SlMeS. ’“ bTSp7/SSS Wi 

La formación de los soldad rS ¿^g bordes de las ^ ia
es cara. Un aprendiz gasta en las ¿el metal que se <SSS!Sía y no 
clases prácticas muchos electrodos, varilla. La obra es "^^tteul ^ 

concluye ^ Tribunal ta^^’ 
la campáis con loj cí^$^„aata 
bajos de los demás participamos 
Al final el veredicto.

-Herminio Herrero Oll 
s'WoSÍ’^^O^'’ «^

—El que me el mejor d’. tod<» ^ ««^ 
para dar saltos de al^ v^onorP 
hubo más que la ^ne^hj^ 
fica. Me érr€SíX»ndió ‘^^ai, 
gratificación de diez muí*^ 
una c:pa de PÍata y Ü^ “ 
tudlo de esta e^pccíallda^

Los ganadores por daduras con S’ 
partes Iguales. J^» V ^jj ^ 
dondo Ruis^ que traba^^^^j, 
presa madrileña de Arn^mw ^^, 
Aviación, y José ^^’’’^’^Sciedad 
tez perteneciente a la «^ pg¡, 
TbériS del Nitrógeno, de La 
suera.

—Pué imposible per
de les dos trabajos era^ í^. 
fecto y por eso los ho^s » 
partieren equitativamente-

.gL HISPAN Ot?- Fá^. 3^
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de la soldadura. Se consignas coiislriKcioiH-b metálicas se han beneficiaílo dv los progresos 
resultado.s que hace uiio.s pocos años no podí.in

Y de la misma forma que hubo 
dos diplomas, así, también, corres
pondió a cada uno da ellos 7.500 
pesetas, una o:pa de plata, libros 
de estudios y un viaje a Suiza con 
todos los gastos pagados.

En vista de los resultados que 
Obtiene el Instituto, cada día es 
más estredia su colaboración con 
las empresas españolas y sn el nú
mero siempre creciente de solicitu
des para asistir a los cursillos co
rno de peticiones de asesoramien
to, se demuestra el reconocimiento 
del eficaz y competente servicio 
de este organismo, tanto en el 
orden de la enseñanza como en el 
de la Investigación.

DE LA FRAGUA AL ARCO 
ELECTRICO

.,.u®’f®xP®‘*®f «t««<ter a las con- 
B-naí técnicas que las empresas 
S'.licitan al Instituto, éste dispone 
.,2« ^®t>oratorlos propios donde.
,«„ “• ®’f® técnicos realizan en- 

y estudios por Iniciativa de 
y cusma Institución. Dispone: de 
npt"?'^'^^^^“® pulpos de rayos' X, 
Snl^ ® comprobación de las solda- 
i»2a« y ’*® ^® complicada Insta- 
mÍa SP® '“*® fuente emisora de 
Xa ®®”^ P" isótopo radi- 
ffonnP’ *^ti6 periodicamentg se re* 
S,®’'^ en la pila atómica de Har- 
ií®.«^®^®terra. Esta fuente 
za n2« ^® ?^y®® Gamma se utlll- 
SdS”® detectar los fallos y de-»> Waduras de respSnsa- 
wead de grandes espesores.

MuSSÍ^<W Instituto se slr- 
tS#??^?^ ^e ios aparatos exls- 
1a S^H laboratorio de la Escue- 
WaleT^v n Ingenieros Indus
trios tL5oJ2? propios laborato- 
8a?m,Í®?"S^^t®cs ds las empre
sa Instituí “ ^°® servicios de 

rayosnoÍ5.^® ^® 1® instalación de 
S aSr^f®®’ ?”te los innumera
ta ZS2Î?Î eientíílcos que utlli- 
”» a S’SwS» echando una ojea- 
ts. 1 So%í2®®» con 6.000 revis- 
liimení? f^^^® ^ tnás d? 700 vc- 
I*clalidart^®®*®®®‘ tedos de la es- 
le el ern^/® cuando se compren- 
ttldadura^^^® ® evolución de la 
t^a énnr^í® principios se hallen 
‘laboraMó^^v.”^® primitiva de la 

oración humana de los meta-

les, la soldadura puede conside-
rarse un procedimiento moderno 
de construcción. En tiempos re
motos la unión de los metales se 
realiiuba por forja. Todavía ac
tualmente los herreros se sirven 
de la soldadura por forja; con la 
fragua, con el yunque acerado y “Juvenal lun-
encajado en un tajo de madera, y producir una mezcla
con el martillo, tienen los utensi- favnrAci»,o 
líos necesarios para calentar las 
piezas metálicas y para unirlas 
unas a otras gclpeandolas.

Mas si se quiere conseguir unio
nes soldadas satisfactoriamente 
no puede hablarse nada más que 
de la soldadura por fusión. Este 
procedimiento se basa, principal
mente, en un arco eléctrico que 
funde una varilla o electrodo ylos 
bordes de la chapa que se va sol
dar. La varilla ha de ser de la 
misma composición de las piezas 
que se unen y las porciones que se 
derriten de esta forma uno mez
cla con la chapa que sirve de ba
se a la soldadura.

A este procedimiento tan senci
llo se ha llegado después de mu
chos intentos y ensayos. Fué allá 
por el año 1880, cuando Bernardo.^ 
y Demetrus descubrieron la posi
bilidad de utilizar el caler intenso 
de un arco eléctrico para fundir 
bordes contiguos de ciertas piezas. 
Y desarrollaron la Idea emplean
do una barra de carbón, que aún 
se utiliza en algunos casos. Según 
este sistema, el arco eléctrico ha
ce simplemente el efecto del so
plete y es preciso que el operario 
aporte una varilla para hacer la 
mezcla con ks bordes de las ple- 
zas. Poco después. Slavianoff sus
tituye el carbón por una varilla 
de hierro, con lo que se evita el 
uso separado de la barra. El pre- 
œ^nte Inmediato de la moderna 
soldadura estaba logrado.

LA FOTOGRAFIA, AL 
SERVICIO DE LA SOLDA

DURA

Para llegar a esas obras maes
tras, como la autoeimbra metáli
ca soldada, del viaducto sobre el 
río Ulla, o del casco del buque 
«La Riojas, construid© por la Em
presa Bazán, © ese camión-plata
forma inglés que pesa menos de 
tres toneladas y puede .transpor-

Í®^,?®^° ^® carga, la técnica ha 
2n!? ^“® progresar mucho des
de los ensayos de Slavianoff.

Son hitos en ese perfecciona
miento los trabajos de Kjellbere Suffii r^wiidaS%?v¿is 
dontA ^^® ^°^ ^" material íun-
que favoreciera la adhesión yXs 
ensayos de Strohmenger ¿n in-

®”^o^Iando el electrodo
Gran Guerra de ÍaÍÍi«®®^ÍÍ”^’^ ®^ progreso de la 

técnica de la soldadura, y E H 
Í^S^ 5^ Anderson, trabajando con 
independencia uno de otro/ pro- 

ÍmÍ*^??’ ®®^ ^^ método, a prc- 
^^ ®® ^^^ todas las Vari

ni ®® fabrican son imitacio
nes o ligeros adelantos de los in- ;^ntos de E. H. Jones y Andek 
oOD.

??«««o técnico o «H«5*^®^® práctica, el Instituto 
2ÍÍ¿»«®í/” ®®«dW» amplia docu- 

^ todos los datos que 
reúne los pone a disposición de 
la industria nacional. Un poaZ 

^y/^tar en esta labor de dí- 
®® ,®^ laboratorio fct> 

^afico. Gracias a él se atienden 
las constantes solicitudes de 2o- 

5*® artículos nacionales 
y ,,®^^^^,lcros. Archivadores me
tálicos con extractos, ficheros de 
radiografías como los puede te- 
HkÍL?u? clínica o un hospital, 
diapositivas de proyección, nega
tivos, micrografías, todo se en
cuentra ordenado y al día.

pwler dese^mpeñar su mi
sión el Instituto dispone anual
mente de tres millones de pese
tas, que no recibe como subven
ción estatal.
T marcha financiera de la 
institución n© representa carga 
^%^?^ ^^ Administ: ación 
pubnca. El pequeño canon im- 
imesto sobre las ventas de inate- 
rial que se usa en soldadura, jun
to con los recursos allegados por 
la venta de fotocopias y revistas, 
las matrículas de los cursillistas. 
T® cuotM del miUar de miemb os 
del Instituto, las minutas que ■ 
abona la Industria privada por 
los trabajos que solicita, son los 
ingresos que aseguran la situa
ción económica de la Institución.
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Si

1 a caoacitMió., y perfeccionamiento de los soldadores es una 
df Íarpri-mípales misiones del Institnlo Nae,onal de 1.a So, 

dadura

Hÿ* ‘

Regular la tlania. tundir las 
bordes de las piezas, dar la 
po.sición adecuada al electro- 

son operaciones al ai 
de ningún inexpertodo, no 

vanee

aceptar o rechazar los trabajos 
o mociones que se presenten.

Un reconocimiento más al pres
tigio del Instituto es la mención 
especial que el organismo inter
nacional ha dedicado reciente
mente a la revista bimensual de 
la Institución por la calidad cien
tífica de los trabajos que publi
ca, pO'T su complemento de ficho s 
técnicas y por su cuidada presen

del sueco Evert H. Blyri. del ale 
mán A. Matting, del suizo Alfred 
Dufuer, de los ingleses Keenigs- 
berger y Kitsner han venido a 
Esnaña para tomar parte en 10’ cS:> £ confe-endos organtea- 
das por el organismo.

Buena prueba del rango que osSita es su %»S«JS2ji. ^ 
Rmselas el año 1948. cuando se Situye el • Instituto Interna- 
Í?5S1 de la Soldadura, de la que 
à nueSro ermiembro fundador 
con otros trece
Inglaterra. Noruega. Suecia. Es 
tados Unidos. Africa del Sur. 
Australia. Dinamarca. Austria...

Este Instituto Internacional co
mo los demás nacicnales. no tie
ne actividad alguna de orden co
mercial ni industrial ni se ocu

I pa de problemas de Precios. sal^ 
ríos, mercados o repre^entac .

tación.
El prestigio no es sólo por su 

labor divulgadora y de enseftan- 
za; sus trabajos de investigación 
han dado frutos prácticos. Va a 
registrar próximamente varias pa
tentes estudiadas por sus técni
cos. una de las cuales, denomi
nada «Unión de cables de alumi
nio con alma de acero para con
ducción de energía eléctrica», se
rá Sin duda de gran utilidad.

Así el Instituto Nacional de la 
Soldadura, que ha querido ante 
todo servir de enlace entre la í^ 
brica y el laboratorio, entre la 
teoría y la práctica, se ha erigi
do por méritos propios en el por
tavoz de nuestra técnica en la 
soldadura ante el resto del mun
do. Un portavoz que es escucha
do con vivo interés, tanto cuan
do expone sus experiencias en m 
campo de la tarea 
los soldadores como al informar 
de su experiencia divulgadora o 
de investigación. .i

—Con gusto se dedicaría el 
equipo de técnicos a la tovesfr 
pación pura, pero no tiene mas femedÆ ¿udir a 1»^ Peticio
nes que continuamente nos ue 
gan de la industria oficial y pn

Para el Estado no es ninguna 
carga...

EL INSTITUTO DE LA 
SOLDADURA, EMBAJA

DOR DE ESPAÑA
El instituto Nacional de la Sol

dadura goza de un prestigio qu 
ha trascendido fuera de las 
leras. Técnicos de la categoría

turas ts arty^Ss 
SÎSÏ» r^ís s nrimeros días de julio, y q 
rán seguidas de visitas^a las zo
nas industriales
vante v Sur. Parte de las sesio 
nes de trabajo setudio del terna «La productividad 
por la soldadura». Los expertos 
Spañoles serán los encargados de

^^Al hacer estas manifestaciones 
el director del Ï”®^^^)?,?;-*^?? fun- 
nuel Miró, nodamental tarea de ««^/¿^¿o. ■ 
que tiene asignada el organism 
que en su actuación ha sido a^^^ 
más embajador en el

SSSÏÏ^S
La destreza de aquel mu _ 

soldadores americano8.1a^Pjr^^g5 
ción de los {abrtoantos 
de equipos WW^ ^ytaelM- 
de los mgle^® « patrimonio de trodo son hoy pa gg-g, 
nuestros ^’®*®?®’Ln eran parte oializados. g^wias en Çy»* 
al Instituto Nacional de ^ 
dadura. creado cuanao^^^^^ ^^ 
estaba en guerra y E__,¿x. la reconstrucción de Espan*

Alfonso BARRA

un mucio ove rHñFEiiosE tmi ww^
Debido al afeitado diario, la piel rteljcstro^se^vuelv^sensible^ ®5ema kSi^EBY Basta

NORMAL PARA MAS DE 10 APLICACIONES: 11.65
TUBO

TUBO DOBLE CONCENTRADO PARA
PIDALOEN

MAS
P E

DE 40
R F U

oe no encon.r.r,o en » tecUdad, -«JX^t^SX

APLICACIONES :

MERIAS 
1185, Barcelona,

PESETAS 
14,80 PESETAS

y « 10 ren,lt««»“
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Por el gasto 
diario de un 
periódico 
tendrá el...
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Sua DICCIONARIO ENCICLOPEDICO SOPENA andana tal 
acoplo da dolos y notldos. qua an nodo liana qua anvldlor 0 

«nciclopadla ▼olúminoso, y avantajo o ésto an un ahorro 
Mpado y an uno gran lodUdad da odqulsicián.
Vardodara ENCICLOPEDIA, único, an su génaro, qua mar* 

«M o lo dapurodo aalacdón, o la finura dal popal y al tipo 
» latro. sa ha logrado rasumir an él lodo lo culturo da nuastro 
“•lapo.

Contiana lodos los Tocas dal idioma sancionados por al 
y por lo autoridad da los buanos hablistas, y omaricanis- 

»«olo91«“o» 7 artículos andtlopédlco» da 
«grafio, Gaogr.atío, Historio, Literatura, Ballas Arlas, ate» ato. 

INFORMACION AMPLIA, MODERNA y FIDEDIGNA
PRECIO 660 Ptos.: en CUOTAS de 37 Ptos. mensuales

j 
j

DICCIONARIO 
ENCICIOPEDICO 
ILUSTRADO

27Pl^s.al mes
15'5x22 ana.
9.75o página» 

* 6.500.000 pokdira»
175.000 ortícidoa 
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an color.
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1
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fe

novelaREVOLVIENDO esta tarde un 
rincón de la 

venido a mis manosut^ibrejo, 
flaco de lomo, 
con ese olor ca- 
racterístico a ^K|Aíg||||||íy||gi 

é Luía ESCUIN DERQUI
papel rancio en- ^

bloS“v “Xo”» camotero mis* Stoe1
Sii, 5aS y ?¿rXniaI del duelo, pot Hilario 

uTs « a? ¿rjsss?• a'Ms: 

sfir4W îr4«à»;W«5 

niuv seauro de haberío sido alguna vez. jaSáTWw’^wrs/tg

Saslón Se vetme con él frente »»’«2¡¿«» '“ 
armas en la mano en el ®®”íP®^¡®L^S’‘se con- 

SSu'm^STdUtmio »^ e^»«“ «“ ’” *" ’? 
todo muy oistmw y vui v sangre cual- tuviese no podía dejar de lavar ron 5« » 
«5 ^‘?S¿5?BEr.-5

Sé3íl“"H> sns&’yáSK 

le decía yo esto mismo a un poUito í STíMSS.’te»*^ S noM

ÆSÏ  ̂^- Meaa-a'M 

- 5? pS roStl2í¡ de poco más o menos.

EL ESPAÑOL.—PA?. 3R

—¿Y qué?—le respondí—. Con 
eso ¿sólo consiguen comportarse 
como vulgares P»tanM¿^^^^^

sé ..; pero, 
de luego, los P
sotones en »

cabeza pueden 1^5¡X-í*%?éclalmente si algu- 
—Ya lo creo—repliqu^. Especmi^uvc ^^^, 

no de esos pisotones pma por delante la 
pero ¿qué quiere usted decir wn «anere lava...

—Pues que. como, según uste4 l^x ® .^terrumpl 
_^é tola de lavar. ^, mió—nt«« ¿

Indignado—. La ’““8™ Æ.Ï “‘sirvamos si con 
Absolutamente nada. lAviados están
la nariz...! iVamoa vamos! Karle tiempoY me alejé de aquel mentecato sin darle
a nroíerir nuevas vaciedades, nueblo cosaHilario Manso nació en “\®¿Xon a Madrid 
de un lustro antes que yo. Se lo llevaron a^^ ^^^_ 
muy pequeño aun y volvió “^áí ,levaba ya unos 
deVcuando un servidor de hiedes llevara ya 
pocos rizándose el bigote co“ J®”®® natal con res- 
’Manso fué recibido en su pueblo ««J^^ por- 
petuosa admiración por ¿tó?por aqueUaa 
que venia de la Villa y Cort^ X ^ J^^j y a mí 
fechas, en el lugar que nos vió w^ envidiable 
era ya de por sl admirable e gciuso ^^ ^^^ 
para los que no habíamos P^f^to P^^ ^j que 
Suá del límite de l^rovinda^^w t^taUdad^ 
estábamos la mayoría—por no aew paradóji* 
de sus conciudadanos. Segunda. menos, 
«mente. Maneo no era manso. Mm» ^^ 
sino bravo como él solo. y. por en . (jesafics 
duelista que ya ni cuenta ^^®7®^® concia venía a Sos habían sido. Esta Jg»^Í*ci«e s^ 
acrecentar el prestigio de ^? ®i,^es de la 25 
paisanos, que. pese a Iw ^”Í* je armas lc<’^* 
ca. no recordaban ninguii l^h j^ienos.
desde la invasión francesa. ^^^}®»^virtió a SI' 

La fama de que venía rodeado c.nvr
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[ lario desde su llegada en eso que hov se llamo 
i el hombre del dia. El sexo feo procuraba Imitar 

sus tartarinescos ademanes, su conversación des- 
^ ®“ bizarra apostura, pero todo ello te- 

; alendo buen cuidado de evitar cualquier motivo de 
’^Í®*°’ » quien todos 

a un^oSSilo ^*^ ^® ®^^^^® ’^ escuchábamos como

Había que yerto en el casino cuando, rodeado 
iÍfohi J^® éramos todos los socios), re
lataba cómo deló seco de un pistoletazo al coro
nel Cureña o de qué manera tan sencilla atravesó 
í°" ^V.^®^°7^ ^»^ués de las Amplias Puerta^ 

i bevantábase de su asiento con gesto fiero y em- 
KK?. ““ taaslnwla espada* cala en guiX 
gallardíslmamente. paraba en segunda, atacaba en 
ÏSS^ ^Í^a.* P^^^y » »‘ac^ hasta Tue? ti-

» «u Contrincante, que l * ahora era de aire fué de carne y *nueso en la 
oue *^no?^hfl?f’® f®í®ha refiriendo, pensamiento éste 
que nos hacía estremecer de emoción v multínii- ''^w^. nuestra admiración reverente. ^

' sSS?*i««^^ «,«
» un oSTX.’™ "° “ ^

entonces tenía yo una novia que pa- 
saba por ser el más primoroso palmito en un nar1 ÍJa^ • ’^ »^<^- LlamábaseXslta y ’?« 

' ESÜ «T "^ desmerecía de su nombre ¿orno 
t í ®® hubiese llamado clavel, lucero o es- . 

mí v ®*® ^°^° ®®^° h®® parecía a .Sí y “hcho m^. Alta, esbelta y airosa de anda- ' 
ÍSn ®^?^ ®“® dimensiones breves donde tal co=a 
do taS^l^AiM PJi®® ®Í^ ^° ’"^ menester, forman
te «Ma r^ofoÍT x^ u^^^”^ S^® ”1 «l «*» exigen
te en la materia hubiese tenido pero que ponerle 
S«Í?« un cromo: dos ojazos paWanchlnesy tra- 
SSS’ríS??*®’ S? culpas; una boca así de

’ ’**; ^^ ho era del todo j
í «^«JÏ^®^^^^®< ^® ^®^‘“ q^® íe hacía para quitar f 
Ín!S£“® * ’h^’ J*® cuatro. Y luego, de gracia y 1 
£5SÍ!í®’JÍ?, verdadero despilfarro, y si era de 1 
bS %í®^?« '^ quilates hasta que yo diga 1 
oSnu^ía ?”’ ^”S auténtica perla de finísirno 
ííSÍ!:/? ^ ^“®* humildemente la confieso, nun- 1/ 
ií nÍIf^ merecedor. Ni sé siquiera cómo me atre- / 
fué taÎSîïS®.* y, cuando me dló el «si» 1 
SlaíX.^ wrpresa (tan cierto estaba de cosechar 
wew? Íu5“® ®® ’® Mababa de creer. Allí en el i 
S Íi?constaba, estaban bebiendo los 
que MH«S? tA?J ®z®^ '*"® docena de muchachos, 
S esta 5iÍS?«maÍ?*¿.?^® yo. Y conste que no ha/ le SSiJ?*””®®*^® ^®^’® modestia ni nada que se >* 
íennuí^a' qhe a estas alturas, con un pie en el 

hlen podría permitlrme el ieSmínfí^í ^^^ ^i^ ?” ^‘’hhhi <*• haberío sido i 
ttrbSf’ ?®^o^hu ^0 luí ni con mucho, sino des- L 
SSSíÍi ÍÍ“®^° / pazguato, y de ahí mi \ i 
luí 21 ®®^ preferido a tanto real mozo. El caso A 
nos KJ^? J“®. PU®<’a parecer, que me prefirió. ' 
>n¿ dlohÍÍ22 y* ‘^hdo haya habido pareja 
Wlllo kÎ a^m’^® nosotros. Aparte de algún ata- STa aiffÍ* P°; PS^ “^® <c®®a natural, vién- 
nuest¿q ïâoS“ y viéndome yo tan feo). 
yi8£SJ^^*l®* transcurrían llenas de ilusión 

que llegó Manso.
Ufi27niá22 ?”®^^® Jo conoció y escuchó sus ha- 
«te v®2K^ • “®‘®' ®” ®ha una serie de sínto- 
coSluv«?« ®® 9?®^™® alarmaron al principio y 
108°^i2í®P sumféndome en un paroxismo de ce- 
wé tiunA 2??^®®’ ^^® J®h *®® peores; porque yo. 
ni» lo^ÍS* hive empacho en pedirselos. cuando te- 
liaba r^2íl®í^ ^® h° 5®her lugar a ellos, me ca- 
’ ^aXííbTl ÍS.^ *“ ’“ “ »**" 

*“ que yo Ïî“®ha taterés, como antes, en 
** & (harta i®®®*£^ mostrábase abstraída, como 
‘Orlaban lu xí ®hurrlera, y nuestras relaciones se 
^a casi haWo^S ff Í^ f^h qh® pudiera evltarlo. 
^ suyaa^íí? .Í?**®Í® c^”^ ®”U aquellas mira- 
^blwM S?®»?f®^®’^íi^ “* pulso y hasta ponían 
*»blar de m«S^ rodillas. En cambio cuando ola '■^^S 2 íí^h®? ®U8 facciones se-animaban bri- 
•* terminar in 21°® Ï? itérés inusitado. Un día. 
“•tM Dro^í^ ^ J ‘*?^^« ^®- contar una de las Infi- 
•ï'«S? emwXX- *^ “ •“^ * 

Y‘^^^ hombre...!
i ,«MS hSiJ® "?® Í{®ve: Manso, atraído por 

amimD« ^®®® ^® ™ novia, comenzó a ha-
* “oporUr ^ u®” “f® «® “^ ocasión hube 

que la ametrallara con la mirada.
^ ‘T
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mientras ella, paseando a ml lado, correspondía, 
de mí!, con el fuego de la suya. ^Ya sé que yo debiera haber hecho algo. M®^®- 

puesto coto a aquel estado de ‘^°^^®’ 
mfadn A œrderla para siempre si llegábamos a Sa expllcwión; por eso callaba_y patoge^g®®' 
rros y carretones en espera de mejores tiernas.

S^W35BíS
SK' i^ ^ “” "“ "“^ <««**>««- 

"USK^... IBS que te da miedo tubirte 

^.cielos! ¡Miedo dijo! ¡Yo un cobarde y el 
un héroe! No tengo que ■<i^_ff®-'Mte ^ ïna 
tarde girábamos sentados frente a frente en u 
de las oarquillas del tiovivo.

En la primera vuelta t^o novia que
En la segunda ya me hizo notar ml novia q 

me estaba poniendo blanco.
^Æiiüo. «lUé malestar, qué «J»^ SS
“í?iS€^S-;.S“i

áSñK-sSSstSss
DOVift! . ^i«4/1or fill CATA dC aSCOi Cl despicóJM »n°'ÍÍeVUar6 de mi para stem- 

’'^e’aXl'^S' tenla «««’o’“[“^tbU^rtlt- 
«■Ve Wa «uda NO ‘0 urna no. La ««^¿^ 
X 'SÍ&r2S& rf^®íurS, en el unlver- 

SO ser más desgr^i^o vacía, tan ca-
"Te SSwSJÇ^y^ 

SnT»T:¿a -rienuJ. —s en m, 
sgarnawT sr-ás capas de ,0. 

’ÏS WÆ «gg^^fsTAuW 
adiós a cuanto me^r^e . l. ^^jy^q^j-nie, ¡pecador
de ST qui toiTtoarycomo un djfin; nada más 
difícil ‘l“®.*^^”®r,n®hibVa°manera‘de hundirme ** Como quiera que no había m^era^a ^^^^ ^^^^^ 
principié a- traga’‘ ^ran^s ^^^^.^^ ^^g, 
®^®® 5!?hn oMÓ cerca de mí flotando sobrecomo un globo, paso cerc ^^^ ^^^^ ^^^ g^j 
®^ “^L ^ va Slte?2dí estómago y allá que 
ÍS*^ »1,” ves’Wda el agua «te llevaba en- 

''‘comprendiendo «ue^ ”me"Íui”“. oís? por"o£ 
SeJoiS’^pii^tramSadoa’^ohorreando y dando ti- 

ritones de í^ío. buena pulmonía...!kï 'W^rT^ dem£l«do lenta. Ne- 

“§SÎ“euerda”amaSd?'r?na viga, un nudo co-

matarse podía nno.^^^ r®Peme, una^ ^^ ^ ^^ 
sa cruzó tot ™^ ¿Í^^Esa sí que era una muerte 
SS&S^ ‘Æ.U'W ’¿cvarla ml nombre a 

”<?amMé“a¿damente de ropa y unos minutos 
-SÏI.SJ i^Sé*. "1»? ml“ 

SS^y '’al ’Æ ¿pTv^“«o '■" '”»"''”“ * *

lencio. exclamé en voz alta señalando con el dedo
a ml rival: ,

— ¡Este caballero está haciendo trampas!
No hallo ni hallaré expresión adecuada con q-i3 

describir el efecto que mis palabras predujeron.
En medio de un silencio de tumba los ojos, dss' 

orbitados por el asombro, de todos los presentes 
se clavaron en mí. ' . . . . . 

Manso, que parecía el más asombrado de todos, 
se volvió hacia mí. y después de mirarme un buen 
rato con gesto de estupor consiguió articular: 

 /Qué... qué es lo que ha dicho?
-Que es usted un grandísimo fullero—le repU-

*^E1 ^pSmo de todos creció de punto. El ofendido, 
reaccionando al fin. se levantó despacio, con mo
vimientos estudiados, y se encaró conmigo:

—Usted debe tener muchas ganas de que le me 
tan una bala en la cocorota, por lo que veo-me
diio ahuecando la voz. ., ,

—Menos fanfarria, caballerlto—respondí . Si lo que quiere es batirse conmigo dígalo de una m 
 ¡Hombre, tiene gracia! Viene usted, me ofen

de gravíslmamente y ahora resulta que soy yo 
‘^^Véasta!—le interrumpí—, ¿quiere batirse o m? 

El auditorio estaba electrizado. Un mondadien
tes aue hubiera caído al suelo hubiese resonado »ni? Sn eXnaio. Ol Que alguien murmurai.,:
*^ aÆ MoÍXlamn mi rival-

°±^'no’ná.eX'‘^nm¿ün amigo para *W

“ÍÍmÍ' «W ^áinendo a los Padrinos ««or ■uto 
_5 A y, los nadrinos... ! Bueno, ya los úe^ngnam 
Y todo media vuelta me alejé «in continent!», 

dejándolos a todos boquiabiertos. „ 
Aquella noche no dormí. Poco a P^¿? “¿f^ 

que se enfriaba mi primer ^’^^%dJ« la 
»M£"vSFe£a«“»S

’Mítx': ís¿S?Sw 

amor para mí, pero Í®"®*^. Íoroue si queda* muerte así. tan... desagradable! Poique si u 
bá muerto en el ®®t®' "“.®®®® ^snámoso sentir la La verdad era que debía ser estoioso ^^^ j^æ 
hoja de la espada meterse por el pecho... l«
"pues 13 st era a pistola? íj « “^ S 
cocorota», como dijo Manso, m q xy^jja por un 
SiIs? ¡Para eso si la bala me entraña pu 
ojo! ¡Qué espanto!

Ml entierro... . . , féretro... Y los Irla el pueblo en masa detrás del lerewv 
comentarios... 

«Se portó como un liéjo® » „ 
«Corno un perfecto caballero.»
«¡Lástima, tan joven!...»
Y Rosita... ¿Lloraría por ml Rosita? IP»" “

habia de llorar! Entonces, entonces se daría nipn 
ÜXT“ '^ «"^i •*>> •* menirerau" 

mO^‘®’ '■’’“'“ '''"‘"’ *’“">"' ^ «»» « pura

(JU*:

De madrugada llegué a la conclusión de cue ha
bía cometido una imperdonable majadería -^la mi 
yor y más espantosa majadería de mi vida 
me iba a costar el pellejo. ’ 
talarii ^^D ®'^^^^^. ®Í fatal encuentro, había que 
ffSSis dTfos'Klo.""'””’"" • «"^ « 

i*ÍiSK!m bS.’““ “ ““^ ” •"»»"'»■

Serían las siete de la mañana cuando 
¿Manso?, 
Sí, sí, Manso.
¿Allí, en mi casa? 
Pues, al parecer, sí. 
Me vestí apresuradamente 

Allí estaba mi hombre.
—Buenos días.
-Buenos días.
-Usted dirá.

y bajé al gabinete.

toda costumbre en 
¿no?

-Le extrañará que, contra 
estos casos, venga a visitarle, 

--Pues... sí. francamente’
“®5i® ^osíó nervlosamente. 

y»”casl tedn\®í«mt®H^“n” ^^®s^’‘os amigos tienen 
el Síffo ÍiS*5SíÍ« Paí'®c®,W han concertado 
Liw^® P^^^ mañana a primera hora... Yo he We^dn^ÁtaÍ“JÍÍ° o’T’ ‘““«I “>*

NOt no lo SáibÍ8>¡ pero no ms extraria nArmiA 
habló de pegarme un tiro.,. 

usU ra^»^®«,®^°i”® ^^^®^® dechr nada! Ya se hará 
nato ^® ®‘® pueda decirse en detetmi- momentos..,
^Blen... ¿Y qué más da a pistola que a otra

¡Pues ya Iq creo que da! La pis- 
Men? “^ peligrosísima... ¿Usted la maneja 

—Perfectamente—mentí sin pestañear
-Pues yo, no.
— i...!

vlda^í® ”?«?^® “®**'® disparado ,un tiro en mi 
d» úue'ii<!t?H°,2^"^®^^? “® ^’^^o ningunas ganas 

Que usted me agujeree a placer.
, ro estaba de una pieza.

entonces, en sus ante-
entrí^n?.®”^^®® °* ‘Wé zarandajas! Mire, aquí 
Sto^®to*vl!?«a®^ franqueza: yo no mehe 
« todo Coï 2Í^ h®^ ““ ^Í®®® ‘*® esgrima, y eso 
Mar » haw ®®^® ^®®® y® ^® gente empezó a ha-

aztoSÍ:- “ ^®^o de eso a que usted y yo nos « Sd^yy^J^P^®^^'-^^«‘ después de todo

^Wendo estado en capilla, 
íe mi aLr^^^®^® ^® *“ indulto Puede tener Idea 

w alaría en aquel momento. La voz de Man-

so volvió a sonar con cierto tonillo de confidencia:
HanXí?’°® ® t^ene mu^'has ganas de

Manso, franqueza por franqueza: nín-

P?^- ®* reputación, el honor de ambos... Verá, yo tengo una Idea...* * *
Amanecía. El fresco de la mañana me hizo es

tremecer ligeramente al quitarme la chaqueta; por 
z2« “®^®® ®®^a^a’ fan sereno que mis amigos me miraban llenos de admiración. *
, último intento el médico, que parecía ser 
la única persona sensata de los allí congregados, 
c^zó el espacio de hierba cuajada de gotas de ro* 
cío que nos separaba del otro grupo para prose
guir conmigo su razonamiento en pro de un arre
glo. Los padrinos protestaron. Claro, ¡como ellos 
no iban a matarse!

Mi contrincante y yo nos aproximamos y, tras 
habemos mirado con fiereza, caímos en guardia 
ante la emocionada expectación de los circunstantes.

unos minutos estuve poniendo en prác- 
«S I^ion de esgrima que el día anterior re

cibiera del mismo Manso en mi casa y luego, a 
una seña de aquél, la punta de mi espada arañó 
levemente su brazo.

Unas gotas de sangre aparecieron en la blandu
ra impoluta de la manga de su camisa y. en el 

, - -- mismo instante, yo, noblemente, dejé caer mi ace-
Sq^Í ®®^» ”* ®®” ^®^° ^asnánimo. El honor estaba lavada.

Sabido es lo que son los pueblos, y el mío no 
era ninguna excepción. La noticia del desafío co
rrió como reguero de pólvora y la trompeta de la 
fama repitió mi nombre en tertulias, reuniones, ca
fés... Por calles y plazas no se hablaba de otra 
^S^®’:? *^"^? ^^^ ponía de su cosecha una 
chíspíta de fantasía en el relato, nuestra pantomi
ma de desafío llegó a revestir caracteres de lucha 
homérica.

Aquella tarde mi entrada en el casino fué apo- 
tS®* «^^ ^^’^ ®^ famosísimo y jamás vencido 

Hilario Manso, me había, convertido en el héroe, 
el ídolo del pueblo.

Mi novia sintió renacer su amor por mí y. olvi
dando el incidente del tiovivo, volvió a ‘querer
me no como antes, sino mucho' más. Me miraba 
como su caballero andante, su paladín. Amadn 
« ^^ ^®^^ ^^ ^ pobre hombre. seaUn 

ella. Dos días después del suceso, me decía, nufán- 
dome apasionadamente:
“IPensar que te jugaste la vida, que pudiste rco- rír,., por mil

^^ mayor de mis nietos, hb interrumpido 
®^ ^^^5 ™is recuerdos entrando en la biblioteca

—¿Qué lees, abuelo?
Y tomando de mis manos el librejo, flaco de lo

mo y con olor a papel rancio, lo ha abierto por el 
prólogo y ha leído en alta voz: «La experiencia de 
los muchos desafíos eh que, con toda clase de ar
mas, el autor de este libro ha puesto en juego tan. tas veces honor y vida...» j »u vo
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El "MAEZTU” de 
Vicente Marrero, 
libro inesperado

''Hace tiempo que deseaba escribir algo sobre 
esta figura del 98, tan desconocida para la

Las «barbaridades» de don Ra. 
miro.-Fué el primero en ver claras 
niucbas cosas <^ue su generación 
no veia.-Sus puntos de contacto 

ideas de nuestro tiempo

juventud actual...

cruzaba
çatas la Cibeles

Jre.s expresivas fotos

del Maeztu que

de Vicente Marrero durante la entrevista 
que aquí publie.iinos

E^.“¡f® ^?^, ^o«> y la danza. Al
en la ?f ^^®^° ^*^ micénico hay

saltim-
<J08 de uS S^ 5® cuernos sagra- 

®®^^ ®^ ®^ plato-que Si?dÆ Marrero-dán- 
‘’^lílera Síía®«S.® ^ Vicente es- 
la y ^ toro»?—, y
la toW^wÍL ^^’^ dentro de 
^onto^^*^®^ ^®^ escritor, que 
«tón dÍ ®^ guacia la decora
tos Cabalin^ casa; por eso quizá ^on^S® ?® Pa^ «»«c pajas 
Isla íc^^ ®i viento... Con lo de 

también. Na- cÍbam5« ' ,^™? «fl“®Jía que evo- 
K^ïôtSo P^'^^^P?' Y sí más 
res. El na 1®® y entrada en oolc- 
oU de jpift con la caden-ewpeñn^aJ®® ^ Manero^ yo me 

osos ^^® ®®' ®®^ todos®8 ««SS^I^X P^®^^s uno. que 
• pareras n ^-^y •* ®®*"’ ^a a 
•eyenX * ¿““S?®®- ^ las viejas 
'°S SSiB *^®^®h«s Que relatan 
”« Puete A®*^® Í®® plataneras de 

pueblo canario muy pequeño.

^ca^ al pie de afila ties mon
tes, sobre el mar. Alli estaba Vi
cente. arrapiezo, hecho el cuer- 
j^a U tierra y al agua, la ima- 

impresionan
tes historias, y los ojos, como mi
lagrosos—o jos de niños—, capaces 
de ver aparecer y desaparecer 
blancas islas de San Brandan o 
San Borondón—que para todo 
hay gustos—en el ilimitado mai 
de sus contemplaciones y espe
ranzas.

plato 
que

decorado por Picas 
guardan en su casa

Marrero y su t.sposú' couic • 
tan ante, nuestra redactoia el

Lejos nos vamos. Hoy estamos 
^5’^^ hablar de la última 
obra de Marrero, de su «Maeatuí 
de esos libros. De repente Marre
ro. que había escrito sobre danza, 
que había desentrañado el espa
ñolismo de Picasso y que había 

®rtlculi8ta. lanza ahora un 
libro inesperado: «Maeztu», una 
btograíla y más también que una 
biografía de don Ramiro: una in
terpretación, una reivindicación
de e^ figura para la juventud... 
Y estamos ante la duda. ¿Erudi
ción?

BL MAEZTU QUE CRU
ZABA A GATAS LA 

CIBELES
—No, de ninguna manera. Bio

lógicamente soy un tipo antieru
dito.,. Yo no he pretendido ni 
pretendo agotar con esta obra 
todo lo que se pueda decir sobre 
Maeztu. Sólo quise aclarar...

El libro tiene un alto rigor cien-
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tífico: método, sistema. Sin em
bargo el libro carece de esa ari
dez y sequedad que agrieta tan
tas veces los trabajos de inves
tigación. ._Yo no he pretendido tampoco 
decir solamente cosas bonitas. Si 
de algo ha pecado siempre el en
sayista español, ha sido precisa
mente en esto de querer sa
crificar la forma al fondo en mas 
de una y de dos ocasiones. Yo 
ahora y siempre, cuando tengo 
que decir algo árido, lo digo. Cla
ramente, escuetamente. Y senci
llamente también.

—¿Y por qué esta vez precisa
mente Maeztu?

—Hace tiempo que deseaba 
■.'acer algo sobre esta figura del 
98. tan desconocida para la ju
ventud actual... Cuando leí por 
primera vez a Maeztu tuve una 
gran alegría,

Marrero muchacho: Canarias, 
la Universidad, el S. E. U.. la Ju
ventud Católica...; de vez en 
cuando, discursos. Hablar, atraer, 
convencer. Ent:e unos cuanto» 
amigos tiraban un periodiquito 
en el que creían de firme. Y de 
pronto un buen día Maeztu. Fue 
un auténtico descubrimiento.

—Don Ramiro tenía una sen
sibilidad de nuestro tiempo.

Desde entonces Maeztu fué cui- 
dadosamente leído, anotado, estu
diado por nuestro esoiitor. Y una 
personalidad distinta de la qu^ 
sospechaba la mayoría de los que 
le rodeaban surgía. Aquel Maeztu 
capaz de cruzar la plaza de la 
Cibeles a gatas sólo para demos- Sw a Ín^rupo de estupefactos 
acompañantes que él río tenía 

‘ prejulclcs sociales de ninguna 
clase, aquel Maeztu, brusco, in
temperante. bohemio, urgente, 
que trae hasta nosotros esta bio
grafía de Marrero, fué dM^ndo- 
se durante anos en la imagina 
ción del estudiante de Derecho 
en Canarias y en Salamanca pri
mero. del lector de español en 
Alemania, más tarde.

—Los años de Alemania me 
sirvieron para madurar muchos 
conceptos. También mi sisteina de 
trabajo vario en contacto oen í - 
lósofos alemanes de la categoría
de Heideger...

«Lo extranjero vivido y lo espa
ñol cutido.» La dualidad España- 
Europa. Mucho de lo escrito p 
don Ramiro tuvo su cente Marrero. Con el ^i^ei^nisiyo 
de Heideger en el planteamiento 
de problemas filosóficos.

_Por todo esto el libro lo he 
podido escribir en i^®l®tivamente 

tiempo, si no se tiene en 
Cuenta el tiempo de maduración.

—¿Cuánto?
—Cinco meses.

Y EUROPA- kNO 
HAY YA PROBLEMA>'>

ropa la solución » Maeztu siem
pre vió las cosas de otra manera.

Porque la solución no podía ser 
Europa, así. en abstract?, como 
concepto, sino algo más hondo.
más espiritual.

—Planteado el problema de la 
disyuntiva España—Europa sólo 
hay una contestación tajante: 
que no es cierto. España siempre 
ha sido Europa... Hoy en día, 
además, el problema no existe, 
porque Europa está más que nun
ca preparada y dispuesta pa r a 
comprender nuestra sustancia 
ideológica, literaria, artística. _____ ___

Maeztu fué el primero en ver • ‘ urir a Maeztu, para saber-claras muchas cosas que su ge- - cescu r ----- _
neración no veía. Por em es ce
aquella promoción el que más 
puntos de contacto tiene con la 
juventud actual.

Y es triste esa especie de leyen
da difundida en torno a Maeztu-. 
La juventud—la actual, corno to
das las que han sido y serán— 
odia los atildamientos, el dedo 
levantado del censor rígido. Ado
ra el ímpetu pomue desde siem
pre se ha creiuo portaestandarte 
de la verdad.

—La figura de Maeztu, tal y 
como les es generalmente dada a 
nuestra generación, ni les .esu.- 
ta familiar. Lo primero que se 
lee de Maeztu es la «Defensa de 
¡a Hispanidad», cuando esta ob’a 
debería ser la última de las de el 
en ser leída. Se le mira como un 
ser con cuello duro espiritual, siem
pre en el vértice de la perfeocioo, 
y nada más lejos de la verdad...

LAS fíBARBARIDADES^  ̂
DE DON RAfilRO

Cuenta Marrero en su «Maez
tu» iiifinidad de «barbaridades» 
de don Ramiro: «En aquella épo
ca no nuede olvidarse que el am
biente ‘contábuía bastante a to
da clase de excentricidad Como 
dice Ramón, era aquel Madrid 
un Madrid boquiabierto, manm- 
rrón, lleno de aguadores gallegos, 
y por eso nuestros perscnajiUos 
exase'iaban volviéndose ag^siva- 
mSe contra un pueblo plebe^». 
Por allí andaba nuestro don Ra
miro. de tertulia en teatm, de 
acontecimiento en lance. Con Ba 
roja y Azorín constituye el nú
cleo primero de aquella céleb-O 
geneiación... Al que 110 gritaba 
no se le escuchaba, y había por 
lo tanto, que gritar y que ñace^ 
se escuchar. «MI padre decia 
no me dejó más que el ^tig. de 
un caballo acostado en lo ano
del perchero.»

Este era el Maeztu que iba a 
ver dramas con revólver para 
safiar a la salida a un Azorín minoría y n» 0««-- núbúca 
cuya opinión desdecía de la su- ^,gñir sus b ata llas ah 1 P 
ya^el don Ramiro de les brindis palestra de un » más y
famosos en los que. con voz ca- ^sí es. sí señor. El que 
verncsa y profundo ensimisma- ^j que menos han ^^jofésiófi 
miento de rito, terminaba din- g^ «la más bella y dure P 
Sendo su alocución a obro que que inventaron los ¿‘^acier- 
no era ni con mucho el destejado, como alguien un día tu

«Yo era para Maeztu en 1909 ^^ ¿^ definir. ^
ó en 1901—decía Pío Baroja -1 PICASSO... Y UN RAR 
coServador. un ^nipler. y él. el p^^^^os •
^P?rTu%“/“tersidades de La tete.de Vicente Man«^„, 
*¿S¿’S5«o«. tantas «««Jd ‘“^ S/SU d Stoí ««^ 
ma de energúmeno se ase^ja «eno. A ^^^ <l»e s«»»^ 
que le ^°pxcentricida- en este mundo <í®.,^°L5j ap van
Pero '’“^“^ÍSSnn’lSra la mo- los rincones de des todos las hicieron. E^a ^a m ^^^^ ^ ^^^ estribe el mé-
SJV«4»&15 82«?¿KT»?SU’S 

Kae"S?/s teSdUs. dueftas grandes tetas d.

—Sin emba go, las barbavi- 
dades de don Ramiro raras ve
ces trascendían a la letra Impre
sa Busque usted entre los escri
tos de la generación y de la épo
ca y verá, las «barbaridades» qae 
otros escribieren, mientras en la 
obra de Maeztu hay siempre una 
clara orientación, una continui
dad que rara vez se rompe.

EL PERIODISMO ESPA
ÑOL, PERIODISMO DE 

EXCEPCION
Contando cosas de Maeztu, Vi

cente Marreio pone gracia de pu
dre. Y mucho hay de e:to. Para

le. había que escarbar en los ar
chivos de desaparecidos periódi
cos. localizar revistas muchas ve
ces perdidas, recoger siempie el 
retazo periodístico.

—iNo se olvide nunca que Maes
tu fué un forzado de la purna. 
que escribía continuamente a.- 
tículo tías artículo, y que 
esc sus libros son casi esporádi
cos a «posteriori» hechos mu- 
^ veces de recopilaciones de
artículos.Escribió siempre, desd- tonds 
uartes. Desde el «destierro» de 
Londres, como dice

todos los ruicones de Amen S S visitara. La prtocupacion 
social, el concepto de Hispaniam 
se impone en sus artículos, 
Maeztu de «Hacia otra E^» 
varnts lentamente hacia ¿ Ma^ 
tu de la «Defensa de la Hispano

Es un hombre nuevo ti qu. ?a surgiendo, un predicador, un

—Pero un apóstol que iiunca re
negó de sus «locuras t^e juventud» 
Siguió siempre quejanduév d- 
falta de sentido social del corner 
vador español: «Cuando 1 
Monarquía, el Rey 
honrar en ia plaza ne t-rcs a 
condes», —sol ti decir.

Don Ramiro—éste
Ramiro-fué sobre todo period^ 
ta. Vivió en el duro tajo ue . 
mesas de las J^^^^^^^înirpcas da las congojas de l^^^Jjf á penó originales a colera-reloj. Y 
también las páginas de «El Sol» 
y de «Acción Española» de su 
beUa y sobria prosa.

_El fenómeno de Maeztu no w. 
acaso, en este sentido. ® P®!}^ 
mo español ha sido Jesde s^ 
mienzos periodismo de exc pci^ _ 
En ningún país aal 
sible encontrar más del vtoeuw» 
por cierno de la , bra de sus - 
res autores P«P^*®^“ J^evis- 
páginas de sus permui^^y ^^^ 
;.is, como aquí Ovun^ 
Baroja. Maeztu-. El ^JJ^ „ 
España nunca .&; siempre una minoría y. ha salido s^^-^^^^gg

Maicero se retrepa en el sillón. 
Y entre el «tío P®P®»;^’Sírrem y Paquita, la mujer de Marrero, y 
c^versación hay un común de- 
nominador: ®°
Maeztu. España y Europa.

-¿La crítica que cía a Unamuno eia ésta. «Q^ 
conocía las culturas, pero no co
nocía los pueblos.»

Y para tratar «J«^ Æ 
Bspaña. la ««“»^^5 ’ 
”‘Æ " tóS’Wtí 
del 98: «España el problema, E
EL ESPAÑOL.—Pés. **
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dejan adivinar aquí y aila. La 
mujer de Marrero. Paquita del lo 
lo, posee esa dulzura, esa caden
cia especial del lenguaje y de los 
movimientos que sow se encuér- 
tran en las canarias. Y para el 
escritor amante sobre todas las 
exsas de la danza, pienso qu¿ et- 
ta armonía de gestos y de movi
mientos debe de significar mu
cho.

Todo aquí es sencillo. Y como 
ellos animen con su cordialidad, 
¡as preguntas abandonan poco a 
poco el terreno de lo estricuimen- 
te necesario para la entrevista e 
irse por los vericuetos de intimi
dades y aficiones.

—¿Quién pintó ese plato?
Señalando descaradamente con 

el dedo. Y a continuación, para 
enteramos de lu procedencia de 
un bajorrelieve de extraordinaria 
ejecución.

—¿Y quién talló aquellos caba
llos?

Bueno. El plato ha resultado ser 
de Bicasso. Y él, Picasso, amigo 
de Marrero.

Ya con lo del plato en el que 
un picador quijotesco pone var^s 
a un toro—retorcido bicho enra- 
uietado, y tan enjunto que de ser 
caoallo podría ser «Rocinante»—. 
la conversación se centra en la 
tigura de Picasso.

—Una de las tres figuri.s con
temporáneas que más han influí. 
00 en mi pensamiento.

—¿No es demasiado snob el 
tal d.n Pablo?

—Siempre hay algo de snobis. 
mo en todas sus cosas. Pero ese 
snobismo tiene siempre un fondo 
de seriedad como no es posible 

otros célebres snobs. 
k K ®®F‘3ó-'lismo de Picasso ya 
na hablado Marrero. Ahora vuel
ve a defender su tesis.

usted que oirle poner 
continuamente en el toca

discos, oír flamenco. Siempre está 
corridas de toros, y 

! ?®®*®^83a de España está laten- 
wen su vida.

—¿Qué le ha dado Picasso?
®°®a®' Para mí un nombre que no siente a Picasso, » 

ni® ^ comprender el arte 
alrededores hay aun 

eSn^T?^®’ °^’'® cerámica de Pi- Sh?”® cabeza de cabra. Casi Sí®?®"*® ^P’®" Una blanda 
(•ttoeza de cabra.

TRIO DE INFLUENCIAS — 
Q^^<^OTE», «DON 

JUANíi Y «LA CELESTI
NAS, EN MAEZTU

Picasso, Guardini ha ín- 
^mdo sobremanera en nuestro au- 1

®® ia síntesis del es- 
latino y el nórdico. Posee 

nien¿^®??'i®”i'® católico suma- 
tesT- ®?i®rto a otros horizon- 

n interpretaciones de Guar- 
SX^ K?‘°viesky, San Agustín, 
W&SSu!^ Señor-son pa^a

^i^o formado. La tria- 
fleh Marrero se conserva 

y ■ «oidegger, Picasso y Ouardi- 
m ”®y “n nombre español SfiSut ®í ®i ^e Picasso, 
él P®^ encima de todo. Y SeiK"?» español también de 

do vu ^^^® español senti- 
y «MTem*^'^^ vivido.» Maeztu

?^tií hay que ir a Jo ‘«‘flamental de Maeztu, a lo bá. 

sico. ¿Es un probifeína? Ao; io io 
es.
“Lo íundamental de Maeztu es 

no sólo lo que tiene de revulsivo 
espiritual, sino que supone un ve
to nistónco contra P1 no-coníor- 
mismo. Porque él es un «no-con 
lonnisia creador». Y por iraia S3 
de un personaje de excepción ira 
ta de ropiper ese coiisorcio con- 
tormista que existía en España 
en la que Jugaban papel pre
ponderante la bien surtida serie 
de tópicos que manejaoan los 
trasnochados de las izquierdas.

El rompe el conformismo. Go
mo roiiipe, deshace, tritura, di
seca y analiza nuestros tres mi
tos; uEi tqiuijoie», «Don Juan» y 
<4ja Celestina». Los deshace sin 
piedad. Y bace de «El Quijote» 
un libro de decadentes, y del «Don 
Juan» un ser sin ioeaies, en el
que no cuenta sino el placer de 
la hora. Don Juan no es escép
tico, sino_soberbio, Y su escudo 
lo imagina Maeztu con un lema: 
«Yo y mis sentidos.» En cu'anco 
a «La Celestina», Maeztu no la 
cree sino

¿i ero es que puede ciasihearse 
a Maeztu ideoiógieamente entre 
los de esia generación?

—El, con Baroja y Azorín, 
constituyeron el germen del éo. 
Aunque luego la evolución de la 
ideoiogia de Maeztu le apartase 
casi por entero del pensamiento 
de sus contemporáneos.

—¿Qué, por ejemplo?
“El sentido reverencial del di

nero, que adquirió en América. Y 
el hablar bien de América, el he
cho de respetar .sus valores y de 
comprendería.

Vicente Marrero aún añade;
—También su preocupación por 

lo social.
A partir de este momento co

noceremos un poco mejor esta fi
gura hasta hoy seca y desabrida.

Una figura a la que la juven
tud debe leer. Sobre todo en su 
«Hacia otra España», y debe ma
durar dentro de sí hasta com
prender de qué modo este gran." 
español se adelantó desde su ge
neración hasta la nuestra.

—Yo no he pretendido, ya lo 
he dicho, decir la Ultima palabra 
sobre Maeztu, agotar el tema. 
Quiero, simplemente, que se le co
nozca y que se le vea tal y co
mo fué. Joven impetuoso, demole
dor e iconoclasta de absurdos con
servadurismos. español curtido en 
sus «destierros», apóstol, en fin, 
generoso predicador de una His
panidad que hoy tiene para nos
otros un sentido bien claro.

—¿Planea hacer algo mas en 
este sentido?

— Se pretenden reunir y editar 
sus obras. Gamayo Fierro, el hijo 
de Maeztu y yo acometemos la 
tarea.

Que haya mucha suerte.
María Jesús ECHEVARRIA

con un dios; el placer.

NUEVO 98—HACIA 
MEJOR CNOCIMIEN- 
TO DE MAEZTU

UN 
UN

FL

íW

—Leyendo a Maeztu se adonis- 
re, pues, una nueva visión del 93 
aosoiutamente distinta de la acos
tumbrada, Maeztu acentúa la pre
ocupación por Io material y lo 
económico, preocupación que has 
ta él no había tenido ningún re
lieve,

Y, sin embargo, para hablar del 
98 no se ("lienta con Maeztu. Se 
le aparta, se le olvida. ¿Por qué?

—Casi principalmente por im- 
posibilidao Se consultarle. Su obra 
está empolvándose en los archivos 
de muchos periódicos, cuando no 
perdida o extraviada. (Fotografías de Aumente.)

IS

«Los años dc Alemania me sirvieron para madurar muebos 
concepto.s. También mi sistema de trabajo varió, en contacto 

con Íilósoto.s alemanes de 1.a categoría de Heidegger...»
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fi^ ATLAS HISTORICO
^GEOGRAFICO DEL AFRICA ESPAÑOLA

Dirtcción General de ?^Z 1
L ionios y el Instituto de Estudios ^¡T^^' 
nos «ííán o punto de lanxar 
brero un interesante nAtlas 
gráfico del Africa Españoláis—el 
se hace en España—, que por su ^^Oor ci^_ 
tífico y el esmero en su confección 
rece ser incluido en esta sección nuestra de

Por la Dirección General de 
Marruecos y Co(onías e Insti

tuto de ístudios Africanos

sLibros sin abrim. uí-tA ’•Comprende este sAtlasn ,^^^^a^cua. JI 
rica votra geográfica con un total de cua b ^ta y siete mapas, veinte gráficos _y seis ,^ 

nombres, todos ellos con amplios co <» ^nt¿ríos de grtm interés formativo e in- J 
formativo. Ha trabajado en esta obra bajo <¡ 

experta dirección de don José Díaz de S 
VíZte^ un equipo de ^^^^^^^^pf/^t^á 1 
listas’ los catedráticos Alcobé y ^J^^^°h„? í Cuenca se deben los esquemas ^^^T^P^^^^^i J 
w y prehistórico del continente afr^c^no el . 
coronel Friego, del Servicio ^]^^^,^^^°jJP^/ « 
traza una visión de conjunto de los Impe- j 
rin» han existido en el Norte de Ajri , 
ca; a^etnólogo don Julio C^o ;
estudia las exploraciones y los explorado^ « 
españoles’ los catedráticos Hernández Pa « S/xHa Medino y Meli, CJaveña y tí 

nías de Villegas que han colabora^^^nla i^rfe geográfica y económica La , 
dirección cartográfica ha corrido o cciso ^^^^ , 
mttnomb^s^'^o^^áficol e ^pil
al oficial del Ser vicio Geográfico señor ti

1114JTOR1CO Y GEOGRAFICA ®~'' 
AFRICA ESPAÑOLA.—Editado por la De

¡ rección General de Muruecos
y Colonias e Instituto de; Est

» dios Africanos. Madrid, 1930-

"nurante varios .siglos, incluso la ciencia espundia 
?^5«ii«ana eran una y la misma. Tales fueron 
tos días de El Edrisi que nos descubriera Tombuctu, Se Sfi antes de <|Uc Caillé llegara hasta allR 
Ho T^An el Africano, de Mármol Carvajal o de Iqu^la «cirto Mogrebina». de origen español, pero 
con la toponimia escrita en árabe.

Tnter^a sobre todo para nuestros efectos, refe- 
*^"S SuX"roTSïnoÎ ïrÆ?

51r?£ SS&Ü IM  ̂W. .^.r^^ rtííarfn PTT (1116 16. situación interior en ocasión, por cierto, en ^e la siwaciw ^^^^^^ 
las hacían poTO PjoP^^¿¿í?sos designios se esfor- 
SbaTp^Í P«¿.Uo t^^^ y por Ignoramos -

17 UE España la que incorporó al 1 
r mundo parcialmente conoc:- ■ 
do, durante la Antigüedad y el 1 
Medievo, todo el hemisferio en-e- a 
ro que faltaba. Pué, en efe't9, 9 
gloria de España sola el D^«^' 1 
brimiento—tras la <^®’’‘Çî^*®:^Î®‘ 1 
Atlántico-de! Nuevo 2o^^^^“ 1 
te así como también del Grao ■ 
Océano. En esta tarea de desœ^ 1 
brir tierras ignotas no ha sido 1 
nunca er.traña Africa para núes- 1 
tros exploradores. Allende el es i 
trecho de Gibraltar las pro«^^: J 
constantes de nuestra soldado- 1 
y el viajar incesante de we^tro» J 
nautas y diplomáticos debía ser 
a la postre, consecuencia obligada .1 
que ha hecho de dicho paso un 
nexo de unión permanente y com 
tinua. La historia deriva de la 1 
geografía, de igual modo que la 
política deriva asimismo de am- ,
bas-

absoluto. co-rer pareja, na-Nuestra <»¿£«^StrM^¿cttbTiimen&. La his- 
turalmente. coxi nuestros ae.cu hacerse
toria de la cartografía africana no v^ ^^^.^^^^ 
en modo algunc y^ ‘^g^jo. Efectivamente,
aportación a su -mtetizar hasta el 1>-dedslva. En la neces dad de «^^»^|,je en ¡a 
mite hemos de señalar una lecn ^^ 
empresa geográfica ñel ere ilustre «fdel año 1879. en cuya fecha cl^^amo^^ ^^.^^ ^,,^. 
SSSo'S^Mue’ Contmínte con España desde sus 
Observatorios de ^^ÜJaHa™^ los trabajoe curto-

La contribución español a a ^^ ¿g exoepenn. 
,rencos de *«»^¿aj:&¿5g^ *S*X

HHI SS“obirto ftabaios «* 

ÍdorMn‘ombargo »5, 
COS el país que ha 

preferente Estadocartógrafos. El cuerpo ^^^^^^
Mayor ha realizado, tía-
desde hace más de Xo?. El 
^^^°® H^^ntP^íddrich tos inaugura comandante -riancn 
en 1848. Continúan lue,o ^^^^ 
gran actividad. ^J^’í^ncación 
Sa esto a’m escal»
del mapa de la Zona. “ ^j, » 
1:50.000, apenas¡JaÍ. realiza"’ 
campaña de ocupa j^ España do la unión geodésica dc 
con Marruecos a gavec^^^ y, 

[ trecho el twltorio deeste modo nuestro 
Protectorado logró ningún P»*® 
moderra artes g«® de Aírica e ifiolmo unte« t a ^

Por iniciativa de t Hg%n ^BruselasUJ
bía constituido en el e*?^ para la 
Asociación Internacional ^^^f^e negro por ^ 
zación y explotación 9 -^dor Stanley addaL, 
careo de la cual el explorador ^,33 on. 
În ^1869. por trato direct: con ¿o^^J^jo^ que ^^ 
senas, la mayor parte tíe 1 'inioiativ” i ,. y 
?.C¿atS ^WpS*SSL5 J5 g

ATLAS
HISTÓRÍCO Y GEOGRÁFICO 

DEÁFRICA ESPAÑOLA

lÓNuiSIS*' I» MAURMlVOS ' >.IHONIA'

IMSIIÚHO I>1 1 slUbll'A Al Rh ANÍ''

PRESENCIA ^'^
ESPAÑA EN AFRICA

Atriea, por tanto M>f “j^”4XáV5iempto 
mino de E^P^’^'^A® ^fní^poante del español. Aft'- 
Y en este deambular lisante «^preferente 

. ca debería tener en »^» fd^^^ £i pasado 
atención. En los másjmtijaojwmpM^o^^F ^.^^_ 
sf-ssx^^j^^- Sils “œ; 
ssàœrÆ  ̂?,:«X'd”“S 
ttâ ’y“Si oo“« d “a Borboiia modlterrânoa.
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de antañó, cerrespondían a Portugal en tales re
giones.

Hacia la misma época Alemania comenzó a esta- 
blecerse en diversos territorios todavía no ocupa
dos del golfo de Ouinea y de otras partes del Con
tinente africano; conducta que no tardaron en 
Imitar los italianos, desembarcando en Massaua v 
emprendiendo la conquista de Eritrea.

Para poner de acuerdo tan encontrados intere
ses. el 16 de noviembre de 1884 se inauguró en 
Berlin una Conferencia Intemaclonal. redactándo
se. como resultado de ella, un acta en la que se 
autorizaba a toda potencia establecida en cualquier 
reglón de la costa africana a ocupar el Interior 
de la misma, con tal de que dicha ocupación fue
se efectiva y se notificase Inmediatamente a las 
demás potencias signatarias del acta.

Esto venía así á sancionar el reparto de Africa, 
ya esbozado por los actos de toma de posesión 
efectuados con anterioridad a la redacción de la 
misma; re^lándcse posteriormente, mediante con
venios particulares entre las distintas potencias in
teresadas. la cuestión de límites entre sus respec
tivas posesiones. De esta manera, entre 1885 y 1900, 
casi todo el territorio africano quedó repartido y 
ocupado por las principales potencias europeas.

No fueron, en cambio, atendidas en la Confe
rencia de Berlín nuestras justas reclamaciones so
bre los territorios del Sahara occidental y de Gui
nea, que nos correspondían en virtud de anterio
res convenios, y sólo después de largas y enojo* 
sas negociaciones con Francia conseguimos aue en 
el Tratado de Paris de 27 d; junio de 1900 se nos 
otorgara una parte de lo que Jegítimamente ncs 
pertenecía.

De enero a abril de 1906 se fectuó la Conferen
cia Internacional de Algeciras, reunida por ini
ciativa de Alemania, que no se resignaba a que el 
reparto de Marruecos se efectuase a espaldas su
yas. En el Acta de dicha Conferencia (*7 de abril 
4e 1906) quedó acordada la igualdad de derechos 
económicos en el Imperio mogrebino para todos 
los países firmantes de aquella, encomendándoce 
a Francia y España el mantenimiento del orden 
en el citado Imperio, aproximadamente en las mis
mas Zonas de influencia reconocidas en el conve 
nio de 1904.

MEDIO SIGLO DE INTERVEN
CIONISMO FRANCES EN MA

RRUECOS
1 de ®* Pi'c^cxto de los sucesos de Uxda tar írS^ eí^i^^r®"^?”® ^^ intervención SK 
pas 2^í;J?l®* Mogreb, y en 1909 nuestras tro
la zona de MelinT^^A^n*5^®*^®® ® Intervenid en 
sos se palter de entonces los suceda en^nup^^i^^.^^í Pretextando la creciente anar
los fran^p«(»e®25 '^®^^ sumido el Imperio mogrebino. ¿teas nue 12"2? /2 ’®“ ^^ ®««*®d de Pez. 
**» y Alcazarin^i^FP»®?^®” ^ establecían en Lara- 
PlesenrJn ®22^°^^\y ^5® alemanes hacía acto de 
«lientos ^dieron^ ^® '^®^®® acontecj- 
l«»ncoaiemanl? Í ^ror,® laboriosas negcclaciones 
lermlnaron^i 4 h- francoespañolas. Las primera? do AlemaS A 1±, npviembre de 1911. renuncian- 
oamblo dp pretensión sobre Marruecos, a 
y las concesiones territoriales en el Congo Í «WS ferA** ««Siembre de 1912.° c!n 
ola de Sils ®” ^^® Francia se re^ar- «enar aSi concesiones, a costa de ce:- 
01a que 'S's^hS® ^^^ reducidas zonas de influen-

Tras i2"«- ° ?’^ otorgado en Marruecos. 
l’as naciones”! ’’^^ tratado procedieion am- KH>wSv5??„£. J“P0"er su Protectorado en las 
•wSnííÍiSSK marroquíes que mutuamente se 
®®®16n nüm22^¿2?; ^° ^®® \®® obligó a una intensa 
1« ofrSín! 12!^«^! ®’^ ^® ^®’^ resistencia que 

Duran?® ?® *®® indígenas.
España s! Íh«£Í?®®¿S «P®'» mundial Francia y «i6nte la n '^^^ron obligadas a suspender temporally íJrit®ÍÍÍP!®*^ ‘*®* territorio marrequí. flS- 
”1» y Síai2<®^“*® ^°® territorios de Tripolita- 
«4clônTïi!,,S“® ®®®f®** ‘^® conquistar con 

Termino ? !^"®« puntos de la costa.
S®®í«. con la derrota de los 

«anclar a 2« Í®* Alemania se vió obligada a re- 
Wlncipalmente ÏÏïïSla® **® ^®® Quedaron 
térra, "^^^te repartidos entre Francia e Ingla- 
®®te\?da^Ju Waña logró ocupar y paci- 
Posesión da 5!V ^® Protectorado, y en 1934 tomó 
lsmb¡én m! ^^^' P? ^,®^ ® ^®3^ Italia ocupaba ” por completo los territorios de Trijpolita- 

nia y Cirenaica, y en octubre de 1935 emprendía 
en^^o^de 1936.”^^"^*^' ^^® ®® terminó falliente 

^* ^ segunda guerra mundial fué 
^Portarites acontecimientos bélicos. A ^® ®^® última conflagración, el Im- 

recobró su independencia y se anexionó la Eritrea, y Libia se ha erigido ®n Reino 
P® su extenso Imperio colonial de 

¡íiiMnc^Í^Í’* i*^° « '®S*®’ P^®®’ » I‘®^ía sitó d> 
minios de la Somalla oriental.

EL PROTECTORADO ESPAÑOL DE 
MARRUECOS

*^ problema de la tradición histórica 2íV*í<»,e«»aolB en el Norte de Sica deriva wen- 
cialmente. tanto como del pasado de UmíSS? 
^®°?5®^Í«- ®1 estrecho de Gibraltar es un mSS 

^^ distancia entre punta Lanchones v ®® ®‘^^° **® ^3500 kilómeíroB^ 
entre ambos litorales del Estrecho es so?D¿nrt°MÍ® flue io,s navegantes primitivos Serón 

constataría. La fábula hubo de ÎSSSÏ ^i, Hércules la magna hazaña eS Srse^ 
reparar dos mundos que origlnana- 

^'’^ ®®^®' unidos. Los estu- hSh-^l^Va Geografía moderna no han 
hecho, a la postee, sino confirmar esa tesis.

El «Fretum Herculeum» de los antiguos ha nm, servado a través del tiempo un papel ^taldíS 
®^ *^® vista de las relaciones mundiales A 
ambos lados del mismo, la vle1a Hlsnanln v tiguo Mogreb. El Aksa de lol^S taSiU 
Ss^rinL “y®^ ‘'® >“ tierras occidentales de 
SUS orillas. Las dos columnas púnicas qua señala- 5í°’„y. ? ‘r?** é”**^ « final del SS.

^^^ embargo, hoy más que la pueita 
sne circulación marítima del orbe. Por 
I^i?£lSl«^®“"®“’ ^®L ^®^ano al Mediterráneo 
y viceversa, no menos de 35.000 buques—34-551  
con un total de toneladas, calculadas en e'ta última fecha, de 228 millones. Esta cifra Suivak ¿ 
cargamento de 456.00o trenes al afiS, T sea a 
de 1250 cada día. El total de esteÍtráficc diarm 
—muy superior al de los canales de Suez y Pa
nama reunldos-^qulvale a seis grandes buques de 
pasaje. 30 petroleros y 58 baleos de carga Esto es 
al paso de un barco cada veinte minutos.
hi^AH^J^ r ®®^« paso—cuya vigilancia es misión '
¡îS?ï®z«ÎLS®^®®^"^“®*^ ®°®^® litoral hispá- 
HH^o ^^ ^^^^ objetivo de nuestra po- 

según el testamento de la Reina Católica. El Peñón es tierra española por la aeo- ' 
riprí^ T P®M«® ®f^\orla. Una tierra hispana Irre
denta. La ultima colonia extranjera que se man-

contorno continental europeo. Al hu'' 
ffíL®Í«° ^ extiende amplio Marruecos; el do» 

natur^de España, con sus mesetas 
L J sistemas orográficos, simétriccs o prolonga- 
ÍÍÍ»,^® *%^‘?P*á ^siografia ibérica. Dentro del Mo
greb queda la Zona del Protectorado Español, aue

1®^® kilómetros a lo largo del litoral 
atlántico del Estrecho y del Mediterráneo consi
guiente. Esta zona tiene apenas una longitud má
xima, de Este a Oeste, de 340 kilómetros y una 
profundidad que oscila entre los 100 y los 35 ki
lómetros. En realidad, la zona septentrional de 
Marruecos implica politicamente una singular he
terogeneidad, ya que la integran territorios de muy 
diversa condición jurídica. “

La Zona española es. por su extensión, un vein
teavo de la francesa. Pero la población de la Zona 
española—equivale en densidad a la media de 
nuestra Península—es ocho o nueve veces inferior 
® f® ^* francesa. Pese a ello, la riqueza econó
mica de esta última es muy superior a la de la 
española. Aquélla recoge 78 kilogramos de trigo 
por habitante, y la nuestra sólo 34, mientras que

PJ^P®^®^^^ ^titre recolección por habitante de 
cebada, maíz y sorgo del Marruecos francés coz res
ponde a la de nuestra Zona de 2:1, de 34:1 y 
de 1,3:1. También es muy superior la riqueza mi
nera del Marruecos frames.

La población indígena en el Protectorado crece 
constantemente. Su natalidad, sin embargo, no es 
1nn^^°T ® ^^ de España, ascendiendo al 175 por 
10.000. La mortalidad es del 98 por 10.000, y. en 
consecuencia, el crecimiento anual es el de 79 ñor 10.00a En 1950 la población se tategraba atí? 
917.000 musulmanes. 9 000 hebreos y 85.000 espa
ñoles. Las colonias extranjeras eran, numérica
mente, insignificantes. Del total de esa población.
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el 77 por 100 eta rural y el 23 por 100 restante» 
urbano.

La Zona del Protectorado Español de Marruecos 
está regida por un Jalifa, al Que asiste un Go
bierno (Majzén). bajo la tutela del Gobierno es
pañol. que la ejerce por intermedio de un Alto 
Comisario, con la cooperación de diversos servi
cios. España realiza en Marruecos una trascenden
tal e ingente obra, igualmente latente en el cam
po social—sanidad, beneficencia, etc —que en el 
económico—repoblación, mejora de la ganadería, 
cultivos, etc.—y el cultural. La mayor parte de los 
recursos presupuestarios de la Zona los proper co
ña generosamente la Metrópoli, que aporta ta^ 
bién. aparte, un decisivo esfuerzo a la realización 
de los planes suplementarios de revalorización y 
de riego.

AFRICA OCCIDENTAL ESPAÑOLA
Ifni es un pequeño territorio fundamentalmente 

montañoso, situado en el dominio suboccidental de 
Marruecos, al norte del Draa. ya al comienzo del 
país acentuadamente árido que nos indica el do
minio del Sahara.

En realidad. Ifni forma una pequeña comarca 
geográfica natural que cornprende la confedera
ción de las cabUas de montañeses de los Ait-Ba 
Amaran, cuyos límites, en cierto modo, coinciden 
oS el comienzo del domino de les Ignos m» i^ 
deán al país, o al menos hacia el EsU. con la de- 
presión montuosa situada al sur de Tiznlt. salva
da por la pista que con tal rumbo se dirige al

T.a crista en general, es rectilínea y orientada 
ds Nordeste a Sudoeste. Sólo en 
clan algunos cabos o ensenadas. La red fluvial es 
toda ella de acentuadas características torrencia- 
1« lo iie refleja un clima de gran aridez y de 
Uuvias accidentales y muy violentas J vecea Ifni 
es una unidad geográfica perfecta, un país cmi 
gran personalidad propia que. como «ï^.î® ® &r destaca topera y tea^a en medio del de- 
sierto y de las olas del Atlántico.

En el orden geológico el Sáhara Español correa 
ponde a una relativamente *®<*¡}®^ÍÍaSSSM^ant¿ 
gigantesco escudo o témpano de materiales anu 
wos aue constituyen la mayor extensión del Con 
toente africano. Grandiosidad, so^®^®**^^ ¿íSíi? 
sen las características de estos campos desértico^, 
^e carecen, no obstante, gran i”^®;^®; P°’^ relieved 
Sos donde la evolución de «Determinados relieves 
se ofrece con más sencillez y claridad.

Los Territorios del Africa Occidental Española 
r^ «S? M ’SSK.^i^jf 5!>¿ 

M ¿‘¿t?to°îo?VSê“ÆimSte « llamo 
la Mar Pequeña. ,

En 1402 comenzó la conquiala de <;"¡?’J± Í? 
«^««ÍMeíí™ Æ.« 
«n‘T»W«Wa« 
1860. a través de muy diversas vid. -ludes se re

conoce para España la concesión, por parte dal 
Sultán de Marruecos, de un teriitorio a perpetui
dad en Santa Cruz de Mar Pequeña. aL localiza
ción de aquel lugar se ha prestado luego a discu- So?es; m tratado de 27 de noviembre de 1912 que 
nos fué impuesto por Francia delimita, en abs
tracto dicho territorio, no definido concretamente 
aún. Todo ello en cuanto se refiere a Ifni. El tra
tado de 1900—el mismo a que se hace referencia 
sobre Guinea—delimitó los Territorios del Sáhara 
Español con notoria injusticia y menoscabo de 
nuestros derechos legítimos.

La población de Ifni asciende a 38.295 habitan
tes. de los cuales, aproximadamente, un tercio ha
bitan en la capital del territorio y de toda el Afri
ca Occidental Española: Sidi-Ifni. Ifni es apena^ 
un enclave costero en pleno Marruecos francé». de 
gandes analogías geográficas con las islas Cana
rias orientales. Ifni exporta curtientes, pieles, ma
nufacturas indígenas y , 
tos alimenticios, tejidos .y inateriales de oonsLus 
ción, así como combustibles líquidos, desde la Pen
ínsula. y más desde Canarias. .

La población del Sahara es de ^^o® J^ 
hitantes Pero por su naturaleza, esencialrnente nc 
mada hace todo cotejo forzosamente incierto Sus 
habitantes los «saharahuis». sen de origen bere- 
^ Ks f taffiém^^sfblem^^^^ 
á^rSTÍa'reSdenS di nueS Subgobernador 

ísnMS'íXs^»^»-’^^ 

Sm& ’Æntë’l.'Sn po“Xr’prometedor.
GUINEA ESPAÑOLA

Eli el seno mismo de! golío * «J^ S

2Sw%SSto (SaSU k^meu^ TwíS^ 
pSo"Sn áffiroTSaíradosx’^sttuánd^^ 
oSÍi«» (15) y las de EloW Oran^?)¿B-J 
W Chico <Ífi,^;a"<,S°^Sto & río 
Sur y en las piwnrmdaaes oei « ^^ ^„
Munl (Puerto Iradier). Una^tima ism. ^^ ^^ 
bón 17 kilómetros «^adrad^ ®® ^ E¿afta 
Mir del Ecuador, y es la única tiewa que ^ 
5See hoy en el hemisferio meridional.

Los Territorios B’^^^^gi^rratado^e El parda 
nos pertenecen en virtud del T ¿“J j^j^j^ amen- 
(1778), por el que. a cambia æ ¿írtugal las islas 
cana de Sacramento, c^o la zona It 
de Femando Poo y AnnoMm así como^^^^^ ^¡^^ 
toral del Continente frontero. Sepiwaj» ^^ 
«¿Adición dirigida I»r ««>"«',«' jS ¿osos» 
teniente coronel Prime de Rivera t ^^g, 
de Fernando. Poo. Sin a Que tenia» el Gollo de Guinea '“ ‘ 'Kmar»? por el 
derecho. Tras nuestra crisis ultramarina e-
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Tratado de París <.27 de junio de 1900). F.anda 
nos impuso una severa delimitación que reducía 
los derechos territoriales españoles. El señor Jover 
y Tovar, miembro de la Comisión litigadora. ape
nado por aquel despojo, se suicidó ai regresar a 
la Península.

La población de nuestra Guinea es en total de 
198.663 habitantes (censo de 1950). El 2 por 100 ce 
dicha población es de raza blanca; el 98 por 100 
restante es de color. El 79 por 100 del total de la 
misma habita en el Continente; el 20 peí 100. en 
Fernando Poo. y el 1 por 100 restante, en las de
más islas españolas. La población blanca es casi 
absolutamente española. La extranjera no llega en 
su total a sumar 40o habitantes; de ellos poco más 
de la mitad son de origen portugués.

La población de color cuenta en la Guinea c;n 
tinenta! ocn mayor número de va'.oiies -ue c r 
hembras y corresponde al complejo racial pamue 
o fang. pero subsisten en el litoral otro.s «pueblos 
playeros» llegados hasta allí desde el inteficr. La 
lengua de estos indígenas es muy rica. En el Con
tinente se habla el pamue. per© hay también otros 
dialectos en la costa. La natalidad de la pobla
ción de color es débil, como consecuencia de cir
cunstancias sociales, venta de mujeres y poligamia, 1 
costumbres todas que combaten nuestra acción • 
vilizadora y la propagación de la fe católica, a car
go de la Misión. Es muy activa, en geneial. i -. 
obra colonizadora de España, que mantiene ala 
una Misión a cargo de les padres claretian-os. y c-i. 
modelo 'nuestra organización insular del Paiionato 
Indígena. Nuestra sanidad ha batido la,? enferme
dades originarias.

En la zona litoral de la Guinea continental pre
dominan las praderas de gramíneas y el cultivo 
agrícola; pero el inteiior está cubierto por la sel
va ecuatorial, de múltiples especies que forman di
versos tipos de vegetales. La explotación del bos 
que guineano permite, además de atender a núes 
tro mercado interior, ciertas exportaciones. Más de 
100.000 toneladas de madera ha exportado Guarea 
en 1955.

El cacao comenzó a cultivar sc en nuestra colo
nia en el último decenio del. siglo pasado. El año 
anterior a nuestra guerra de Liberación alcanzó 
la cifra de 10.000 toneladas, y la del final de aqué
lla llegó a 14.000. Desde entonces la producción ha 
subido constantemente hasta llegar a 20.800 tone
ladas en 1955. Nuestro cacao no sólo alimenta 
nuestra industria peninsular del chocolate, que 
consume unas 15.000 toneladas de cacao, sino que 
permite también una exportación importante <1?1 
resto, que por su gran calidad se disputan los Es
tados Unidos y otros países europeos.

El cultivo del café data también del siglo pa
sado. La producción ha crecido notablemente has
ta llegar a 6.800 toneladas en 1948, para dec eoer 
ligeramente luego por razones de costo, que, re
sueltas, permiten señalar una tendencia p og es- 
va, aunque lejos de ser suficiente para abastecer 
integramente el mercado metropolitans. Nuestia 
colonia envía a España aproximadamente el no 
por 100 del café que consume.

En la exportación colonial a la Metrópoli, nin
guna progresión tan crecientemente intensa como ( 
la del aceite de palma y palmiste. La yuca, culti- 
vo netamente indígena, tomó recientemente amplio 
vuelo (12.000 toneladas en 1954). La exportación 
de plátano tiene singulares perspectivas. Son pro- 
metedoras las experiencias de nuevos cultivos, co
mo el tabaco, la caña, ciertas fibras textiles, la 
soja y el caucho.

La colonia compra a la Metrópoli productos ali
menticios, materiales de construcción, tejidos, ga
solina perfumería, calzados, medicamentos así co
mo productos manufacturados, especialmente loza, 
que en gran parte se reexporta para su venta en 
las tierras continentales vecinas.

La capital de nuestros Territorios del Golfo de 
Guinea es Santa Isabel (28868 habitantes). La de 
Guinea continental — residencia del Subgoberna 
dor—es Bata (20.411). En estas dos ciudades se 
construyen puertos. Nuestros servicios correspon
dientes han cruzado el país de carreteras. Cego pa
rece destinado a ser la salida de gran parte de la 
exportación de la madera. La Península mantiene 
con Quinea un servicio semanal de aviones comer
ciales. uno mensual de motonaves y múltiples se.- 
vicios marítimos comerciales más.

□¿^ ^4?4^¿%^ 4^ /^¿^¿Af¡ía¿¡^Sé^^S¡^
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LOS LIMITES DE LOS
PIRINEOS Y LA
TESIS ESPAÑOLA

UNA AMENAZA PARA LA
CERDANA

IS 16^18 Dll M mnos ill PfllMD

'*"’■ vistas de los Pirineos Jianceses pn la (amlaña, (hmilv esta
fiiflavado el laíjo Lanos, t uvo intento de desviación de sus ¿tunas 
1”'’ <'l dobiemo francés pone en peligro la auríewltunt catalana

«La Comisión de L'mitea 
hi&pantf: ancesa no ha llega
do a'un acuerdo sobre las 
aguas del lag^ Lanói. Ss es
pera que las converscciynes 
í'ean reanudadas el mes pró
ximo en Madrid » (De los pe
riódicos.)

P S posible que quien lea lo an. 
terior pueda sorprenderse de 

We la delimitación entre Fran
ca y España, todo a lo largo de 
nuestra cordillera pirenaica, pue. 

® estas alturas, ma.
™“a de discusiones. ¿Acaso, se 
nn L ®^ Tratado correspondiente 
¿L V®®® casi trescientos años de 
existencia? Pues así. en efecto. 
^V’^^^^^ente ; pero...
PA. general, las fronteras son 
cosas mucho más complicadas de 
r Que la gente sencilla se cree, 
^sa «raya» que dibujan los ma- 
dn^ ^rf®®®® colores distintos a ca- 
oa lado de ella, que corresponden 
lirt^ P®^®®” linoítrofes. en la rea- 
no j ®° ®°^ sencillas líneas se. 
paradoras tan definitivas como 

cabe imaginarse. El estudio 
las fronteras constituye uno 

de . 
de

los capítulos más curiosos y difí
ciles de la hueva geografía polí
tica. Un problema viviente, en 
muchos casos, que por ser. como 
decimos, vivo, plantea cuestiones 
y problemas constantemente.

Los geógrafos nos hablan de 
muchas clases de fronteras. Si 
abrimos un atlas histórico, por 
ejemplo, encontraremos qué los 
pueblos de la antigüedad, como 
los Imperios de Oriente o las 
«ciudades-Estados» de la Greda 
clásica, no tenían entre sí fron. 
teras lineales que les separaran, 
sino enormes espacios vacíos in- 
teipuestos entre ellos. Con fre- 
cuenda, estos espacios eran de
siertos, aunque a veces pudieran 
ser, en ciertos casos, masas fo. 
restales de gran profundidad y 
extensión. Estos grandes espa
cios-verdaderas «tierras de na. 
die»—sirvieron, incluso, para se
parar a los países durante largo 
tiempo después. En los días de 
nuestra Reconquista, España no

tenia más de siete u ocho millo* 
nes de habitantes—9.600.000 cort 
los Reyes Católicos , y la gran 
tarea de los reinos cristianos no 
era tanto conquistar espacio a 
los moros, como el conservarle y 
poblarle. Espacios «tampones», 
como ahora mismo existen en 
ciertos lugares, abundaban, en 
fin, en la Edad Media y aun a 
principios de la Moderna, se des
mantelaban y arrasaban reglones 
enteras para constitulrlos. Los 
desiertos, en definitivi; los bos
ques, las montañas y los ríos 
eran antaño, como los mares, 
«fronteras naturales» que mate
rialmente «separaban» los países. 
El Rhin, por ejemplo, fué largo 
tiempo límite entre los germa
nos y los romanos, y entre galos 
y alemanes. La realidad es que el 
mar resulta ahora, por paradoja, 
el mejor de los caminos; las mon
tañas se salvan, como en el caso 
de la frontera entre Argentina y 
Chile, en Cambre, por un ferro
carril que sube hasta 3.760 me. 
tros, a la par que de Callao a Ce. 
rro de Pasco, en Pérú, llega a 
los 4.359; los ríos ya no spn obs. 
táculos como antaño, faltos de 
puentes y repletos de lagunas 
pestilentes y malsanas, sino al 
revés, focos de atracción; y, en 
fin, hasta los desiertos son atra
vesados hoy con facilidad por ei 
automovilismo, los ferrocarril ’ , 
y no digamos que por el avión. 
Las fronteras, en definitiva, ya 
no son «rayas» infranqueables 
más que en el caso del «telón d” 
acero», y ello por razones espec' 
ficas. Es verdad que hay «fron- 
toras pasivas», llamadas por loj 
geógrafos «muertas», de poco tró
fico y movimiento; pero, en ca’n- 
bio, hay otras «vivas», en las ove 
la actividad es notable y en 
que, con frecuencia, surgen con
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fUctos politicos y etapas de ten. 
.Sión.

Las fronteras entre los pueblos 
jóvenes—limites de los. Estados de 
la Confederación ñor teamerica 
na, Estados australianos e inclu- 
,so frontera internacional yanqui- 
canadiense, de 6.1)00 kilómetros 
de longitud, ¡la más larga fron
tera rectilínea del mundo, ya que 
de aquel desarrollo, 2.000 kllóme- 
tic:. siguen la línea recta—coinc;- 

• d'-n con íiecuencía las líneas as
tronómicas, los meridianos y los 
paralelos, que, si son círculos te- 
íreslre.s, la proyección Mercator 
em la carta los representa como 
rectas. A veces las fronteras unen 
puntos salientes y forman figu- 
itus más o menos quebradas; peio 
en los pueblos viejos, plagados de 
civilización histórica, las fronte
ras resuJlan plasmar todc un lar
go proceso y un sinfín de cir- 
oun.stonclas que sólo actos futu
ros de gran trascendencia permi
tirán a su vez cambiar.

Tal es el caso de nuestra iron 
teru del Pirineo. Poco más de 400 
kilómetros dista de punta a pun
ta la cordillera ístmica, del Me- 
diterráneo al Cantábrico, y, sin 
embargo, la línea política^ que se
para a Francia de España tiene 
un desarrollo superior en más del 
50 por 100 a dicha distancia, jus
tamente 677 kilómetros del Cabo 
Cerbere a la desembocadura del 
río Bidasoa,

UNA FRONTERA QUE HA 
TIB.IZADO LA HISTORIA

¿Quién ha trazado esta fronte
ra? ¿Las diferwicias étnicas? No. 
porque el pueblo vasco vive m- 
distintamente al norte y al sur 
de la raya, en la cuenca cantá
brica. ¿será la diferencia de len
gua la que ha materializado el 
trazado del confín? Tampoco, be 
habla el vascuence también a un 
lado y al otro de la frontera en 
su. T:arte occidental, y el catalán, 
en la oriental. ¿Entonces?.. La 
frontera la ha trazado la Histo
ria. Unas veces, es verdad, pene
trando en España, como en los 
dias de Carlomagno; otras, las 
mas, entrando profundamente en 
Francia, como en tiempo de los 
bárbaros, de los árabes y aun mas 
recientemente. Los «tratados» la 
han ido—¡y aun van! def nien- 
do. como vamos a ver. perqué 
el proceso de su fijación exacta y 
de la solución de los pleitos fron
terizos ni ha terminado ni está 
a punto de terminar ni probable
mente terminará nunca. Las fron
teras son siempre una zona de 
fricción de intereses, y singular
mente, asimismo, de acumulación 
de actividades de todo género.

En 1512 se incorporaba Nave ra 
a España. Fué ésta la fecha exac
ta de la unidad hispánica y no 
la de la conquista de Granada en 
1492, por tanto. La frontera his
panofrancesa, tal como la enten
demos hoy, tiene en aquella fe
cha su punto de partida a nues
tros fines, aunque en lealidad la 
historia del trazado comerzart 
mucho entes. Al comenzar la 
Edad Moderna la frontera pire
naica vive un largo período de 
intensa tensión con la rivalidad 
entre los dos países que separa, 
con Fernando 1. Carlos I y Feli
pe II. Son los días de las derro
tas francesas de Pamplona, de 
Pavía y de San Quintín. Pero con 
Feline IV. Luis XIII y Richelieu 
traen tropas a Cataluña. Son aho-

ra los días de Rocroi. Francia 
nos arrebata la hegemonía polí
tica y militar. Llegamos al trata
do del Pirineo de 1659. Un trata
do al que se ha calificado co-i 
justicia de «humillante», en el 
que «entregamos a Francia el 'e- 
tro del mundo». La paz de los 
Pirineos fué garantizada con la 
boda de María Teresa, hija de 
Felipe IV, y Luis XIV. Se firma 
en los Faisanes, esto es, en la is
leta de ese nombre, en el Bidasoa, 
en plena región fronteriza. Aquel 
tratado del Pirineo fué malo pa
ra España por más de un motivo, 
Ccmo consecuencia de su firma, 
empecemos por decir, preparando 
el hospedaje de nuestro enviado, 
cansado por el largo trayecto re 
corrido desde Madrid, cort’arl» 
do por disgustos cortesano»» t-mer- 
mó, para morir luego, ei — 
Velázquez. Mientras Felice Iv 
escribía comedias para el Buen 
Retiro y la Zarzuela—campo és
te que daría después nombre a 
nuestro típico género lírico -, los 
asuntos del Reino iban de mal en 
peor, Y el trabado en cuestión de 
1659 fué una culminación de to 
dos los errores. Aunque lueso nos 
dijeran que ya no había Pirineos 
y que formamos con Francia el 
fundo de una sola familia, la 
verdad es que los franceses vi
nieron a España algunas veces 
en son de ^erra, por ejemplo, 
con Luis XIV. y con Napoleón. 
El tratado del Pirineo en cues
tión dejó nuestra frontera casi 
como es ahora; pero para ello 
nos desoejó antes del Roselion, la 
provincia catalana que ahora es 
francesa y que antes, mucho más 
tiempo, como decimos, fué. sin 
embargo, española. El tratado de 
1659 definió como confín una lí
nea sinuosa que va de un lado 
al otro del istmo, no por la li
nea de alturas de la cordillera, ya 
que sus más altas cumbre.*» los 
montes Malditos- están en Es-a 
ña; tampoco por la derpluviai 
o línea separadora de aguas, ya
que hay ríos españole.s que nacen 
en Francia, y al revés, sino ror 
un trazado que se antoja capri
choso que nos deja a nosotros, al 
otro lado ce la divisoria natural 
de aguas, el Baztán, el pequeño 
Valcarlos y el valle de Arán, y a 
Francia, en cambio, los Alduides.

Pero, como suele ocurrimos con 
nuestros males con Francia, el aeciaio i» wiiopi «..(geer- 
tratado de 1659 no quedó solo en ferrocarriles más, el de 
eso Francia nos impuso otro un da y la Cortina y ,®5^^®^f¿p h?« 
año después en virtud del cual, 
para que pudiera comunicar el 
Ariege y la comarca de Confiait, 
nos expulsó de la alta Cerdaña, 
extremo que interesa mucho para 
cuanto diremos luego, en orden al 
pleito actualmente planteado. Ta
le® tratados sen. por tarto. los bá
sicos en la delimitación política
francoespañola. Pero como cuan
do vino Napoleón a España, no 
obstante su derrota. Francia se 
quedó con el valle de Arán, fue 
menester lograr por un nuevo 
tratado firmado en -1833 que nos 
lo devolviera. He aquí lo que es
ta vez se logró. Sobre tales da’-os 
fundamentales españoles y fran
ceses conviene delimitar en deta
lle la frontera en 1853, para lo que 
se crea al efecto una Comisión 
internacional que empieza en se
guida su tarea. Prolijamente se 
van colocando las «mugas» suce
sivas. esto es, los hitos que defi
nen los territorios de las dos so
beranías. Cada muga lleva un ñu-

mero. En 1856 los ti aba jos de la 
Comisión fueron ratificados pol
los dos Gobiernos y comprendían 
el mar Cantábrico hasta la lía-
mada 
lugar 
mites 
varra 
asi la

«Tabla de los Tres Reyes-», 
en el que coinciden los li- 
de Francia ron los de Na 
y Aragón. Se confirmaba 
posición descrita de las 272 

primeras mugas fronterizas O to 
convenio, firmado por España y 
Francia en 1862, definía las mu
gas hasta las número 602. en la 
frontera de Andorra, y, en fin, 
sucesivamente fueron siguiér do- 
se paulatinamente los procssoi 
correspondientes para el resto de 
las delimitaciones. En 1901 hubo 
que rectificar situaciones anterio
res delimitando la isla de los Fai
sanes, en aguas del citado Bida
soa, una isla pequeñita que el 
río debía de habérsela llevado ya 
sin la consolidación verificada 
por franceses y españoles de 
acuerdo, por razones históricas, 
porque la isla, que es minúscula, 
no tiene otro interés. En es.e mo
mento aun la Comisión de Limi
tes francoespañola sigue t abu
jando. Y, en efecto, surgen, como 
apuntamos, problemas y situacio
nes nuevas que preocupan a los 
dos países. En primer término un 
nexo de relación entre la Penín
sula y Europa Central no puede 
ser una muralla Infranqueable ni 
un telón de acero, aunque cieita 
vez, no lejana, con harta injusti
cia y torpeza, nuestro'- vecinos le 
echaran En la actual.idad, aun 
dada la dificultad de las comuni
caciones transpirenaicas, salvo 
por los extremos, por donde la 
circulación es más fácil, una red 
de carreteras y de ferrocarriles 
salvan la cordillera y une a los 
des países. Por el Pirineo orien
tal cinco carreteras tienen cate
goría internacional; cuatro en ei 
central, el más abrupto, y seis en 
el occidental. En total, 15 c^e 
teras salvan el Pirineo. Por Fort 
Bou pasaban este verano al^’^ 
días hasta cerca del millar úe w- 
ches. Por Irún, un numero aun 
superior. En 1864, por otra par , 
quedó construido el ferro"arn 
Madrid-Paris por este ultimo pun 
to. En 1878 se abría, en no-P®^ 
el carril por los Alberes, i»r • 
Coll de BaUstre y el t«^¿. 
Canyelle. El convenio 
francés de 18 de agosto de 1^ 
decidió la construcción *» 

ambos ya en servicio desde Jr . 
bastantes años, y el deiWnoa 
Saint Girons, actualmene 
construcción todavía. ,

Les pictores han influido 
que los diplomáticos.

Al margen de lo que este tráfico internacional 
surgido problemas que la 0 
Sión Internac onal ha ^^ 
ir resolviendo. En 
1949. por ejemplo, una 
hispanofrancesa reS'-dy ■ g. 
Burdeos, la cuestión <14^ 
Cho de aduanas. W_Æî*io, 
pldez y facilibir el int^rc^ 
convlnléndoss en 
lizar, para estos soles _^_ 
las estaciones de Irun yjg 
daya de modo que actuara 
primera en el tráiler W^ 
drld y Hendaya en el 
En diciembre ds 1^50 la 0 
Sión hispanofrancesa de 
resolvía otras cuestiones. P^_ 
ejemplo, sobre los pasos ae
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aguas del lago Lands a 
vés del río Carol

tra*

na; la pesca de anguilas y lam
preas en el Bidarca y construc
ción de un puente internacional 
en Bourg Madame, porque el an
terior se le había llevado una ria
da Este puente fué inaugur’â- 
do en julio último. Las cuestio
nes de pastos son frecuentes. La 
razón es obvia. Aunque pudiera 
extrañar la afirmación, las pas
tores han influido mucho más 
en el trazado fronterizo que les 

, diplomáticos. Ellos, con la tras
humancia del ganado: los pas
tizales comunes, como ciertos 
bosques que también lo sen, 
han forzado a los políticos a te
ner en cuenta estas tierras de 
pasto y de monte de régimen 
comunal de tradición remotísi
ma. La trashumancia es como 
un nomadismo atenuado. El pas
tor se traslada çpn sus rebañes 
allí donde encuentra los pastos 
y las aguas que precisa su gana
do. El labrador, al revés, es se
dentario y sólo a él le impor
ta la permanencia y, por tanto, 
la pertenencia constante del 
suelo. Es por esto por lo que la 
existencia de terrenos comunales, 
y convenios de «facerías» han 
tradicionalmente influido en el 
trazado de la frontera existien
do vigentes algunas costumbres 
singulares, a veces sin más fuer
za de obligar que la tradición 
'Cral._ Así. por ejemplo, el valle 
etanol de Arán debe de reci- 
hir, en la buena estación, de 700 
a 800 vacas y 15.000 ovejas de 
los valles franceses de Salat y 
01 Garona. El país de Cize 
tiene, tradicionalmente, dere
cho, del mismo modo. a> pas
torear en nuestro Baztán, den
tro de ciertas pautas, natural
mente. En cambio, la Cerdaña 
envía su ganado, en verano, al 
varut, y recibe, curiosa cosa, el 
de Capcir. Algunas veces el pro- 
twolo de esta costumbre requie- 

ceremoniales especiales. Los 
nanceses deben de sacrificar, 

esta causa, cierto número de 
reses en el valle español del 
¡ducal o del alto Gállego. Ahora 
mismo—nc se trata ya de bucó- 
noas y remotas co-stumbres pas

toriles—el trasiego de electrici
dad entre España y Francia sal
va normalmente el Pirineo, No 
hace muchos días la Prensa, en 
efecto, ha recogido la noticia de 
cómo España envía a Francia 
electricidad que la sobra en in
vierno y la recibirá, cuando le 
falte, en verano. Desde hace al
gún tiempo, en fin. entre nues
tras cifras d& exportación ce- 
mercial al país vecino, con los 
millares de toneladas de piritas, 
agrios o tomates comenzaron a 
figurar también los miles de ki
lovatios.

EN PLENA ROCA, A 2.174 
METROS DE ALTURA, 

EL LAGO LANOS
Pues he aquí que de algo de

El gráfico muestra la situación del lago Lanós ni las tierras

esto se trata en el problema 
planteado ahora para la resolu
ción de la Comisión de Limites 
del Pirineo. Veamos el proble
ma. Al Norte del Pirineo, entre 
los valles siempre verdes del 
Ariegel, justo en su confluencia 
con el Oriege, hay un pueblecito 
seductor: Ax-les-Thermes. Se 
agrupan en él unos cuantos cen
tenares de habitantes, en tomo 
a la vieja iglesia de San Vicen
te. en la cuenca de montañas 
que rodea el lugar, cubiertas de 
vegetación y coronadas de árbo
les. Ax-les-Thermes es estación 
de los ferrocarriles del Mediodía. 
Se llega a ella, por tanto, con 
facilidad y hasta en el lugar se 
encuentran hospedajes aceptables. 
Ya allí situados, un guía, que nos
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resultará con todo indispensable. 
pu:d3 llevamos por una senda 
buena, trepando por la ladera del 
mont; hasta el lago Lanós. Ape
nas tardaremos tres horas en su
bir. Allí el espectáculo es espión- 
did'. En plena naturaleza pire
naica. labrado en plena roca, a 
2174 metros de altitud, está el la
go Lanós. al que los franceses 
llaman, como es de rigor. «Etang» 
de Lanous o de la Nouz (esto es, 
de la nuez), porque, en definitiva, 
es como una nuez grande, labrada 
en la masa rocosa del Carlit —les 
franceses os dirán Carlitte— de 
gran fonde. En los Pir..n os no 
faltan ciertamente los lagos. Los 
geógrafos los clasifican según cla
ses muy diversas. Los hay. por 
ejemplo, de «valle», formados en 
el fendo de éstos por el glaciaris
mo; los hay de «ccllad », labra
dos por los glaciares, también, e i 
la parte alta de las montañas, en 
un puerto; los hay de «terraza», 
formados en la ladera de las 
montañas, y. en fin, de «circo», si
tuados en la cabeza de los vall.’s 
pirenaicos también, como los an
teriores. obras de los glaciares 
cuaternarios, A la verdad, casi to
dos los lagos del Pirineo son de 
ese tipo. El de Lanós, desde lue
go Y no son pexíos. tampocc. les 
existentes en nuestra áspera cor
dillera ístmica. Con frecuencia, 
estos lagos son muy pequeños y 
forman familias. Sólo en el valle 
alto de nuestro Noguera Pallare 
se pueden contarse hasta cien 1a- 
fos de esta clase. En el Carlit hay 
ambién bastantes lagos de este 

tipc. El de Lanós es, desde luego, 
el más importante. Pero en su 
tomo hay otros relativamente 
grandes, como los de Rouzet y el 
de Lanouzet. El de Lanós tiene 
2.600 metros de largo y es el ma
yor del Pirineo. El de Tor —el Els 
Encantats—. que le sigue, sólo 
tiene 2.400; el de Rius, en el No
guera, 1.600. En cuanto a las pr> 
fundidades. hay lagos que tienen 
hasta 120 metros, como el de Lec- 
ponne, en el Audur, pasando de 
los cien con frecuencia la profun
didad de muchos de ellos. La la
bor de erosión de los hielos ha si
do, por tanto, muy intenai. cemo 
se puede ver. Estas aguas de los 
lagos tienen un régimen térmico 
variable. En invierno, las aguas de 
superficie son las más frías. En 
verano, las temperaturas más ba
jas se encuentran ín el fondo. En 
el caso del Lanós, de septiembre 
a julio, su superficie se nos mos
trará helada. Como sus gemelos, 
el agua d i lago es rica en excc- 

Ure esto» picoa corre la 
frontera hispanofrancesa

lentes truchas. En la estación in
vernal se pescan inclus? rompien
do el hielo de la superficie. En el 
centro del lago en cuestión una 
roca emerge formando una Islita 
singular, circunstancia que le ha
ce original en el sistema la t stre
pirenaico

LA 
DE

CERDANA, «MITAD 
FRANCIA. MITAD DE

ESPAÑA»
Pero, naturalmente, no fs la ib- 

lita. ni las excelencias de la pes
ca. ni siquiera la esplendidez y 
grandiosidad del paisije lo que 
ha hecho al lago Lanós famoso 
en este instante. La atención 
puesta en él obedece a otras cau
sas muy distintas, c:mo vamos a 
ver ahora.

Las aguas de les lagos vierten, 
normalmente, en él Pirineo, en 
los ríos que alimentan. Algu.nas 
veces, en forma singular. Por 
ejemplo, en el caso del glaciar de 
Aneto, se suponía, hasta hace 
poco, que la masa líquida de es
tas nieves, al licuarss y caer en el 
enorme abismo de Forát de T;r o 
«Grieta del Toro», era la misma 
que aparecía más abajo, en el lu
go del Estanque, para dar naci
miento al río Esera. Pues bi;n: 
hace años se ha probado que es
to no es así; que el agua desapa
recida en la sima montañosa del 
Forat del Tor aparee?, extraño- 
mente, al norte de la cordillera, 
en el Quell del Jeu o el «Ojo del 
Judío», para originar el Garona. 
Este río resulta así que, aunque 
riega a Francia, además de nacer 
en España, lo hace en la vertien
te sur del Pirineo.

El desagüe del lago Lanós es fl- 
sicamente mucho más sencillo. 
Vierte el «Etang» en el río Carol, 
que riega la Cerdaña, en donde oe 
une, agu as abajo de Puigcerdá, 
con el Segre, que baja de la Cei- 
daña. río este último que más allá 
de Lérida, unido al Cinca con
fluye con el Ebro. Esto, natural
mente. es lo que ha pasado 
siempre, lo que difuso Dios y 
obm la naturaleza, pero justa
mente lo que los franceáes no 
quieren que ahora pase. Todo 
depende de que por medi: se ha 
metido el acicate de la ambició! 
industrial de la todopoderosa 
«Electricité de France», que ame
naza no dar sosiego para revolu- 
cior»ar las cosas naturales y has
ta las políticas y desde luego 
para alterar la calma paradisía
ca ce esa bucólico región de la 
Cercafta cortada en tíos por el 
Tratado de 1660 ya que de ó és-

te para Prajc'.a el nacimiento 
del Segre y la zona de B urg 
Madama, la población fronteriza 
sin más excepción que el islote 
español de L.ivia tnci vado, c,- 
mo es bim s bdo, en Francia; 
quecand: para España la Cer
daña medra y bja, por donde 
discurren el Carol y el Segre y 
en la que sa alza In principal
población de la comarca; Puig- 

mercado activo cerdañés.cerdá. 
lugar 
porte 
resco 
plaza

de Veranee y hasta de de 
de invierno, con su pinto- 
caserío de pizarra con su 
mayor o de C-brinety por

que se alza en ella la estatua del 
general de este nombre que de
fendió la plaza, en 1875. contra 
los carlistas. Por allí pasa el fe
rrocarril de Barcelona a Tolosa 
de Francia por el Ariege y las 
carreteras que suben por el Sí" 
gre. todo a lo largo dJ cañón 
que ter mina en Seo de Urgel y la 
que sin cesar de z’.ga'gutar co 
roña Tosa y pasa próxima a li 
Molina, con su pista di nievi. 
Desde Puigcerdá estas carrete
ras siguen en Francia a Mont 
Louis o a Ax-les-Thermes y tam
bién a Llivía.

Aunque la Cerdaña fuera ccr- 
tjda en dos por los tratados, te- 
do el país vive en armenia., en 
sus fáciles relaciones, entregado 
a la agricultura y a la ganade
ría. Un paisaje pintor-seo y 
tranquilo, salvo cuando le ha 
agitado la historia militar. Hay 
sobre la raya fronteriza una 
cierta unidad de intereses. Una 
unidad tan cordial que, en ella. 
• i unidad ríligiosa radica en la 
Virgen morenta de Pont Roméu. 
esto es en Francia y la unidad 
comercial, en el mercado de la 
capital natural del país, nuestro 
Puígeerdá. Las palabras no son 
nuístins. Las pronunció, en julio 
último, el profecto del Pirineo 
Oriental. Justin, en el acto de 
la inauguración del nuevo puen
te internacional construido so
bre el Segre. La Cerdaña vivía 
así pacífica, casi sin tierra, sin 
frontera—la frontem natural, al 
menos—tal c:mo dijeran las es
trofas del himno de aquel valle:

«Mitad de Francia, mitad ce Eí- [pana. 
no hay otra tierra como la Cei- tdana».

«ELECTRECITE DE FRAN
CE», EN ACCION

Pero de pronto talo amenda 
alterarse. Hasta la paz bucóUca 
del valle. O por mejor decir k- 
bre todo, la paz de la Cerdana. 
Francia — las oligarquías Que 
mueven la gran industria 
trica de la nación veema—nan 
emprendido la tarea singVl®^^“_ 
desviar el agua que sale del iag^ 
Lanós. EI cambio del paisaje 
puede ser. sin duda, ti^®®®^®* 
dental. En lugar de verter aguas 
el Etang de la Nouz. como dice 
la ley natural, al Carol 
sus aguas por éste para 
las tierras y los cultivos de i 
Cerdaña, ahora, por imuperlo ae 
la codicia de las emprestó ae 
energía eléctrica y de la pu^ 
a contribución de la togén^r^ 
el lago va a verter, en lo®®®^^ 
slvo, nacía el norte, de mode a 
aprovechar la cajda de 
aguas. Es verdad que pensar semejante sustracción 
prometen los franceses a nue 
tros campesinos de la comor
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citada aguas equivalents del 
Anega, un río netamente trances 
quj va al Garona. Pero a nue.- 
tros labradores de h Cerdaña 
tilo no les agrada. El agua ó 1 
Ariege es como el-agua de un 
grif; artificicso cuya llave tiene 
Francia. Dará o no esta el ligua 
según sea su antojo. Es decir, 
en la Cerdaña nc íe quiere que 
la ley natural la cambie el Go
bierno francés en ley de Pran- 
cla. Es men ester convenir que ios 
habitantes del valló tienen en su 
protesta plena razón. Francia 
ha empleado ya en semejant.? 
obra hidráulica contra Ir naiu 
raleza (alrededor de tr-s mil 
llenes de trancos, es decir, 
respetable suma, aunque la 
llzación total de estas obras 
girá una inversión quizá 
14000 millcnes de la misma 
neda en números redondo.^.

m> 
una

exi-

mo-

81 prosperan las obras que 
Francia realiza, dentro desde 
luego del territorio propio y el 
Carol se semiseca por falta dá 
los manantiales del lago Lanos 
que le nutre, he aquí que una 
gaive crisis amenazará la pros
peridad de la comarca de Puig- 
cerdá y terminará con la paz en 
la Cerdaña. El equivalente del 
Ariege ¿quién puede garantizar
le, máxime cuando de por me
dio anda ur.u frontera interna
cional?

LA TESIS ESPAÑOLA

En la reunión celebrada re
cientemente en París, de la Comi
sión de Límites francoespañola, 
no ha podido haber acuerdo so
bre esto. Dumntó nueve días 
ban discutido nuestras represen
tantes. se resalta que en un am
biente de especial corrección con 
los franceses, representados és
tos. por el secretario general díl 
ministerio de Relaciones Exterio
res, Masslgli, y aquéllos, por el 
Subsecretario de nuestro Mi
nisterio de Asuntos Exterio
res, señor Fernández Villaver
de. marqués de Santa Cruz. Se 
ban resuelto en tas conversacio
nes diferentes cuestiones plan
teadas, sobre presas, aguas su
perficiales. y subterráneas, nave
gación fluvial, pero, en cambio, 
A ®’Í®®tí6n espinosa del lago La
dos ha quedado sobre el tapete, 
ws franceses deben de* conti
nué. no obstante? trabajando en 
eu por lo que una deci- 

ser tomada en bre- 
««.• ^^®' efecto, que una 

f^'^oión de la Comisión de 
numtes. asesorada por juristas, 

’'polrse en diciembre para 
^®® conversaciones, comen- 
®^ el Quai d’Orsay, en 

palacio de la plaza de Santa Cruz.
Í^®^® española es, sin duda.

L^ apoya, por asi 
»®^ mismo hecho natural, 

vu»"® ^®'’^®*io, incluso, (de des
ata nuestra vez el Garona pa- 

™ QUe no entrara en Fra.ncla. 
w sabido qU2 este río na- 
cln" España y riega el país ve- 
dpn? n^^^ desembocar en Bur- 
saiiQ» ^®^° ®® ®® trata de repre- 
chn 1 ®^^° ‘^e ejercitar un dere- 

tiatural dice que el ftí*®**^*» «1 Carol y que é.s- 
¿and ® .®“® ^g^as al Segre, ferti- 
he.Srt ^® Cerdaña. Alterar este 
conir cambiar la naturaleza 
IneMM.í®’’^®^®- ®8 condenar a la 
lahMo» ’^'^^® 7 ®1 fracaso a lo.s 

®Sos españoles de Cerdaña,

Ün pintoreveo y bacdliq 
valle pirenaico

> á.

tan unidos por laz-js de 
y de contacto con los 

vecindad Exteriores francés afirmara que 
franceses las obras no se habían iniciado y 

del alto Segre. He aquí por lo qUe que ni siquiera existía propósito 
nuestro representante español há a la sazón de hacerlo.
podido plantear en el campo me
ra! de este modo la cuestión:

«¿£.s que va a sacrificarse—pre- 
gunta—la tan ejemplar conviven^ 
da de aquellas gentes, que han 
vivido siempre en paz con lo que 
ia Naturaleza puso a su alcance, 
dejando pasar por encima de 
ellos intereses financieros y eco- 
nómicc>s, ‘tant¡o más anónimos 
cuanto más deshumanigadosyt?^»

La pregunta, convegamos qve 
sobre oportuna, es fuerte.

Pero no ya la ley natural y la 
ley moral, es también la ley es
crita la que aboga por la tesis 
española y obliga a Francia. El 
Derecho —¡le Droitl. amigos 
iranceses— obliga igualmente. líe 
aquí, a la postre, y por último, lo 
decisivo. No hace más que dos 
años, en el verano de 1953. corrió 
entre los españoles de la Cerda- 
ña la especie de que los franceses 
se disponían a realisar a la sa
zón lo que ya han empesado a 
hacer ahora. Nuestro Ministerio 
de Asuntos Exteriores reclamó en 
el acto. Y el resultado de su ges
tión fué tan satisfactorio, que el 7 
de julio de aquel año. nues
tra Oficina de Información Di
plomática anunció que la realiza
ción de estas gestiones para que 
no se desvieran las aguas del 
Lands habían dado por resultado 
el que qj ministerio de Relaciones

Imponente» montañas en 
los Pirineos españoles

W*.

Æ*  ̂^5

¡Dos años después, las obras 
estaban, sin embargo, en pleno 
desarrollo! La cosa ís tanto má.s 
inconcebible por cuanto que adt- 
más de esta explícita negativa 
francesa de realizarías, los trata
dos de límites firmados por nues
tros dos Gobiernos no las autori
zan; como tampoco las autorizan 
el contenido concretamente del 
Tratado de 1886; del mismo mo
do que en el acta firmada en Ge
rona. por los representantes de los 
dos países, el 30 de agosto de 
1949 y las firmadas en enero del 
mismo año. se mantuvo y sostu
vo en, todo momento, la necesi
dad de mantener el «statu quo» 
actual.

Hasta este punto resulta ciara 
y evidente la posición española. 
Es sensible que Francia tome an
te' este hecho también una posi
ción de divergencia para, forzan
do las leyes, esta vez bien diría
mos que humanas y divinas, hsi- 
cer según le venga bien. Es sensi
ble y lamentable. Quisiéranio.s 
creer que en la reunión anuncia
da para diciembre próximo lo.s 
franceses se avendrán a recono- 
cer nuestro derecho que es, pór 
añadidura, la paz en la Cerda
ña también. He
niente, sin duda 
justo sobre todo.

aquí lo conve- 
alguna. Pero lo 
también.

HISPANUS
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La moda 
vuelve 

\a lo antiguo

Piense en el PAPEL co
mo elem€nto\funooni ?
tal ^rnia decoración

in
de

eiITpr

La ibitac lo
is duian

más, son masyre^es y
darán un tono \de M

DAD a s ho^ ar

ONSJLTÉ A S

VEEÚGRt
PR )-
JAI

.^ ■■■■■■■■■■ LA MATERIA PRIMA DE IA VIDA MODERNA ES EL P^^^^
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EL SABER Sl OCUPA LUGAR

I OS nuevos alumnos que se han 
*-* matriculado en la Facultad 
de Medicina de Madrid han de 
levantarse temprano, muy tem
prano. Porque, sin más. hay días 
Que a las ocho y media ya han 
de entrar a clases de prácticas; 
prácticas de Técnica Anatómica.
por ejemplo.

Los nuevos alumnos de primer 
curso llegan a la plaza de la Mon
cloa de Madrid por el Metro de 
Argüelles, por los tranvías núme- 
’^os 61 y 2 o por los autobuses nú- 
weros 1 y 2; hay también quien 
^Ja andando desde la glorieta de 
«aztambide. desde el final de la 
avenida de Reina Victoria y a ve
ces, si se hace tarde para la ho
ra. entre cuatro se toma un taxi 
y por dos pesetas cada uno lle- 
»An al momento justo y sin in- 
wmodidades de transporte. Pero-— WMA\AC«UCO UC 
7 ¿el taxi no se 
oos los días.

puede hacer to-

PlífEBÍÍCIAS DE
IOS niUMHOS DE

DE MEDItlDD
Loa nuevos esludlanles
oue vas ñora oociorea

■ ■ ■ — ............. .
Cerca de 800 alumnos han pen

sado en ser médicos este año. Y 
cada uno tiene su vocación por 
la especialidad futura.

De estos nuevos alumnos, con
sultada su opinión, un 35 por 100 
serán especialistas famosos—si

lo bastante—del cota-estudian
zón, del pulmón, de la vista o de 
la garganta; otro 21 por 100 pre
ferirá ser Cirujana y únicamente 
un 8 se dedicará al ejercicio de 
Medicina general. El resto, hasta 
completar el porcentaje, tendrán 
otras actividades menos especifi
cadas.

Las clases, si son las primeras, 
empiezan a las nueve. Grandes 
son las aulas, pero grande tam
bién el número de alumnos. Y los 
bancos aparecen más que comple
tos. cuando no se empujan rus 
ocupantes y los de los extremos 
caen al suelo en alegre desorden.

En primero se estudia Anato
mía, Técnica Anatómica—la fa
mosa disección—, Fisiología gene
ral e Histología. La Histología es 
el gran «hueso». En segundo cur
so, la Anatomía segundo, la Téc
nica segundo, la Fisiología Espe
cial y la Microbiología que es, es-

En esta página pueden ver
se tre.s fotografías de 
estudiantes de .Medicina 

Barceiona

* t
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ta ultima, la que da mayor con
tingente de suspensos, pues por 
ser, en opinión de los alumnos, la 
más fácil, es la asignatura que 
menos se estudia, y el mayor por
centaje de suspensos aparece en 
su.s papeletas.

La vida escolar dé los madrile
ños estudiantes de Medicina tie
ne un signo común: la ocupación 
de espacio. Ounto a esta presen
cia multitudinaria aparece entre 
los estudiantes otro grave contra
tiempo: los auxiliares que susti
tuyen al ¡Profesor cuando éste, 
por determinadas razones no da 
él mismo, en persona, la explica
ción.

Se quejaban los alumnos, a la 
salida de una de las otases, de la 
falta de continuidad entre las 
explicaciones del catedrático y. las 
cs los ayudantes.

-Ahera nos explica el primer 
ayudante la lección veinte cuan
do el catedrático no ha pasado 
de la doce.

—Fues el otro día el otro auxi
liar que vino se empeñó en de
cir la treinta y dos.

Esta conversación que tenia 
unos personajes reales, tuvo lu- 
war en un tranvía de los que van 
desde la Moncloa hasta el Para
ninfo madrileño.

i.A COOttDINACION EN- 
THE CATEDRATICOS Ï 

AYUDANTES

Las clases teóricas de la Fa
cultad se resienten, como las de 
todos los primeros cursos de to
das las carreras universitarias, 
del número de alumnos, del ex
cesivo número. No es que el que 
haya muchos matriculados sea 
un mal en sí. antes al contra
rio. De la cantidad sale, indis 
cutiblemente, la calidad. Lo que 
ocurre es que las explicaciones no 
se escuchan bien y las dificulta
des no pueden ser resueltas en 
cuanto haya más de cuatro pre
guntas.

La opinión de los alumnos ha
bla ahora.

Es Antonio Sánchez, uno de 
segundo, el que la dice:

—Nosotros creemos que debe
rían haceise tantos grupos de cin
cuenta alumnos como hicieran 
falta. Lo que tal vez se perdiera 
en sabiduría del profesor se ga
naría en eficiencia del aprendi
zaje, pues de nada nos sirve me
dio oír a una eminencia si de sus 
explicaciones sólo podemos apro
vechar el 50 por 100.

Después de la asistencia a las 
clases está la diversión. Porque a 
principios de curso queda tiempo 
para el estudio.

Los alumnos de primero y se
gundo curso de la Facultad de 
Medicina de Madrid tienen a me
dia mañana, un objetivo claro y 
definido: el bar de la Facultad 
de Filosofía y Letras; Facultad 
cercana y Facultad femenina, la 
posibilidad de hacer una c.nquis- 
ta está a la vista.

A Madrid vienen, como ea ló
gico. muchos estudiantes de pro
vincias- Y en Madrid hay muchas 
Casas regionales, muchos Centros 
provinciales.

José Manuel Fernández Uriel 
es el que da la información:

—Los que son de provincias 
van por lo general y sobre t do 
cuando el dinero destinado al do
mingo no es muy abundante, a 
las respectivas Casas regionales. 
Si la situación económica es flo
reciente. dejando aparte el fút
bol y les cines, los pasos se en
caminan entonces al Club o a la 
Cantina-

Poco más o menos esta e.s la 
vida del estudiante madrileño 
Ellos hablan de su.s apures ante 
el precio de los libros, las dificul
tades de aprendizaje en las cla
ses teóricas, la falta de orienta
ción. a veces, en las clases prác
ticas complementa con ese buer 
humor que va desde vociferar per 
los pasillos hasta hacer el «pepe» 
en el tranvía de la Universitaria 
cuando éste pasa por el delgado 
puente de cemento.

EN VALLADOLID HA
CEN FALTA MAS CA

DAVERES

Las dificultades, las costum-. 
bres, los horarios y las diversio
nes de los estudiantes de pro
vincias son poco más o mènes 
los mismos que los de la Univer
sidad Central.

Podemos irnos. pues, a Valla
dolid, a Cádiz o a Valencia, por 
ejemplo, y allí nos encontraremos 
con que la biografía es en toda 
semejante. Y a veces agudizada, 
porque las ayudas en ciertos ca
sos llegan—tal vez por la distan
cia- con cierto retraso.

Cuatrocientos setenta y nueve 
alumnos llenan las aulas de los 
primeros cursos en la Facultad 
de Medicina de Valladolid. El 
primer curso ha empezado con 
buen número, con un número de 
«novatos» que pide ensanchar las 
paredes de las aulas. Doscientos 
cincuenta y cuatro bachilleres 
pasaron este año del curso pre-

Dos foiografí.is .de los alum 
lUís de Midit)!,.» d, < idiz 

universitario a la Facultad de 
Medicinay mientras tanto el 
curso segundo se mantiene ele
vado con pocas bajas: unos 225. 
Las chicas también abundan: 23 
alumnas bien repartidas entre l.s 
primeros años de Medicina.

Como en otras Facultades, co
mo en las de S-Vtiago. en Gra
nada. o en Sevnla, los futuros 
galenos de Valladolid empiezan 
temprano las clases. La primera, 
la de Prácticas. Y aquí está se
gún la opinión général de estos 
estudiantes, lo que elles llaman 
«el gran fallo de la canora». En 
Valladolid, en la Facultad, en la 
clase de Prácticas, faltan cadá
veres.

Roberto García ValtuiUo es un 
estudiante de Medicina, que ya 
pasó las Termópilas del ingreso. 
Ahora estudia segundo curso y su 
respuesta es clara:

—Aquí lo que nos hacen falta 
son cadáveres. Muchos cadáveres 
para las prácticas.

—Si a gsto añade usted un buen 
equipo de microscopio, reparación 
de las aulas y asientos córn dos. 
nos quedaría una Facultad envi
diable.

La respuesta la dan a medias 
otro alumno de segundo y otro 
de primero: José María López 
Vigón y Gabriel Cabadas Ruiz.

En Medicina la vocación de los 
alumnos parece que queda mejor 
definida que en otras carreras 
universitarias. Desde los primeros 
cursos quizá desde les últimos 
del Bachillerato hay quienes se 
sienten ya atraídos por el mundo 
de los bisturíes, de los recetarios, 
de los formularios complicadn.s 
con letras ilegibles

—Yo creo que desde que tenia 
doce años. Me gustaba ver a mi 
padre, que también es médico, con 
los guantes de goma y. sobre to
do, Cuando salía satisfecho de su 
sala de operaciones ---- dite Ma
nuel Gordón Monreal.

Desde estos cursos iniciales ya 
han formado algunos su plan pa
ra el porvenir:

—Lo que yo quisiera es estable
cerme por mi cuenta —comenta 
Manuel Sánchez Sánchez.

—A mí. durante los primeros 
años de la carrera, me gustaría 
quedarme con un buen médico 
acreditado. Nos queda mucho que 
aprender —dice José Ruipérez 
que acaba de hacer su ingreso en 
la Facultad de VaUadoIia.

Y en el futuro queda también 
una preferencia. ¿Capital o pue
blo? Naturalmente, la elección es 
bien fácil. Sin embargo, en va 
Uadolid también hay quienes pre
fieren el pueblo:

—Un pueblo—dice Cándido
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Alonso, de segundo curso—que
tenga teatro y vayan buenas com
pañías.

La Universidad vallisoletana, en 
su sección de Medicina, ha dado 
muy buenos médicos en todas las 
especialidades. Porque, como dice 
Juan Antonio Calvo Luengo, «lo 
importante es estudiar, y estudiar 
bien», aunque para ello haya que 
vencer la escasez de material clí
nico, la falta de cadáveres, las 
malas condiciones acústicas de 
las aulas o las incomodidades 
que supone el meter doscientos 
alumnos en una clase que hon- 
daraente sólo admite el escaso 
centenar-

LA VOCACION DE SER 
MEDICO

En la avenida del paseo de Va
lencia al mar, detrás de la Feria 
Muestrario, al lado allá de la Ala
meda, se encuentra el nuevo edi
ficio de la Facultad de Medicina 
de Valencia. En ella se estudian 
sólo los primeros cursos, ya que 
los siguientes continúan estudián- 
wse en la tradicional y antigua 
Facultad.

Una mañana bien temprano 
puede uno encontrarse a una mu
chacha. Una muchacha simpática, 
agradable, buena estudiante, que 
se llama María del Carmen Al
varez Ricart, Es valenciana, típi
camente valenciana.

—Por vocación, me atraen los 
enfermos. 

He aquí claro el caso de una grandes eminencias de nuestra 
' • - • • . Medicina. Y cuando, en el segur-niujer que, por auténtica voca

ción, quiere ser módico. Desea es
pecializarse en Puericultura. El
padre es médico. Y, tal vez por 
ello, tiene una opinión más auto
rizada sobre las prácticas:

—Algunas son buenas; otras, 
dejan mucho que desear.

Si cuando vimos los estudiantes 
de Derecho eran las alumnas las 
que se quejaban de la poca cor
tesía de sus compañeros, son hoy 
los alumnos los* que reconocen;

—Echo de menos, en el curso, 
educación y compañerismo, pues 
en estos tiempos el gamberrismo 
se impone.

Son palabras de un estudiante 
valenciano de Guadamar, un es
tudiante que en los días festivos 
combina el apostolado seglar con 
la diversión ajustada.

A lo largo de las Facultades 
puede verse que las preocupacio
nes van siendo las mismas en ca
si todas.

Por ejemplo, el material cientí
fico:

—Es regular; escasea, aunque 
puede mejorarse—dice Rafael Pe
ña, un estudiante de Ciudad Tru
jillo, República Dominicana.

Por el paseo de la Alameda, los 
Viveros, la calle de la Paz, San 
Vicente o Ruzafa, pasean, cuando 
salen de sus clases, los alumnos de 
Medicina.

Entre los que hoy se matricula
ron están, sin duda ninguna, las 

do domingo de mayo, los estudian
tes valencianos hagan la tradicio

Los alucino-, il<- .Madrid 

nal ofrenda a la Virgen de los 
Desamparados, el aprovechamien
to del curso estará tocando a su 
fin. Los que salgan, habrán ven
cido, con su propio esfuerzo, to
das las dificultades.

Las mismas opiniones pueden 
énocntrarse en Cádiz. Aumenta
das aquí con la carestía de los 
libros de texto:

—Para poder estudiar el primer 
curso hay que g as tarse en libros 
dos mil pesetas, por lo raenos.

La Facultad de Medicina de 
Cádiz está casi junto al mar. Por
que Cádiz entero está rodeada de 
agua por todas partes, mènes 
por la clásica uña que la comuni
ca-con la Península.

Cádiz sólo tiene una Facultad: 
la de Medicina. Por eso, los es
tudiantes de Medicina de la be
lla ciudad andaluza son algo que 
Íiertenece a la propia entraña de 
a capital. Por la calle de San 

Francisco, por el bulevar que va 
desde la plaza del Ayuntamiento 
hasta el hotel Roma, las figuras 
inconfundibles de los estudiantes 
de Medicina, con la bata liada 
debajo del brazo o con los libros 
medio desencuadernados—tal vez 
de tanto estudiar—, camino de 
un bar o de un colmado, en don
de tomarse el aperitivo, pertene
cen a la propia fisonomía gadi 
tana.

DOSCIENTOS TREINTA 
NUEVOS ALUMNOS EN 
LA FACULTAD DE MEDI
CINA DE BARCELONA

Junto a las masas de rojo ladri
llo del Hospital Clínico, en la bar- 
celonesísima calle de Casanovas, 
se alza un pétreo edificio, de lí-
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alumnos que le he dado antes co
rresponden a ese segundo curso.

—¿Qué ayuda concede la Facul
tad a los estudiantes?

—Este año hemos distribuido 
unas dieciséis becas para los alum
nos económicamente necesitados 
que, sin ser lo deseable, ya le su
ponen una ayuda económica. A 
eso añada usted un veinte por 
ciento de la matricula total, en 
concepto de matrícula gratuita.

En estos momentos nos inte
rrumpe una visita. Une de los 
ayudantes de cátedra tiene que 
hacer unas preguntas al señor 
Frías. Entramos en el anfiteatro 
número dos. situado precisamente 
frente a la gran escalera de ho
nor. En aquellos momentos la 
puerta estaba abierta y nos cola" 
mos de rondón en su interior. El 
espectáculo es verdaderamente 
impresionante. La ausencia del 
catedrático, al que están esperan
do entre en la clase, da un aire 
particular a los numerosísimos es
tudiantes congregados aquí. Gri
tos. silbidos, carreras y un rur- 
rui.’. de conversaciones. Sobre la 
mesa dsl catedrático y a sus es
paldas, una gran pizarra negra 
con dibujos médicos. A un lado 
upa pantalla para las proyeccio
nes cinematográfica:».

Hablamos con uno de los estu
diantes. Luís Ramírez:

—¿De primero?
-Todos...
—¿De dóndé eres?
—De aquí, de Barcelona...
—¿Qué quieres ser?
—Dentista.
—^¿Por qué precisamente dentis

ta? .
—Porque es una profesión que 

da dinero.
En estos momentos interviene 

en la conversación otro mucha
cho, con el pelo casi ralo y un 
cráneo poderoso...

—Me llamo Angel Rovira; quie
ro ser especialista del corazón.

Nuestro grupo ha ido aumen
tando. No ha llegado todavía ti 
catedrático, y percatados de nues
tra presencia, los futuros galeno" 
están apiñándose alrededor. Todos 
quieren decimos sus amblcic- 
nes, lo que piensan estudiar. No 
faltan los «graciosos», los que í-e 
toman la cosa a broma. Y hasta

neas neoclásicas, rodeado de al- : 
tas verjas y con una fachada mo
numental, en la que escalinatas y 
columnas confieren una desusada 
gravedad al recinto. Muchas de 
las columnas ostentan todavía 
impactos de disparos, recuerdo de 
las viejas y sonadas algaradas y 
huelgas estudiantiles, que en la 
historia universitaria barcelonesa 
hicieran famosa esta Facultad. 
Los alumnos suben estas escale
ras por grupos, y apresuradamen
te, a primeras horas de la ma
ñana.

La Facultad de Medicina de 
Barcelona, cuyo decano es el pres
tigioso clínico doctor Pedro Pons, 
tiene una relevancia especial en 
el ámbito universitario. Su pres
tigio docente descansa en el pres
tigio personal de sus profesores y 
de los grandes médicos que han 
pasado por sus aulas. Famosas 
son, y conocidas en el mundo en
tero, sus Escuelas de Oftalmolo
gía, que pueden ostentar con legí
timo orgullo los nombres del con
de de Arruga y del doctor Barra
quer; Su Escuela de Urología y 
la otra de Cardiología, etc. El 
prestigio de esa Facultad es indu
dable.

Por estas razones, los alumnos 
primerizos, los que se han estre
nado este año, entran con cierta 
timidez, una timidez mal disfraza
da de desenfado, en la Facultad. 
Suben sus escaleras, cruzan .-^u 
enorme vestíbulo, vuelven a subir 
la gran escalera central, y por las 
encristaladas galerías van hacia 
sus aulas, sus clases; hacia los 
anfiteatros donde deniro de uros 
minutos se Iniciarán las clases. La 
Facultad de Medicina ha perdido 
mucho de su antiguo carácter; el 
estudiante de hoy parece ser ra
dicalmente distinto del de hace 
veinte o treinta años; sin embar
go, las antiguas tradiciones de al
boroto callejero surgirán nueva
mente en la festividad de Santa 
Lucía, cuando las modistillas in
vaden alegremente la ciudad, y en 
el parque de la Ciudadela se ce
lebren sardanas. Hoy, el estudian
te dedica muchas más horas a sus 
tareas escolares, tiene tambien 
más preocupación por los depon 
tes y fuera de las horas de cla.sei 
tiene muchas veces actividades 
marginales que alivian su, a veces, 
débil situación económica.

—Este año, la matricula ha si
do algo menor que en el pasa-’o 
—nos dice el jefe de Secretaría, 
don Manuel Frías—. El año pa a- 
do tuvimos 249 nuevos alumnos, 
entre ellos 13 chicas. En el p-e 
sente ha habido únicamente 230, y 
de ellos 15 mujeres.

-¿A qué se debe esto?

pe-
—Vaya u.sted a saber. Tal vez 

a que no todos aprueban el ■ 
Viodo formativo y selectivo que 
cursam» en la Facultad de Cien- 
vias.

—A ver. cuéntenos eso...
En realidad, según el nuevo 

plan de 1953, los estudiantes de 
v.sla Facultad tienen un curso 
preparatorio en la Facultad de 
Ciencias. Allí estudian Generali
dades de Física, Química v Bio- 
Joaía. También estudian Matemá* 

'^lcas y un idioma extranjero. Si 
aprueban el curso, entonces es 
cuando entran realmente en núes- 

entra Facultad. Por eso es que. 
realidad, empiezan aquí en el 
gundo curso. Y las cifras de 

sos, para quienes lá vida en la 
gran ciudad mediterránea es siem
pre una aventura, recurren a mil 
expedientes. Los comedores uni
versitarios y del Frente de Juven
tudes, les son una gran ayuda.

—¿Todos vais a salir médicos?
La pregunta les ha puesto un 

poco cavilosos. Rápidamente Jo
sé Luis Ballesté contesta:

—Eso esperamos. Si no, no val
dría la pena de peleamos con el 
«Testut».

LIBROS DE TERCERA 
MANO

quien me dice...
—En mi casa querían que 

tudiase... ;
es-

Todos los años entra en esta 
Facultad un promedio de doscien
tos alumnos nuevos. Y todos 
los años sale una promoción 
de nuevos médicos que escila 
entre los setenta y los noven
ta. Siete cursos que a_ veces re
quieren diez o doce años y una 
cantidad enorme de estudios. Con 
todo, esos muchachos es tradición 
que jamás pierdan su buen hu- 
mof. Publican, los de cursos más 
avanzados, su periódico humo
rístico, celebran animados badiles, 
funciones teatrales, competicio
nes deportivas y en toda algarada 
o alboroto estudiantil, bien sea 
para pedir vacaciones extras o 
por alborotar a las modistillas, 
los estudiantes de la Facultad de 
Medicina figuran siempre en pri
mer lugar.

Por los pasillos veo a unos mu
chachos con batas blancas. Perte
necen a cursos superiores. Se cru
zan con enfermeras, con «mecáni
cas» (así se llama a las mujeres 
que prestan servicios auxilia es) 
un grupo de internos. La mayor 
ilusión de todos es poder 
en algún servicio, hacer prácti
cas en alguna de las salas a car
go de los grandes médicos, cuya 
fama impone respeto a todos.

Está con nosot'os en estos me
mentos Antonio Alonso; tieneun 
rostro pálido. Contempla con arro
bo los libros.

—Lástima que todo eso sea tan 
caro. Ya la matrícula sola cues
ta setecientas cuarenta P^s^^s. 
Añade ahora el precio de «Tes- 
tut»»-el famoso texto de Ana 
tomía—, que casi sieœpre es ae 
segunda o tercera mano, y la His 
toiogía En realidad estudiar re- 

. sulta caro.
—¿Cuál es la asignatura mas 

difícil?
—La Anatomía.

De estos muchachos que 
vez primera concurren a la 
cuitad de Medicina, un contin
gente crecidísimo lo da la PJ9' 
vincia. Badalona, Villanueva, Vi
llafranca, Figueras, Vich, Grano
llers y sus comarcas dan el ma
yor porcentaje. Tarrasa y Saba
dell siguen orientándose hacia 
los estudios técnicos y comercia
les. Barcelona, naturalmente, ts 
la ciudad que da mayor contin
gente «per capita»: la mayor par
te hijos de esas familias que han 
logrado levantar cabeza a costa 
de muchos sacrificios, los cuajes 
quisieran ahorrar a sus propios 
hijos. Están también Icshijos de 
profesionales, de médicos, de abo
sados, en cuya casa existe una tra
dición universitaria. Y, por últi
mo, están—entre los libres—Quie
nes se costean sus estudios o bien 
Quienes tienen oue ayudar a la

por 
Fa

, —¿Y la más desagradable?
—La Técnica Anatómica, la di

sección.... Es algo indescriptible. 
Los primeros días nos Pusimos c 
si todos malos. Ver tanto padav 
ahí... es algo que los ’^^’^^ios ar 
ñas soportan. Pero, ya ye ustea, 
nos vamos acostumbrando.

—¿Todos?
—Hubo un compañero que es

tuvo enfermo quince días. » 
pensábamos que no volvería, cuat 
do le vimos regresar, un poco m 
delgado. Ahora parece que ya 
ha acostumbrado. . g 
“¿Te gustaría ser un rea 

Pons o un Corrachán? —¡Hombre!—exclama Alo so 
Eso lo deseamos todos...

Sí, eso es lo que desean to o, 
(Desde Barcelona, Esteban Mo 

list Pol; y nuestra Redacción
Madrid.)

(Fotografías de Valls, S 3 en 
Guerrero, Basabe .v V^ove lanJfamilia. Éstos, bastante nume'O-
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CINCUENTA DIAS PARA 
GOBERNAR

QIEMPRE existe una anécdota 
que parece dar sentido hu

mano a los acontecimientos. Así, 
mientras Susana Lonardi se des
pedía de Ricardo Quesada ante 
1& puerta de la reddenda «Los 
Olivos», se detenían a su lado 
dos coches con un grupo de jo
venes militares. Se veían llegar 
también los uniformes azules y 
las bocamangas doradas de la 
liaiina.

Susana Lonardi, con los brazos 
tizados sobre el pecho, vestida 
Bbriamente con un «sweter» ne- 
Po de manga corta y con el uni
co adorno de un largo collar de 
portas, asustada por lo que pu

pasar, entraba rápidamen- 
« on su casa. Antes de hacerlo 
te?''^'^ ^ joven Quesada para

■“Llámame lu^o.
A esas mismas horas, en la ca 

w Florida, que se ha convertido 
wn la revolución en una especie 
« Hyde Park argentino, los ora- 
toes improvisados dejaban paso 
* ws «corredores» de noticias, que 
^icipaban, desde hacía casi una 

los más fabulosos acon- 
■i^imientos. Fuera de la Florida, 
w » suntuosa avenida de San- 
* Fe, la gente iba tranquilamen- 
æ al paso, mirando los lujosos 
SS?’"*^^ preparados, bien ar- 
S:"®toiente, para la apacible tar- 
Mel domingo.
Ji además, a esas horas, sena 

vwrf ^^ ‘^®^ centro, que vive ol
ivado de los arrabales obreros

Liniers o Morón, 
”, «ros secos. Dos grupos sin- 

M»„ ^» rte distinta opinión, ha- 
^ado las armas en un bar. 

mía ^^^^^ mucha gente que dor-

LA HISTORIA DE IA 
CONCILIACION

Lonardi lo había dicho cla:a

mente. «Ni vencedores ni venci
dos.» Pero el espíritu de conci
liación del general iba a chocar 
en .seguida con problemas insolu
bles: la propia realidad nacional 
y la división de opiniones del 
frente revolucionario. Este se ha
bía mantenido cohesivo, un solo 
puño, mientras tuvo en frente a 
Perón: pero inmediatamente des
pués de su desaparición se hicie
ron claras las discrepancias lógi
cas. La causa común, la marcha 
contra Perón, dejaba el campo li
bre a nuevas situaciones, y, ante- 
ellas, cada grupo tenía su opi
nión.

El principio de las depuracio
nes, Ja persecución contra los pe
ronistas, no fué aceptado por Lo
nardi, ni tampoco por un grupo 
importante de fuerzas nacionales. 
Quedaba por ver, naturalmente, 
la reacción. En casos como el de 
la Argentina, quien sea encarga
do de salvaguardar la paz tiene 
que tener la mano firme, porque, 
en último trance, peligro politico 
inevitable, los conservadores co
rren el peligro de ser arrastrados 
por el temporal.

El Presidente provisional había 
prometido que en los próximos 
cinco meses se procedería a la rea
lización de unas elecciones. Mien
tras tanto, siguiendo el hilo de su 
ovillo, promete—como, lo había 
antes la Junta Revolucionaría— 
que ni los avances sociales, ni la 
existencia sindical, corrían peli
gro. Era, en cierto modo, el paso 
más difícil: el compromiso con 
la C. G. T.

La reacción no se hizo esperar. 
Do.s grupos se manifestaban cla
ramente. El de Lonardi, con Ma
rio Amadeo y Juan Carlos Goye
neche, de tendencia católiconaclo- 
nalista, y otro de carácter más 
agresivo, formando un epicentro 
de izquierda liberal en tomo a 
Rojas, contralmirante y vicepre

sidente de la República, y asen
tando sus reales en la Junta Po
lítica Consultiva, especie de Par 
lamento de representaciones polí
ticas de todas las tendencias que 
hicieran causa común contra Pe
rón,

Puestas así las cosas, era lógica 
su precipitación. El paso suoesivo 
era la conquista de la G. G. T.

Este curioso aspecto de la exis
tencia argentina está caracteriza
do por dos tendencias: mientras 
Lonardi intentaba buscar un 
punto de equilibrio, los viejos slnr 
dlcalistas expulsados por -Perón, 
ayudados por el Comité Revolu
cionario y por fuerzas militares, 
se incautaban en menos de cua
renta y ocho horas de la máyor 
parte de los Sindicatos. Frente a 
ello, la C. G. T. provocaba los 
primeros conflictos laborales. De 
esta forma, por la naturaleza mis
ma de las cosas Lonardi queda
ba entre la espada y la pared de 
sus propics problemas. Sin em
bargo,' intenta el golpe de fuerza.

LA HISTORIA DE UN 
CAMBIO DlB MINISTROS

Contra lo que pudiera pensar- 
sé, el poder efectivo no descansó 
nunca, de una manera cómoda y 
completa, en Lonardi. El Conse
jo Militar Revolucionario tenia 
una influencia efectiva y profun
da, como veremos al ir señalando, 
croñológicaraente, los aconteci
mientos.

La primera señal de que las co
sas no iban bien se produjo en 
los primeros días; pero un hecho 
destacado y curioso iba a ser la 
dimisión del general Bengoa, mi
nistro del Ejército, y uno de los 
«hombres fuertes» de la situación. 
Si examinamos sus declaraciones, 
veremos, rápidamente, en qué me
dida las cosas tenían ya su signo
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cabalístico. Decía Bengoa que no 
estaba de acuerdo con el princi
pio de la «depuración antipero
nista, y mucho menos cuando es
ta se realizaba sobre el plan sin
dical». ,

Cuando su sucesor, el coronel 
Osorio Arana, entraba en el des- 
paclio de Lonardi para prestar ju
ramento, un grupo importante de 
jóvenes oficiales comenzó a gri
tar: «{Abajo el doble juego!». La 
noche antes, 300 peronistas eran 
detenidos. ¿Qué iba a hacer Lo
nardi para que se cumplieran los 
propósitos que definió el prime? 
día de su Gobierno?

Es curioso señalar que en esos 
días el clima político estaba tan 
cargado, que muchas gentes ha
blaban ya, en plena calle, de ia 
posibilidad de una Dictadura.

Por lo pronto, Lonardi se deci
dió por un cambio importante en 
su Gabinete. Cambio humano y 
adipinistratlvo. En primer lugar, 
al obligar al ministro de Justicia 
y del Interior, doctor Busso. a 
pres’^ntar la dimisión. En segun
do lugar, pone a dos hombres, 
Luis Pablo Pardo y Bernardo Ve
lar Irigoyen, en el miníE.terio_ des
doblado. El sábado en la mañana, 
es decir, el día 12 de noviembre, 
el general Lonardi les tomaba lu- 
ramento en la Casa Rosada, e’' 
medio del silencio y asomando 
por entre las cortinas los fusiles 
ametralladores de los soldados

El nombramiento fué el motivo 
de la crisis. Ambas personalida
des, tanto Pablo Pardo como Ve 
lar Irigoyen, estaban clasifi'’ados, 
politicamente, como extrema de
recha El primero, viejo révolue o 
nario y profesor de la Unive si 
dad de Buenos Aires, había esta
do varias veces en prisiói por or 
den de Perón; pero, no obstante, 
se mantenía apartado de la ten- 
dencia más izquierdista del alm - 
rante Rojas. En el fondo, el mi 
ristro del Interior y el ministro 
de Justicia eran un intento a la 
desesperada de Lonardi de conse
guir la imposición de su criterio.

dos hombres le habían permane
cido fieles: Enrique Arioti y Ho
racio Storni, miembros de la 
Unión Democristiana, Un hombre 
faltó a la cita: el radical Miguel 
A. Zavala Ortiz, que se encontra
ba muy lejos de Buenos Aires y 
tuvo que enterarse de los aconte 
cimientos por radio.

En la ^mañana del domingo, 
muy temprano, todos los genera
les en seryiciio activo se reunían 
en el ministerio de la Guerra pa
ra decidir la posición del Ejér
cito. Una reunión muy breve, de 
poca discusión, puso un nombre 
a la cabeza de todos. Ese nombre 
era el general Aramburu Arambu
ru es una personalidad fuerte, hi
jo de un español que emigró a 
Argentina en los últimos años del 
siglo.

Ese mismo día, .sm más histo
ria, mientras la gente formaba un 
curioso mundillo en la plaza de 
Mayo, justamente a las circo y 
diez de la tarde, el general Aram
buru, en uniforme de campaña, 
con botas y pistola en el cintu
rón, prestaba juramento de fide
lidad al pueblo y a la Constitu
ción. El almirante Rojas aceptó 
continuar en la Vicepresidencia. 
Ceremonia sencilla, sin ningún 
especial empaque. Inmedia amen- 
te, el general Aramburu tomaba 
tres decisiones: formar una Jun
ta Revolucionaria, compuesta por 
los ministros de la Guerra Ai-e 
y Marina. Destituir a veinte ge
nerales y diversos oficiales. Co
menzar la batalla contra la 
C. G. T., que, en aquellos momen
tos, decretaba la nuelga general.

LA
USTA.

las cosas, no puede dar buenos 
resultados.

LOS «ULTRAS» 
MARINA EN EL

En todo este paisaje

DE LA 
F0ND9

de cons-
tantes mutaciones y cambios apa
rece claro que el almirante Rojas 
es una de las personalidades más 
importantes, politicamente, del 
golpe de Estado contra Lonardi. 
Presidente de la Junta que pro
vocó la crisis, supo aprovechar la 
situación. Su continuidad, como 
vicepresidente de la República, al 
lado del general Aramburu, prue
ba, en cierto modo, que es un 
hombre indispensable. Dé todas 
formas, no hay que olvidar que 
fué la Marina la iniciadora de la 
revuelta contra Perón, y que for
man en ella, en sus rangos, los 
«ultras» más importantes del fren
te revolucionario. Un poco del la
do del mar, pero con sus infan
tes en tierra, han intervenido 
fundadamente en todas las vicisl 
tudes de la última etapa de la vi
da argentina. Como suele ser cos
tumbre en los países hispano
americanos, la oficialidad de la 
Marina de guerra tiene una jerar
quía social muy destacada. For
mados en el espíritu del naciora- 
lismo y el liberalismo, el almiran
te Rojas es, quizá, .su reprsertan- 
te más destacado. Lo.s últimos 
acontecimientos, sobre todo aten
diendo a la velocidad, lo prueban, 
Caso que no conviene olvidar,

LA HORA «H» DE LOS 
PARTIDOS: EL RADICA 

LISMO

CENTRAL SINDICA-
OCUPADA POR

I.AS TROPAS

LA PEACnON DE LA 
JUNTA CONSULTIVA

Los acontecimientos. des'’e 1’ 
mañana del sábado, adouie en una 
velocidad vertigino.?a. El aigrira’; 
te Rojas, oue actúa romo p-e*.'-- 
dente de la Junta PoHtira Co-'- 
sultiva. ordena una corvecatorw 
inmediata. Al<?uno.s de sus miem
bros se presentaron en avión Dos 
hombres, mientras tanto, se co
pen al lado de Rojas: Teodoro 
Hartung, ministro de Ma^i^a v ei 
general Aramburu, jefe del Esta-

Aunque la C. G. T. e-ituba 
prácticamente, sin jefes, la hucl- 
ea general, oue no afee’'ó la vida 
de las grandes poblaciones, Bue
nos Aires sobremanera, se dejó 
sentir en las zonas fabriles. En 
algunos casos, .según las inforra- 
ciones más objetivas, se llegó a 
altos porcentajes, pero el término 
medio parece haber sido de un 50 
por 100. En todo caso, la reacción 
del nuevo Presidente ha sido im
portante: declarar, en prime’ h'- 
gar, «ilegal la huelga», e incau a"- 
se. uosteriormente, de la central

do Mayor.
Veinte hombres componen la 

Junta. Representan, como hemos 
dicho, a todas las tendencias po
líticas. Pues bien; en el curso de 
una sesión tempestuosa, 17 de sús 
componentes presentan la dimi
sión. Era tanto como negar al ge
neral Lonardi, en puro esoíritu 
democrático, la colaboración de 
los partidos aue representaban.

Hasta el Campo de Mayo, a 
unos 25 kilómetros de la capital, 
llegaban y marchaban los mensa
jes En el Campo de Mayo esta
ba Aramburu, Otros eriales llega
ban a la residencia particular de 
Lonardi en la misma noche del 
sábado De la Junta Consultiva.

sindical de Buenos Aires.
El día 16 se daba la orde’i. Hu

bo un desoliegue importar><^e de 
tropas v de tanques. Tropv.s d* 
Infantería de Marina lo^eaw- el 
edificio, pero no hubo el me''or 
intento de resistencia, tanto fue
ra como dentro del edificio. To 
mo de un periodista italiano el si
guiente informe: «Los sindicalis
tas que se encontraban en el in
terior hicieron lo posible por de
mostrar, ostensiblemente, que des 
conocían la presencia de los ofi
ciales, que, con el decreto del Go
bierno en la mano, tomaban po- 
.«iesión de la C. G. T., otros, es
cucharon con indiferencia el do
cumento declarando ileeal la huel- 
ga y acusando r los .ieív.< sindi
cales de causar pertuicios a iv.« 
trabajadores, para terminai ]O 
niendo la organización bajo el 
control temporal del Gobierno v 
bajo la administración del capi
tán Alberte Petrón...»

Todo ello, por bien que salgar'

Otra de las consecuencias irm^ 
diatas del desasosiego politico 
la nación lo constituyen, eviden- 
temente, las suœslvas P OM^ 
cienes de pa.rtidcs Cada^o 
de ellos se divide y se subdivide. 
Los lideres se encuentran an 
hecho imperioso de tener que w 
ver a situar a los seis millón^ 
de sindicalistas en la „0 
de una asimilación. La cosa 
parece muy fácil.

De todos los partidos, es el r 
dical el más 
más partidos de la 
habian agrupado a su 
en 1946 para impedir le ^ de perón La 
toral de los radicale-s Imríl 
la más heterogénea, mo^o l^ 
que existen, como mjn.m. ^^^ 
tendencias importantes- Pl ¿g 
del ala centrista, mnanug 
Balbín, a quien la 
familiarmentc, con la mana r^ 
pular argentina de de
Chino». Balbín o «®i ^ autorits 
un carácter dominante y- .
ric. que le convierten en un ^..^ 
migo difícil en el partido. 
figura, la más conocida « ® ¿o, 
terior, es la de ^’^^^’“dei ^3*0' 
considerado como Me 
izquierdistasocial, m ^^^^^
do como católico. A ^. g®¿<todes 
te a esta suma de 
«capitalinas» están ^® de 
del radicalismo «unionl^jen- 
carácter más liberal, y m y j^^j,. 
didas en las orovincias de 
deza y Entre Ríos. y^js

La juventud ««««¡«"pSín ►• 
últimas declaraciones guerra 
ditlio que «la poi^ii®®’into tais 
y las mujeres no ’’mi as ^jas- 
los Jóvenes») del radicalismo- j. 
tante numerosa en las um»
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d&úctíf es la lïiàs ixitcxcsacia en ^e* 
netrar en el mundo obrero del sin- 
dicalistno,

EL PARTIDO SOCIALISTA 
TIENE POCOS ADHE

RIDOS

El partido socialista en la Ar
gentina es un partido muy fosili
zado. Conser.va, en buena parte, 
el peso muerto de muchos jefes 
«pasados». Dividido y escindido, 
es el grupo que puede estar más 
cerca de una asimilación de las 
masas obreras, cuyo aislamiento 
político constituye, para el obser
vador desapasionado y objetivo, 
uno de los más curiosos e impor
tantes problemas actuales. ¿Hacia 
dónde se dirigirán los seis millo
nes de obreros? Resultaría poco 
justo decir que son o no son pe
ronistas. El problema político del 
mundo obrero argentino ha supe
rado, ciertamente, esa tendencia 
anecdótica para constituir, por sí 
mismo, un interesante problema 
político. Hay que tener en cuenta 
que todo se les ha caído abajo, 
que la mayor parte de ellos han 
visto las cosas por dentro, pe o 
resulta claro también que pare
cen conservar, a pesar de Ja dis
locación, un espíritu de cohesión 
importante. Es decir, existe una 
gran masa política nueva que in- 
lluirá en el porvenir.

El partido comunista argentino, 
ha nacido de una escisión del 
partido socialista inlemacicnal. 
En general, han colaborado abier
tamente en los Sindicatos con los 
peronistas, y en el periodo de Lo- 
nardi la cohesión de unos y 
otros provocó una curiosa coex s 
tencla política. Muchos Sindicatos 
tenían secretarios o vocales de im
portancia en sus cuadros, al lado, 
precisamente, de los restos de la 
vieja guardia peronista.

LOS PROGRESISTAS lí 
LOS CONSERVADORES

En la tela multiplicada de los 
tejedores políticos hay partidos 
peregrinos. El demócrataprog e 
sista, con urj cuadro escaso de 
fieles y de escasa importancia en 
el conjunto del país, se destaca 
por anticlericalismo virulen'o. 
Partido de izquierda minoritario 
tiene, sin embargo, una provincia 
Que es su sede natural: la de 
Santa Pe.

En sus formas de violenta ex
presión contra la Iglesia forma el 
núcleo más extraño y minoritario, 
pero en caso de unes elecc ones 
podría aliarse al radicalismo o al 
socialismo.

Con su miEmo carácter minori
tario está el partido conservador- 
demócrata, que sigue fiel a una 
tradición ideológica liberal. Sus 
Reptos naturales, geográfica y 
tisicamente, suelen ser los gran
des propietarios y los cuadros hu
manos que desembocan en las pro
fesiones liberales. Por esa razó'' 
de cierta superioridad intelectual, 
01 partido demócrataconservador 
ha tenido en varias ocasiones, casi 
alternando con el partido radical, 
iPucho más poderoso en núme o, 
dp miembro de sus filas en la 
f^residencia de la República.

Pero la caída de Perón y las 
consecuencias políticas oue la hi- 
'doron posible, ha preparado el 
campo para la entrada en acción 

de la democracia cristiana argen
tina. No hay que olvidar que la 
oposición católica, los estudiantes 
de las Universidade.s y el vivero 
humano de Córdoba fueron en 
los primeros momentos la masa 
humana activa, al lado del Ejérci
to. que favoreció el desenlace. El 
lema de los que se alzaron el 16 de 
septiembre en Córdoba era el de 
«Cristo vence». En su mayor par
te, estos grupos siguieron apoyan
do a Lonardi, y han sido los que 
dieron la característica y la dia
léctica de «conciliación» al pri
mer Presidente. Las dos absten
ciones en Ja Junta Consultiva per
tenecían a la Unión Federal de la 
Democracia Cristiana.

Lo peor es que los movimientos 
democristianos argentinos han to. 
rrído la suerte de los demás: las 
escisiones y la.s multiplicacior:es.

LOS DEMOCRISTIANOS 
ARGENTINO,^ EN LA HO 

RA PRESENTE

Puede decirse nue, durante los 
Ultimos treinta años, los católicos 
argentinos no se han mezclado 
mucho en política. «Cuando Perón, 
ha llegado, mucho.? católicos pen
saron—dice un comentarista fran- 
•iés—en la posibilidad de fundar 
un Estado católico después de 
ciento treinta y tres años de po
lítica laica.» El hechO' cierto es 
que la etapa peronista irreligiosa 
provocó la firme oposición católi
ca y el movimiento más claro en 
los primeros momentos de la re 
volución. Hay quien dice nue, 
precisamente, esos impulsos han 
sido traicionados posterio^mente

Pero, como otros esoeraban. los 
movimiento^ democristianos er 
gentínos han corrido la suerte de 
los demás: las escisiones y las 
multiplicaciones.

UNA REVISTA, «LA QUIN
CENA». EV0C.4 ESE PRO

CESO

Buscando hacia atrás el hilo de 
las primeras opiniones en ese sen
tido, nos encontramos, en primer 
término, con una revista, «La 
Quincena», que, dos años antes de 
los acontecimientos, revelaba va 
la existencia de un pensamiento 
político democristiano.

Sólo con examinar los nombre? 
de los redactores que escribían en 
ella será suficiente pa- a ra ificar- 
lo. Uno de ellos, Marie Amadeo, 
ha sido ministro de Asuntos Fx- 
teríores de Lonardi. Otro, Jua'c 
Carlos Goyeneche, su seerft'tro 
de Prensa. En el grupo estaban 
también Máximo Etche'opar y 
Marcelo Sánchez Sorondo.

Durante el año 1954, este peque 
ño Centro organizó una serie de 
pequeños Comités provinciales, 
mientras Amadeo tomaba contac
to con los jefes del Ejé-ci o y de 
la Marina. Así se fué forman''o 
lentamente, el primer partido de
mocristiano de cierta envergadu
ra: la Unión Federal Demó rata 
Cristiana.

Se enlazaba con hombres que, 
desde otros puntos, con anterio
ridad y aisladamente, trabajaba'' 
en esa dirección. Se hizo famoso 
un piso: el de. Horade St0T’'i 
(que no votaría' contra Lonardi 
en Ja Junta Consultiva). Un piso. 
Córdoba 1.066, segundo piso, que 
sería el centro de una enorme ac
tividad clandestina.

La Unión Federal Demócrata 
Cristiana, considerada por algu
nos como la base (Mario Ama
deo es su jefe) para un gran 
partido de ese signo; pero no ca
be olvidar que, a su compás, han 
nacido el Movimiento Humanista, 
que desde el 16 de junio se çon- 
virtió en Junta Promotora del 
Partido Demócrata Cristiano. Los 
universitarios que controlan este 
organismo, con derivaciones en va
nas provincias, son Ordóñez y 
Busacca, en Buenos Aires: pero 
otros, como Lewis y Torres, ope
ran en Rosario y Córdoba, respec
tivamente.

Por sí ello fuera poco, existe 
una versión especial del partido 
democristiano en la provincia de 
Córdoba, que se ha desarrollado 
aislado de las demás tendencias, 
y que se titula Partido Republica
no. A su vez, los movimientos de 
acercamiento al mundo obrero se 
han producido con el mis no ca
rácter. La Avanzada Democristia
na es un movimiento obrero for
mado por hombres que, desinte
resados de lo político se inclinan 
hacia el control y estudio del 
mundo sindical. Un sector mas 
el Movimiento Democristiano, 
agrupa a la mayor parte de los 
afiliados del viejo Partid: P.yu- 
lar. Dedicados a la elaboración 
intelectual su presencia en el 
campo de la política destaca en 
el terreno de los círculos de es
tudios y en la edición de una re
vista: «Tiempo Nuevo» Su se
cretario, Miguel Qugliemino, ha 
tenido tras él, y debe tenerlo to
davía, el antiguo Estado Mayor de 
la Unión Democrática Cri t ana.

Lo cierto es que la Unión Fe
deral, como ha ocurrido en ot a? 
paites del mundo con los deróo 
cristianos, se alió a fuerzas muv 
heterogéneas en la lucha contra 
Perón, para terminar siendo, al 
final, desplazados de los aconte
cimientos.

EL CASO DE CIPRIANO 
PEYES

EI Partido Labori.«ta Cristiano, 
que dirige Reyes, merece ura men
ción especial. Cipriano Reyes fué 
uno de los hombres claves de la 
victoria peronista del 17 de octu
bre de 1945. Fué él nuien llevó la 
masa laboral de los frigorífico? de 
La Plata, que está a 50 kilómetro?, 
de la capital, mandando a ' desca
misados» hasta Buenos A’r.-s

Pero un año más tar 'e. en 1946. 
Cipriano Reyes, cansado de la*? 
combinaciones políticas, se señe
ra del peronismo, acusan"’o ”) 
partido de «aburguesamiento». Su 
paso por la cárcel le ha servido 
para estudiar. En prisión, se d-d‘- 
ca al estudio de la economía po
lítica y de la sociología. Aprende 
inglés y se convierte al catnl cis- 
mo. Guardo la caída de Pe 'ó'' le 
devuelve a La Plata, funda ei 
Partido Laborista. Un partido ru; 
tiene, por Reyes, un pre?ti?lo e.?- 
pecial entre lo.? sindicalistas, y 
también ínuchos enemigos.

La considerable variedad de 
partido.? restan, naturalmente, 
fuerza a los que .se pudieron c ee * 
con más posibilidades.

Tal es el fondo inquieto v f''- 
bril por el que circula la vida p''- 
lítica. Las pruebas de fue zi se 
sucederán.
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(leí nuevo Gobierno argen
tino presidido poij el ge

neral Aramb

SBMANiRIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOLES^

W

IA N 
u,

Rl)
Ua

A la izqunrOa puede ..‘urn Arij 
en la que aparece t^dkal.-^ 1 
Frundizi, jefe del I’‘V^*^® purj^ 
derecha. Ius ««’«‘«jos ‘*.*‘\“nvoc3ila Pj 
calles cuando la huclg v, «»"> 1

RGENTINA EN LA HORA «H» DE LOS PARDMi

MCD 2022-L5


